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Si OliTo •!! BotAiiioa.-^irMri«d*d4Hi múm impovtiúitM d« Bs« 
p«fia.-*Vo]iibvtt0 qii« r«oib«tt en eada localidad.— Bebe 
elegirse la irariedad múm adecuada al lugar donde ee ha 
de cultiTar. 



Tan útil planta pertenece á la familia de las oleáceas y el 
granLinneo denominó olea europeaea, nombre tomado de su pro- 
dÜQto el aceite, llamado en muchas localidades hoy mismo dteo. 
El botánico De CandoU divide la especie olea europaea en dos 
sub-espedes que son: olea eu/ropcea silvestris con cuyo nombre 
designa el aeebttche ú Olivo silvestre, y la olea europcea sativa 
que es el Olivo cultivado, y á fin de no multiplicar tanto los 
nombres, tengan presente nuestros lectores que ' cuando hablamos 
del Olivo, nos referimos al cultivado, pues queriendo designar 
el silvestre lo llamaremos por su nombre, esto es, acebnche. 

Como se comprenderá fácilmente, el Olivo primitivo fué sin 
duda el acebnche, mejorando su condición selvática y haciendo 
que dé opimos, variados y estimados frutoá las labores y cuida- 
dos que el hombre ha venido prodigándole. 

Muchísimas son las variedades de esta oleaginosa, y nosotros 
solamente pondremos aquilas cultivadas en España, cuyo inte^ 
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resantísimo estudio es debido al eminente botánico Don Miguel 
Colmeiro, añadiendo el Sr. Espejo algunos detalles relativos á las 
dimensiones, calor, etcétera, etc., de la aceituna: he aqtií las 
variedades en cuestión con su correspondiente sinonimia. 

Olea Enropaea Aloonll. Martínez Robles. Es el Olivo 
Cañivano bíoMo^* át^^ SefiUa: Á^eituoi de cdof morado claro; 
mide 25 milímetros de largo por 17 de ancho. En Córdoba la 
llaman -á¿amewa, y es de color rojizo, oval, acorazonada por el 
ápice y de iguales dimensiones que la de Sevilla. 

. Olea AlC«paea JLZVdnAata. diente. - OUvo mepreto 
yi, iiéóio de -Cb^nada: «us aceitunas son negns y ovales; miden 
2¿., por 19 milifi^etros. En Córdoba lo oonooenocm ^ ncmbre de 
Olivo nevadillo blanco: la aceituna de este árbol es qyalada y de 
color morado intenso; mide 29, por 18 milímetros. Llaman tam- 
bién Alhaideña en la misma provincia á esta variedad cuando la 
aceituna es ovalada y terminada en punta, con color morado, y 
de 27, por 18 milímetros. El Olivo nevediUoy de Jaén, cuyas 
siceitunas son verdes con tonos morados y miden 26, por 18 
müímetroS) pertenece también á esta variedad. En d Avcmüíb 
p«i1^ioado por la Junta Consultiva Agronómica se atribuye á este 
éurbol la siguiente sinónima: Hqj^lanoo y Zorxaimo en Alioaate y 
Cádiz; MoraáiUoy Zorxedeño y Locdme en Almería; Ghrdal y 
JMomMlo en Avila; Zarxedeño y Cordobés en Badi^z; Qorékd 
en Cáoeres; N&mdUlo blanco y negro en Ciudad Real; Hoj^laréoo, 
NevadiUo y Álba^deño en Ci^rdoba; 2¡orfisaieño y Loaime en 
Grasada; Cordobés, Jtíbrmiülo, Negro y Nmado y NevadMo en 
Jaén; NevadiUo, SqjibUmco y Doncel en Málaga; Verdal y Vm^ 
dal^ en Murcia, Zorze^hño de SalMuanoa y Hajü^amoo^ ^ Zorxt^ 
ño y Dulxal en Sevilla. Algún escritor espafi<^ afirma q«e es^ 
árbol inclina sus ramos por la abunáaaoia del ñnito, eicHid da 
b«e& aodte y se desprende fácilmente del árbd. 
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Ol^a Europaea AtOl^nmlB. Clem. Le llaman Aróla 
en Granada, Alicante, Málaga, Almería y Sevilla; en' Badajoz 
ÁveUanüla. Da aceitunas, verdes ó ligeramente moradas, oblon- 
gas y redondeadaó, de 23, por 17 milímetros. 

Olea Enropaea Astlgnltana. Colmeiro. Es el Olivo 

Edjano de Córdoba cuyas aceitunas se agrupan en número de 
3 sobre cada pedúnculo; son moradas y miden 20, por 13 müí- 
metros. 

Olea Enropaea Banquerl. m. r. oHvo Lechín de 

Jaén; produce aceitunas negras, ovalada-oblongas, de 19, por 11 
milímetros. 

Olea Enropaea Berrnoopa.' Colm.- En Górdoba cono- 
cen este árbol con el nombre de Esca/rahajuelo: su aceituna es 
morada, oblonga y acoronazada en su ápice; mide 29, por 19 
milímetros. 

Olea Enropaea CámpestriS. Colm. Olivo Vegatenco en 
Catalufia: da aceitunas de color morado claro, de 20, por 17 mi- 
límetros. 

Olea Enropaea Caríplna. Ooim^ Olivo Carpino de 

Aragón, que rinde aceituna morada, ovalada oblonga, terminada 
en punta, de 20, por 7 milímetros. 

Olea Enropaea Castellana. Comi. Es el Olivo Coste- 

Umo de Guadalajara, con aceituna* níorada ligeramente acorazo- 
nada, de 23, poi* 16 milímetros. 

Olea Enropaea Oavaiiillensia. m. r. En Madrid 

llaman á este Olivo Cornicabra, cuyas aceitunas son moradas^ 
acorazonadas y curvas por sus ápices; miden 21 por 10 milí- 
metros. ' ' 
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Olea Europaea Ceratlcarpa. ciem. Ea diciia pro- 

TÍncia le nombran Olivo macho: aceituna morada, oblonga y 
encorvada, con 27, por 11 milímetros. En extremadura Coj-ni- 
cabra: las aceitunas presentan color verde intenso; algunas son 
curvas, otras acorazonadas y oblongas, j no faltan ejemplares 
encorvados j terminados en un pezón; sus dimensiones son 23, 
por 10 milímetros; es tardía. Según el Avance^ antes mencio- 
nado, Uaman á esta variedad en Álava De la tierra: en Alme- 
ría, Cáceres, Cuenca, Jaén, Málaga y Teruel, Cornezice¡a: Cor- 
nezvslo j Corniche en Badajoz; Cornicabra j Machote, en Ciu- 
dad Real; Cornexitelo gatuno en Córdoba; Morrut y Carraset en 
Lérida; Cornicabra en Madrid, y' Cornezmlo en Toledo. 

Olea Europaea GolUna. Colm. Cerradenco le deno- 
minan en Tarragona: aceituna morada, globosa, apuntada ligera- 
mente, de 11 milímetros de diámetro. 

Olea Europaea Cordubenels. Colm. Olivo cordobés 

de Granada, que esquilma aceitunas' verdes, ovales, con man- 
chas de tonos morados en su base; 28, por 17 milímetros. 

Olea Europaea FertillS.. Co^n. Suelen llamarle ge- 
neralmente Olivo de la abundánóia; arroja aceitunas pequeñas, 
semejantes á las del acebnche cultivado en color y forma, aun- 
que más largas. * 

Olea Europaea FollÓSa. Colm. OUVo Ojudo de Cór- 
doba: fruto ovalado, morado, de S3, por 17 milímetros. 

Olea Europaea Oarolte. M. R. En Sevilla le desig- 
nan con el nombre de Cañi/navo y en Córdoba con. el de Akmiéfífí' 
Las aceitunas de aquél son negras, de 29, por 20, y las de 
éste, rojizas, de 25, por 17 milímetros. 
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01#a Enropaea Oien^lielS. Oolm. Es el Olivo Java- 
¡uno de Jaén, con aceitunas negras, oblongas y ensanchadas re- 
gularmente en el ápice; miden 28, por 18 milímetros. 

Olea ismropaea Keredite. M. R. Olivo Loaime de 

Granada, cuyas aceitunas son casi ovales, verdes ó ligeramente 
moradas; dimensiones, 20, por 17 milímetros. 

Olea Saropaea Klspalensls. Clem. Le llaman Ver- 
dal de Sevilla, porque lleva aceitunas verdes, algunas apezonadas 
y gemelas en uti pedúnculo con- otras más pequeñas; tamaño, 
19, por 17 milímetros. Es la Verdal de Cataluña; allí miden 
los frutos 23, por 16. También en la misma región tienen otra 
aceituna de 26, por 18, á que llaman aceituna de salar ó eonfi- 
tar. Por último, en Atagóh conocen ésta variedad con el nom- 
bre de Oliva Sevillano de Caspe: la aceituna es morada, con el 
ápice en punta pronunciada; mide 29, por 20 milímetros. 

Según otros autores, es la. especie Ol^a Ifegia- de Rossier: 
árbol que crece mucho y pronto: las ramas son tersas y 
fuertes, y de color pardo oscuro el fruto, con .buen aceite; 
pero generalmente se ado])a en verde. La denominan Sevillana 
en Cáceres, Huelva y Jkladrid; Sevillana Real en Badajoz; Oor- 
dd en Albacete, Almería, Cádiz, Córdoba, Granada, Jaén y Se- 
villa; Ocal en muchos pueblos de Andalucía Ocal y Oo^osal 6 
Gorosalete en Castellón y Gordal, Mollar^ j Casta de Cieza en 
Murcia. , 

Olea Enropaea Ilerdensls, Colm. Es el , Olivo Jlr^e- 

quín de Cataluña, cuyos frutos son pequeños, semiglobosos, li- 
geramentes morados, que sólo miden 11 milímetros de diámetro. 

Olea Enropaea ImperiallS. Colm. Llaman imperial 
al árbol en Córdoba, y produce aceitunas redondas,, ligeramente 
ovaladas, color verde sonrosado, de Í6, por 11 milímetros. 
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Olea Buropaaa LagawA; M. 'r: Bs el Jíüniiimo de 

Jaén, qiie presenta aceitunas verdes, cilindricas y terminadas en 
un pezón semilateral; miden 35, por 18 milímetros. El 
mismo, nombre le dan que á* la «variedad Gienmsi» \áe Oolmeiio. 

Olea Europáea Lentiscua. Colm. Olivo Lentisco de 
Extremadura, con aceitunas verdes, ligeramente ovales, que mi- 
den. 17, por 15 milímetros.. ; ' 

Olea Enropaea Majorlscensls. Coim. Mallorquín le 
llaman en Tarragona: aceitunas moradas y corazonadas, de 29, por 
19 milímetros. 

Olea EUTOpaiea VartlliensilB. Colm. 0(?a¿ es su nom- 
bre en Córdoba: esquilma aceituna oblongo-acorazonada, de color 
pardo, con 29, por 19 milímetros. 

Olea Europáea Wazima. Clem. Es el Olivo Morcal, de 
Sevilla, que produce frutos morados, de 20, por 14 milímetros. 

Según la J. C. A., llaman á esta variedad Morcál en Badajoz, Gra- 
nada, Huelva, Málaga, Sevilla y Teruel; Injerta en Avila; CampandUo 
en Córdoba y Moñuda j Artanerica en Castellón. Parece ser árbol de 
mediano porte. El fruto es muy preferido para el adobo y da además 
buen aceite. 

La subvariedad Silvestris es el Acelruche morcal de Córdoba, que 
presenta aceitunas moradas con tintes rojizos, de 20, por 15 milímetro». 

Olea Enropaea lEolUa^ Colm.En-Oranadálo designan 
Mollar y en Seyüia. MoUarejo, La aceitutía es n^ra, jpedonda 6 
ligeramente ovalada; pero la de Sevilla mide 25 milímetros de 
diámetro y la de Granada 19 solainente. 

Olea Europáea Momitriioea. Colm. Olivo c^ figura 

6 Boneie^ porque la aceituna es morada y está surcada longitudioal- 
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mente, dejando lóbulos salientes entre los surcos; es redondeada, dé 

18 milímetros de diámetro. No aparece procedencia en él cuadro 
k k colecdón. 

Olea Europaea NigricaUS. Colm. EmpeUre 6 Negrea 
en. Aragón. Se distinge la aceituna . que es acorazonada y de co^ 
lor morado violeta, por aparecer invertida, teniendo la parte más 
estrecha hacia el pedúnculo^ mide 20, por 11. La palp-bra emp^ 
íí'e significa injerto, por lo cual se cree procede, de acebnche iur 
jertado. Está muy extendida por Navarra, Zaragoza y demás 
orillas del Ebro; rinde n^ucho aceite y suele . adobarse. 

Olea Eniropae^ Vovil^^^^^^^^^^^^fm 

^y qu6sead(^aa conaci^tunas intensajmente moradas^ de 24)- por 

19 milímetros. ♦ 

Olea Enropaea Oltürt^ft^^^i^ j3dsid^*í*?6&»<?M cul- 
tivado en VaMemoro; da aceituna también de color- morado inteiMKX, 
con 13, por 9 milímetros. El explotado en Alicante rinde también 
frutos morados, de 20, por 11* iklíMé1íi^k^Ea¿'-ác^^ de 

íaén son ovalado-oblongas, ligeramente encorvadas y de color ñegto; 
miden 25, por 13 milímetros. Él de Sevilla es de írüto negro, y á 
veces morado, globoso, de 10 a 12 milímetros de diámetro. Allí 
cultivan la subvariedad Fructo Alba, así Uamada poraue el íruto 
es blanco con pintas pardas; 15 por 9 es la medida. En Va- 
lencia, por último, cuidan el Olivastro 6 acebnche de fruto 
blanco, cuyas aceitunas tienen tonps amarillos y alcanzan 16, por 
10 milímetros; y también el Acebiceke común cuyo fruto de coíor 
Diorado, mide 18, por 9 milímetros. 



, O'Valltt. Clem : Ojo de ' Ihbre tmayor) le 
^an en CÓFdofea, porque tiene oVál- el fruto, dfe' color "mxwadtj, 
y de 28, peíT 1# ifailftíaetros. Es el Lechino de SeviUá, cr)B 
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aceitunas verdes, ovales y estrechadas por el ápice, de 31, pw 
17 milímeti^s, ú OUvó ZorzcUeño, de la expresada provincia, cu- 
yas aceitunas sé distinguen pot ser moradas y más pequefias, 
pues que miden 21, por 14 milímetros. Según la J. C. A., 
debe ser el Leehin de C6rd9ba^ Graag-da y J^-én; el Lechín y 
Picholm de Almería; el Picholin j Cuquillo de Alicante; el i^ 
ñondllo de Albacete y el Cubillo, PiñondUo y Memtdas de 
Valencia. Es árbol de gran porte, muy propenso á verrugas 7 
agayas; sus ramas se inclinan á consecuencia de la abundancia 
de frutos. Cada aceituna pesa un gramo y tres decigramos, no 
suelta el hueso j da mucho y buen aceite. 

OleaSuropaea Ovoidea, góim. Oi^ya Htievo de OaUo 

en íiXtremadura, así dicho por presentar las aceitunas ovoides; 
son de color verde y miden 29, por 18 milímetros. 

Oloa Europaoa Paséritlil! 'Colm^ Lengua de pájaro en 
Córdoba: aceituna oblonga y morada, del 14, por 7 milímetros. 

Olea Suropiíea Péndula, Colm. Olivo Llorón de la 
misiha provincia, caracterizado por tener péndulos los ramos 
fructíferos: aceitunas verdosas 6' ligeramente moradas de 20, por 
13 milímetros. ; 

Olea Buropaea PomifOrmiS. Clem. Aceitunas manxa- 
nilla^ de color morado claro, redondas ó ligeramente ovaladas, 
algunas acorazonadas, y se presentan todas esparcidas por los 
ramos no soportando cada pedúnculo más de una. Las ovaladas 
tienen 23, por 16 milímetros. ' * . 

Hay otro Olivo Manzanillo,^ cujas aceitunas, de igual color 
que las anteriores, solamente miden > 30, poc 25 milímetros. Llá- 
manlo en Aragón y Tarragona Rúyal y Man^amta de Caspe: l^ 
aceituna e^ como líi anterior, aunque más larga. Én Zaragoza, 
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limzanükiy j. es el fruto acorazonado, 18, por, 14 milíoietroB, 
También lo conocen en Sevilla con el noinbre de, Manxamlla se- 
«liana, procedente de Madrid, cuando la aceituna es ligeramen- 
te acorazonada, y mide 25, por 16 milímetros; y con d de Mcm- 
xaniUa cofnún á^,^v\ñ% si conservan mucho tiempo el color 
írerde y miden 22, por 15 milímetros. Igual uombte aplican 
ülí al árbol que presenta aceitunas poco más jolumippsas que 
la» ulteriores, con color verdoso y manchas moradas. 

Los Olivos Manzanillos negro y blanco de CJórdoba pertenecen- 
a esta variedad. Ja aceituna del primero ^s de color verde, in- 
tenso, algo oblonga, con 18, por 15 milímetrogí; lí^ del segan- 
do es verde amarillenta y más voluminosa, pues mide 26, por 
21 milímetros. 

En la misnia provincia se . conoce tina subvariedád, la Q, j^. 
P. Ifyjor ú Olivo OampantUa (rnanxamUg), con aceitunas de 
color verde daro, de 31, por 24 milímetros, y én Extremadu- 
ra otra, la O. E, P. Mmor^ denominada Olivo manxamllo ga- 
%o, con aceitunas acorazonadas, color verde ipteiiso, de 
17, por 11- milímetros. El Olivo Dulxal de Sevilla, que 
presenta frutos globosos, de .24 milímetros de diámetro, blancos 
con tonos morados, es la subvariedád O. E. P. Duliiiiscula, y 
lo mismo el^ Olivo Mcmxamllo de Morón y Extremadura, con 
aceitunas color verde intenso, dej 16, por 10 milímetros. 

Según la G. C A., esta, variedad p^Avk Bpyo^, j Verd^^^^ de 
Zaragoza; Valí de gallinera y Vülalónga de Valencia; Tiene el 
^bol pocas ramas, pero largas y encorvadas; desprende con fa- 
cilidad éí íruto, y sabidamente se secan los ramos de que pen- 
can. Madura temprano, con 3,400^. Es la especie de Oouan 
Oka Spkaeriea. ' _ 

Olea Suropaea Ke^alit. Clem. OHvo Sevillano de Jaén 
<»n voluminosas aceitunas, oblongas y terminadas en un pezón 
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redondeado; tonos claros, Ugeramenté monidos; miden 31, p^ 
20 mi^íxiQ^etroíR, La d^ominan también Gvrdal de SeviUa en la 
^isuna |>rovinci^» pei:o las aceitunas son verdes en la coleooiiki 
del Sr. Colmeiro, j de 31, por 22 milímetros. En Sevilla lla- 
man Olivo Gordal oon zafai^án á la subvariedad O. S. E- 
Ncmnullis^ frw¡io wwKwma, que se adorna con aceitunas de 36, 
por* 29 milímetros, ^ las cuales auelen- aeompafiar en el mis- 
mo pedúnculo otras verdes y. redondas de 11 milímetros de diáme- 
troflv, . • • • ■ 

Laí. C. A. lo clasifica en la especie O. íKspcMw» de Rossier, 
y afirma que se conocen en Cácere^, Ciudad Beal^ Huelva, Gua- 
dalajara, SalamaAoa, , Madrijd y Tjoledo con la designación de 
Oordal,] con la misma y la de Morisca en Badajoz; <*)n la de 
Molkir en 4^ila,. asegursti^do ser Isl Mj&Uar j Ocal de Cópdoba; 
la Mollar, ^ Ocal, Mollfif^^,^ y. Sevifiam de Sevilla; la OordkU de 
Huesca, y 'Logrpllo; la. :^ev!¿^mf^: á^ Jdi^n:^ -Valencia y \ Lérida, 
donde adejí^^.la ^ama,n Q^^ y Mamanedo; JSevillana^ ^j, de 
Tapan nombran, en fin^ sus acc^ti^naa en Gaat^én. Es árbol de 
poco desarrollo; las ramas pi^imarias son. yerUcales, é inclina- 
das las demás. Iios frutos tienen, mayor. tamalSo que los de laa 
demás variedades, pasando cada uno de 12 á 14 gramos. Dan 
escaso y amargo aceite, por lo cual se endulzan cogi§fidolos 
verdes Quando }Min recibido 3.400^. . , . • 

Ol^a :pilu:0PM||k Rostrata, Clem.. Es el OUvo Picudo 
de Sevilla, con aceitunas verdes 6 ligeramente .moradas, termi- 
nadas en pico; tienen 24, por 16 milímetros. Esta yariedad es 
la Picudal de Jaén: su aceituna es negra, ligeramente , jacoraxo^ 
nadsr por el ápice, de 27, por 18 milímetros. í^ii Córdoba la 
dicen Pico de Grulla , porque los frutos, ovales, terminan en 
pico saliente; son de' color' morado 'verdoso' Jr dé ' 20, *poi» 16 mi- 
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límetros* • Ofrece la particulaFÍáadr^ée»<}ue oáda 'pé(MtícuiOi sostie- 
ne dos aceitunas gemelas. , 

En la misma provincia, vegeta la subvariedad O. E. E, Hu- 
milis, que es la Garrasqtiefía; diferenciase de las anteriores en 
que el fruto presenta' üri plfcb áúií más voíuíniiiosó'y* en' que 
cada pedúnculo ^sostiene una sola aceituna. 

La relación publicada por la }. C. A. anota que esta varie- 
dad es la especie Crasiprfwrj^hft de.^GoujE^,, ^ q^ Iji, ^Ufanan 
Cfimioábra en Ayila^ Albacete, Cuenca, Salamanca y Granada; 
en otras, además del expresado nombre, le aplican los íie Picu- 
da, Picuda Real y Cuerno Real y Picudo ordinario, como en Ba- 
dajoz; los de Picudo; - Correal^ Tetillo y Javaluno eu Jaén; Pi- 
cudo en Cáceres, Málaga, Toledo y Murcia; Piñonero y Véra- 
fma en Teruel; De la Earga en Valencia; Picudo y CornsxíAelo 
en Alicante; Picudo, Ea/rgas j Piéude^ ^í<ní ^n Ciuéád Seal; 
Pieudillo en Ijogroflo y Ala-va; Picual en Almería; Vera, en 
Bareetona; Picuda y Correal Córdoba;. ArgudeUs en Gerona; ite- 
guerudo y Aeamdado en Lérida; y Eargaa en Zaragoza. 

Este Olivo es el de mayores dimensiones y alcanza en Tu- 
dela gran desarrollo, lo cual prueba su resistencia al frío y hu- 
medad. Se asegura necesita 3,897^. El fruto es negro, con ma- 
tices rojos, y la pulpa muy ádteretite. Da 'mucho y buen aceite, 
por lo cual merece preferencia en España para la molienda. 

Olea Europaea BustlCfa. Cplm. Es el Oliyo Rahudo de 
Extremadura: tiene la aceituna de color morado intenso y acora- 
zonada en el ápice, que es pronunciado, mide 23, por 15 mi- 
límetros. . , , ^.,. ,, . . : , . 

OleaSuropaea Sorianea. M. R. Llámanla en Córdoba 
Olivo Nevadillo negro; el ínito , ^ r msoisadOí ..íM2(»?azf«l¡ado • .dblongo, 
/5on 21, po^ 1,6 milíinetros. ,, 
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Olea ÍEhirOpaea TelobUiaa. Colm. Olivo Olesano en 
Catalulla, con aceituna ovalada y terminada en punta; de 15, 
por 10 milímetros. 

OlaaSuropaea TaraAragonlsB. Coiin. Es el Vm 

de Aragón: su fruto es morado y ovalado - oblongo, terminado en 
punta; 20, por 10 milímetros. 

Olea Bnropaea Zeratioarpa. ciem. Olivo .¿¿e wme^ 

xueU) en Jaén, con aceitunas verdes, cpindroideas y terminíidaB- 
en punta, ligeramente acorazonadas; miden 31, por 17 milíme- 
tros. 

El ^i?ance de lá Junta Consultiva Agronómica menciona ade- 
más las siguientes variedades. 

Olea Bnropaea Alba, Risso. Es árbol de elevado porte 
y precoz desarrollo; tiene gran fuerza vegetativa, que se traduce 
por presentar muchas hojas y ramas á expensas del fruto, por lo 
cual se arrancan en estos anillos de corteza para que den flores; 
exprime buen aceite. Su madera e^ muy dura» Se la llama 
ScUceña y Varal blanco en Huesca. 

Olea EurOpaea AmigdaliformiS. Solamente hay no- 
ticia de que existe en Valencia, donde la conocen con él nombre 
de Serra, Serranas, 

Olea Bnropaea AugUStlfoUa.. La llaman en vValencia 

Alfafa/ra y Alfaf arenca. 

Olea Europaea Balanacea. De esta variedad proceden 
las aceitunas Momedas ó Bollonas de la . . misma proYÍn<jtó. 

Olea Snropaea Columella. Olem. Tiene el árbol media- 
porte, ramas cortas y agrupadas, si no se dirigen con la 
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poda. El tronco se agrieta mucho; la madera de las ramas es 
verdosa-oscura j quebradiza: el fruto, negro-rojo al exterior y 
azulado y blanco al interior, se desprende con facilidad el hue- 
so, madura con 3.400 grados y suele adobarse. 

Atacara al árbol la mosca y la palomilla frecuentemente í es 
el Carrasqvsño de Badajoz, Córdoba y Tarragona; en Jaén los 
conocen con dichos nombres, y además con los de Salgar, More- 
jón y Castiza, así como en Lérida Gon el general y el de Re- 
donell; con el de Redondillo en Madrid, y, con el de Chamorro 
j Cari^asqueño en Murcia, Aleareño y Sandiino dicen en Nava- 
rra, y en Valencia Algenovesa. 

Olea Europaea LongiSSima. P. Solamente se conoce 
en Córdoba con la denominación de Lengua de pájaro, 

Olea Suropaea IiOVata. Es la que en la misma provin- 
cia designan con el de Atonatada, También posee la 

Olea Enropaea Mínima. P., á que Uaman aUí Im^maZ; 
Menvdilla ó Menudera en Almería y Racone en Valencia. 

Olea Europaea Ovata. Clem. Se denomina Tachuno en 
Alicante, Córdoba, Málaga y Sevilla; Común y Castellano en 
Guadalajara, y De la barca y Borriol en Castellón. 

Olea Europaea PrecOX. Gouan. Es la Temjyt-ayia ó Tem- 
pi'anilla de Alicante, Almería, Córdoba, Huelva y Sevilla. 

Olea Europaea Bacemosa. Gouan. Árbol de mediano 
porte, con las ramas secundarias inclinadas, pulpa morada al 
interior y negruzca al exterior. Es variedad muy temprana y 
<ia abundante aceite pero muy yecera. Ilerbequi se le llama en 
Teruel* y Zaragoza, Herbeqiiina, Palomas y Olezana en Barce- 
lona: Arbequina, en Tarragona; Arbequin, Racimal y Carrelluts^ 
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en Lérida; Arbequin ó Racimal, en Huesca; Arvaque, en Gero- 
na; Racimal y Vidrial, en Navarra, y Del niangoloty en Va- 
lencia. 

Olea Enropaoft Resfia. Clem. Únicamente se encuentra 
en Tarragona con el nombre de Moracha, j en Valencia con 
los de Mollares, Veras j Grosales. 

OleaEnropaea Subescente. A. Escarahajudo llaman á 
esta variedad en Córdoba y Jaén, donde también le aplican el 
nombre de Bermsjuslo, con el cual le designan en Navarra; 
Crogeiita la denominan en Tarragona. 

Olea Europaea Sub rotunda. Guan. Brota esta variedad 
temprano y madura pronto, pero resiste poco el frío; el fruto 
es negro morado, con pecas encarnadas; la pulpa se adhiere al 
hueso y da buen aceite. Es la Alamina de Jaén, Murcia, Se- 
villa y Córdoba, donde también la llaman Varal negro. 

Olea Europaea StlUata* P. La Choi-reada de Cói-doba 
es esta variedad. 

Olea Europaea Tenax. Clem. Constituye el Negral de 
Logroño, Sevilla, Zaragoza y Teruel, donde recibe también el 
nombre de Nación; el Negral de Caspe, en Huesca; Negi'illo, 
en Córdoba y Ciudad Real; Negro, en Almería y Málaga, Ne- 
rrillo, Neral y Neralets, en Lérida: Olivo negro de Andújar, 
en Alicante; Olivo negro de agua, en Murcia; Negret y Arago- 
nesa, en Tarragona; Tordero y Zaragozano, en Navarra; Empel- 
tre, en Madrid, y Morisca^ en Badajoz. 

Olea Europaea Taleriacea. Gouan. Vegeta solamente en 
Tarragona, con el nombre de Moiruda. 
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Ol#m Btiropaea VlxldiUla. del mismo autor. * Es la 
Verdal dé Barcelona, Cádiz, Jaén, Logroño, Zaragoza j Mur- 
cia, donde además la llaman Verdaleja; Verdial dícenla en Ba- 
dajoz, Huelva, Lérida, Málaga y Sevilla; Verdeja:^ en Madrid; 
Verdinal 6 Verdial^ en Salamanca; Verdals y Verdiellas en Ta- 
rragona, y Limondllo y Ldmonenca, en Valencia. 

La ac^ttma esf negra-morada y la pulpa poco adherente al 
hueso. Es la variedad más extendida por España. • . ^ 

Á fin de especificar bien la variedad de cada localidali, no 
hemos de omitir los estados que la Junta Consultiva Agronómi- 
ca publicó en 1891, teniendo más importancia que parece a 
primera vista, pue^ en cada localidad no deben cultivarse otras 
variedades que las qué sé adaptan al clima y terreno y á las 
exigencias comerciales, circunstancia que ha de tenerse muy pre- 
sente para producir aquellos frutos que tengan fácil salida y 
sean verdaderamente productivos; de otra suertfe surgen trastor- 
nos, yeiido todos ellos de rechazo contra la Agricultura. 

También se hallan en las tablas las hectáreas de terreno que 
hay de secano y de regadío, notándose desde luego que las de 
•la clase última forman una cantidad relativamente * eiigúa, no 
pasando de la décima • quinta parte, por cuyo motivo ^ aunque 
demos algunos detalles de los. olivares de regadío, serán breves, 
por carecer, según nos aparece, de importancia á Espalda. . 

He aquí la distribución de variedades por provincias y par- 
tidos judiciales, se entiende en las . provincias donde se cultiva- 
el Olivo. 
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PABTIDOS JÜDICJLáJiES 



VARIEDADES 



Álava, — Vitoria. 

Aniurrío. . . .>Picudillo de la tierra . 

La Guardia. . .] 



Albacete . . 

Alcaraz . . 

Almansa. . 

Chinchilla . 

Casas Ibáñez 

Hollín . . 

La Roda. . 

Yeste. . . 



Alicante . . . 

Alcoy. . . . 

Cocei^taina . . 

Callosa de Ensarriá 

Denia. . . ♦ 

Dolores . . . 

Elche. . . . 

Jijona. . . . 



Monóvar. 
Novelda . 
Orihuela . 



Pego . . . 
Yillajoyosa . 
Villena . . 



Total. 



Gordal, manzanillo, cornicabra. 

PiflonciUo, asperilla, gordal. . 

Manzanilla, cornicabra, gordal. 

Cornicabra, gordal, manzanilla, 
asperilla 

Gordal, pifioncillo, cornicabra, 

ManzaniUa, asperilla, cornica- 
bra, gordal 

Gordal, piñonciUo, cornicabra, 
asperilla 

Cornicabra, asperilla, gordal, 
piñoncillo ..... 



Total. 



Tempranillo, negro de Andújar, 
manzanillo . . . . . 

Moradillo, aróla, negro de An 
dújar 

Manzanillo en poma, Olivo ne- 
gro, picholín. . . . . 

Temprano, cuquillo, manzanilla 

Tachuno, cornezuelo, zárzalejo 

Temprano, picudo, moradillo. 

Tachuno, picudo, zárzalejo . 

Moradillo, negro de Andújar, 
picudo 

Cuquillo, Aróla, zárzalejo, pi- 
cudo 

Picholín, manzanillo, picudo, 
negro 

Aróla, cuquillo, negro de An- 
dújar 

Picudo, zárzalejo, manzanillo . 

Tachuno, cuquülo, moradillo 

Picholín, manzanillo, picudo. 



Total 



HECTABEAS 



Secano Regadío 



718 



718 



268 

652 

1.640 

310 
1.730 

1.090 

3.918 

1.520 



11.128 



187 

594 

3.654 
519 

813 
1.860 

871 

1.719 

789 

517 

2.947 

1.365 

301 

3.649 



19.785 
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^A^RTmOS .TTTTUnTAIiFS 


VARIEDADES 


hectIreas 




Secano 


Regadío 


Álme^-ia . . . . 

Berja. .... 
Canjáyar.: ,. . . 

Jergal .... 

Huércal-Overa . * 

Purchena; . . . 

Sorbas . . . . 

Vélez-Rubio.,. . 
Yera . .... . 


Picual, gordal, moradillo 6 zor- 
zaleño. . . ; . ... . 

ídem., id. id. id. . . . . 

Negro, lechín, picual, manzallo, 
gordal, zorzaleño ... . 

Picual, temprano, hojalde enci- 
na, lechín gordal, manzanillo. 

Lechín, ^ loaime, zorzaleño, pi- 
cual, aróla 

Alameño, picudo, cornicabra, 
manzanillo, redondo ó redon- 
diUo 

Gordal, manzanillo, lechín, re- 
dondillo, picholín .... 

Cornicabra, picual ... . 

Picual, manzanillo 

Total. . . . . 


5 
85,34 

239,76 - 

400,65 

100,53 

268,66 

227,99 

136^93 

41 - 


1 
. 134 

69,88 

26 

8 

17 

192 
2 




1.505,86 


. 449,88 


Ávila 


» 
1.838 

. » 
. » . 

170 




Arenas de San Pe- 
"^ dro. : . . . 

Arévalo . . • . 


Cornicabra, redondilla, gordera, 
injerta, mollar, manzanilla . 


» 


Barco de Avila. . 
Cebreros. ... 

Piedrahita . . . 


Cornicabra, redondilla, gordera, 
injerta, mollar, manzanilla . 

Total . . . . . 

Mónica, manzanilla, carrasque- 
ña, sevillana 

Manzanillo, carrasqueño, cor- 
dobesa 


» 
» 




2.008 . . 


» 


Badajoz .... 
Alburquerque . . 


343 
1.042 


» 


Almendralejo . . 

Castuera. . . . 
Don Benito . . . 
Fregenal de la Sie- 


Manzanilla, sevillana, mercal, 

picudo, carrasqueño 

Cornezuelo, sevillana .... 
Corniche, manzanilla. . . . 

GFordal, manzanillo, real, zorza- 
leño ........ 


7.146 
1.890 . 
595 

3.343 


» 


Fuente de Cantos . 
Herrera del Duque. 


Manzanillo, carrasqueño, picudo 
Manzanilla, corniche. . . . 

. Suma y sigue. . . 


1.574 
1.750 . 


» 
» 




17.683 


» 
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VARIEDADES 


HECTÁREAS 


FABTIDOS JUDIULáXtES 


Secano 


Regadío 




Suma anterior . . 


17.683 


» 


Jerez de los Caba- 








lleros .... 


Manzanilla sevillana, mercal. 


1.435 


» 


Llerena .... 


Manzanillo, picudo .... 


2.625 


» 


Mérida . . . . 


Cornicabra, manzanillo . . . 


2.416 


» 


Olivenza. . . . 


Cordobesa, manzanillo, moris.- 








ca, carrasqueño . . . . 


2.218 


» 


Puebla de Alcocer. 


Manzanillo, corniche .... 


3.164 


» 


Yillanueva de la 








Serena. . . . 


ídem, cornezuelo . , . . . 


525 


» 


Zafra 


Manzanilla, sevillana. . . . 

Total 

Sevillana. — Olivera . . . . 


4.701 


» 






34.767 


» 


Baleares, — Palma . 


14.971,41 


» 


Inca 


Morisca. — ídem . . . ^ . 
Manzanilla. — ídem 


8.471,72 
2.506 


» 


Manacor. . . . 


Ibiza 




889 




■Menorca . 






Total. . . . . 
Polomas, erbequina .... 




26.838,26 


» 


Barcelona, . . . 


21 


» 


Arenys de Mar 




ídem, id 


171 


» 


Bersra. 




Erbequina, polomas .... 
ídem, id 


135 


> 


GranoUers . 




631 


» 


Igualada. . 




ídem, verdal, bordé .... 


989 


y> 


Manresa . . 




ídem, id., id., empeltre. . . 


869 


» 


Mataré . . 




Erbequina 


21 


» 


SabadeU. . 




Id. , vera, polomas, verdal, bordé 


470 


•» 


Tarrasa . . 


ídem, id., id., empeltre, ver- 








dal, bordé 


521 


» 


San Feliu de Llo- 








bregat. . ... 


ídem, id., id., verdal. . . . 


665 


» 


Yülafranca del Pa- 








nadas .... 


ídem, verdal 


163 


» 


Vülanueva y Geltrú 


ídem, id. . . • 


202 


» 


Vich 


ídem, id 

Total 

Manzanilla, cornezuelo, gordal. 


32 


» 






4.890 


» 


Cáceres .... 








picudo, sevillano .... 


2.059 


» 


Alcántara. . . . 


ídem, id., id., id., id. . . 
Suma y sigue. . . 


1.383 


» 




3.442 


» 
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ETIDOS JTJDICIALES 



ffia 

irrovillas . . . 
írvás .... 
)yos .... 
randilla. . 
igrosán . . . 
ontánchez. . . 
avalmoral de la 
Mata .... 
lasencia . . . 
rujillo .... 
alencia de Alcán- 
tara . 



Miz, . . 
Igeciras . . 
reos de la Frontera 
liiclana de la Fron- 
tera . 

irazalema . 

erez de la Frontera 

Íedina-Sidonia. 
an Fernando . 
•Ivera. . 
'uerto de Santa 

María . . . , 
anlúcar de Barra- 

meda . . ■ . , 
ian Roque . . , 



Castellón. 

^bocáeer. 
tucena . 
lorelia . 
Mes. / 
^n Mateo 



VARIEDADES 



Suma anterior 

ídem, id., id., id., id. . 
ídem, id., id., id., id. . 
ídem, id., id., id., id. . 
ídem, id., id., id., id. . 
ídem 



ídem, 
ídem. 



ídem, 
ídem, 
ídem. 



ídem. 



Total . 



Gordal, manzanilla, hojiblanco. 

Verdal, zarzaleño, manzanilla. 

Gordal, verdal, hojiblanco . . 
ídem, id., manzanilla, zorzale- 
ño, ocal 

Verdal, gordal . . ... . 



Gordal, manzanillo . . 
Verdal, gordal .... 
ídem, manzanillo, gordal 



Total . 



Grosales, fargas, artanencas. 
Picudas, morrudas . . . 
ídem 



Picudas 

Grosales, fargas, morrudas . 
Sevillanas, fargas, morrudas. 

Sumí y sigue, . 



HECTÁREAS 



Secano 



-3.442 

1.974 
750 
2.285 
6.623 
1.726 
1.090 
1.095 

1.434 
3,591 

886 

516 



25.412 



4.780 

72 

627 

2.216 
393 
» 

3.796 

434 
259 



12.577 



2.237 
2.264 
1.270 
3 
2.548 
6.346 



Regadío 



75 

» 
50 

10 



14.668 
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I 


-3fc— r- 


VARIEDADES 


HECTÁBEAS j 


FAKTIDOS J UDICI ALE» 


Secano 


Regaá 


• 


Suma anterior . . 


14.668 


135 


Segorbe r : . 


Grosales, morrudas 


5.237 


25 


Vinaroz .... 


Sevillanas, fargas 


2.171 


» 


Viver 


Grosales, morrudas .... 

Total 

Cornicabra, nevadillo blanco y 


• 739 


25 


> V 


22.815 


185 


dudad Real. , . 








negro, picudo real. . . 


6.148 


- » 


Almagro. ... 
Alcázar de San Juan 


ídem, neerrillo 


4.536 


» 


Id . , id . , nevadillo blanco y negro . 


1.727 . 


» 


Almadén . . . . 


ídem, nevadillo blanco, picudo 








ordinario, id. real, manzanillo 


976 


» 


Almodóbar . . . 


ídem, picudo ordinario, id. real, 








manzanillo 


2.413 


» 


Daimiel .... 


ídem, picudo, nevadillo . . 




6.161 


» 


infantes .... 


ídem, id., negrillo. . . 




437 


» 


Manzanares . . . 


ídem, nevadillo blanco . . 




2.742 . 


■» 


Piedrabuena. . . 


ídem, id., id., picudo . , 




1.896 


. » 


Valdepeñas . . . 


ídem, picudo, manzanillo. 




. 3.180 


- » 




Total 

Nevadillo, manzanillo, ocal, ta- 


30.216 


» 


Córdoba .... 






V 


chuno, campanillo^ ecijano, 








alvaideño. ...... 


7.851,80 


» 


Aguilar . . . . 


Tachunp, manzanillo, hojiblanco 
gordal, lechín, ojudo,. picudo, 








temnrano 


24.312,54 


» 


Baena 


Picudo, hojiblanco, manzanillo, 






carrasqueño. ..... . . 


12.130,10 


» 


Buj alance. . . . 


Nevadillo, blanco, gatuno, picu- 








do, manzanillo, atomatado . 


8.100,61 


» 


Cabra 


Hojiblaaco^ carrasqueño, picu- 






•-.^ 


do, manzanillo 


14.477,62 


» 


Castro del Río. . 


Picudo, hojiblanco, manzanillo, 
nevadillo, alameño, escaraba- 








juelo, lengua de pájaro . . 


4.857,93 


•» 


Fuenteovejuna . . 


Nevadillo blanbo, ecijano, ala- 
meño, mollar, correal^ carras- 








queño . . ..... . ;. 


522,54 


» 


Hinojosa, . . . 


Carrg-squefiQ, nevadülo blanco. 








id., negro, ocal . . . . . 
, . . . Suma y signe. . . 


928,43 


» 




73.181,57 


» 
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jena . . . 
QtiUa . . 

•ntoro . . 



zohlaneo. . • . 

lego . . • '. 

tmbla . ; . . 

ate ... . 



^Imoate ... . 

afiete . ' . . . 

"ete .> . . . 
otüladelt^alancar 

ri^go ... . 

inclemente . . 

arancón . . . 



krona . 
i&ueras. 



>lot . 

¡^igcerdk 

'^fitatjtj^otíir-dé 



VARIEDADES 



' w. Suma anterior . 

Hojiblanco, nevadillo, manzani- 
llo, carrasquefla, ocal . . 

ídem, id.^ picudo, alameño^ le- 
chín, ocal, manzanillo, negri- 
llo,. chorreado . ... 

NevadiUo, . manzanillo, picudo, 
ocal, paseto, imperiad^atoma-l 
tado^ cornezuelo. . . 

Ecijano, picudo,, gatuno, man- 
zanillo, . alameño, ocal, pa- 
seto ...... . . . 

Nevadillo j carrasqueño, mollar, 
paseto, ecij ano, alameño .M . 

Picudo^', i hoj iblanco , nevadillo , 
manzanillo, alameño, carras- 
queño . . . 

AlameSlo, lecliín, picudo, ocal, 
hqjiblanco . . ..• . . . 

Hojiblanco, manzanillo, nevadi 
lio, carrasqueño. . . . . 



Total . 



Manzanilla, cornezuelo . . 

Cornicabr^. . .• . ;. . 

Manzanilla, cornezuelo . . . 

Cornicabra, manzanillo . . 

Manzanillo . 

Cornicabra, manzanillo . . 

ídem . . . . . . . . > 

ídem, manzanilla. . . 

Total. . . . ■ 

Corivells, arbaquín, argudells 
ídem, id., id. . . . • . 

ídem, id.,. id .. ; 

ídem, id., id 



Coribells, arbaquín, argudells. 
Total. . . . 



HECTÁREAS 



Secano 



73.181,57 

23.583,18 

9.099,96 

33.128,15 

12.697,93 
10.151,30 

3.410,67 
11.902,84 
13.889,49 



191.045,09 



232 
1.138 
90 
1.085 
1.564 
1.906 
2.051 
1.016 



9.082 



4,990 . 
12.425 . 
2.499 
, 839 



100 . 



20.853 



Regadío 



Digitized by 



Google 



26 



EL OLrV'Ü 



RARTIDOS JUDICIALES 



Granada. 



Albuñol 
Alhama 

Baza . 

Guadix 
Huesear 

Iznalloz 
Loja . 

Montefrío 

Motril. 

Orgiva 

Santafé 

ügíjar 



(Juadalajara 



Atienza . 
Brihuega. 

Sigüenza. 
Cifuentes 



CogoUudo 
Pastrana. 



Molina . 
Sacedón . 



Hicelva . 
Aracena . 



VARIEDADES 



Zorzaleño, cornicabra, manzani 
lio, loaime, zorzaleño, aróla, 
raorcal, sevillano. . . . 

Manzanillo, lechín, zorzaleño. 

Lechín, racimal, manzanillo, 
loaime 

Gordal, manzanillo, cornicabra, 
loaime, aróla 

CJornicabra, mercal, zorzaleño . 

Zorzaleño, lechín, manzanillo, 
sevillano 

Lechín, manzanillo, zorzaleño 

Manzanillo, sevillano, gordal, 
raorcal, loaime, cornicabra. 

ídem, lechín, cornicabra. . 

SevillaDo, zorzaleño, loaime, morcal 

Zorzaleño, racimal, cornicabra, 
gordal 

Morcal sevillano, zorzaleño, lo- 
aime, manzanillo 

Manzanillo, zorzaleño, lechín, 
cornicabra 



Total . 



Castellano, manzanillo, macho- 
te, sevillano . . . ^ . 



Común, negral, manzanillo, gor- 
dal, carrasqueño. . . . 

ídem 

Cornicabra, negral, común gor- 
dal, manzanillo .... 

Común 

Castellano, manzanillo, macho- 
te, sevillano ..... 



Castellano, manzanillo, macho- 
te, sevillano . . ,. • . 



Total . 



Manzanillo, gordal, verdial . . 
ídem, morcal 



Suma y sigtce. . . 
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HECTABEAS 



Secano 



643,49 
144,27 

684,63 

20,43 
34,04 



708,11 

1.606,77 

1.024,07 

236,75 

346,43 

138,46 

286,98 



Reí 



1 



5.874,43 



3.846 



3.036 
39 

580 
368 

5.153 
» 

4.650 



17.672 



8.227 
5.294 



13.521 

Google 
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185 
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VARIEDADES 


HECTÁREAS 


Secano 


Regadío 


ionte . . . 
ilma ... 
er . • . . . 
3rde ¡del Car 

DO . . . . 


SumaarUetior , . 

ídem, gordal, verdial. . . . 

ídem, id., id 

ídem, verdial 

Manzanillo, gordal 

Total 

Manzanilla, arbequina, raci- 
mal, blanquilla. . . . . 

Manzanillo, arbequina, empel- 
tre, blanquilla, gordal. . . 

Racimal, manzanillo, arbequi- 
na, blanquilla 

Manzanillo, blanquilla, racimal. 

Empeltre, negral, gordal, man- 
zanilla, arbequina .... 

Manzanilla, blanquilla . . . 

Empeltre, negral, salcefla, gor- 
dal. . . , 


13.521 

246 

5.156 

240 

512 


» 
» 




19.675 


» 


m . . . . 

astro . . . 

barre . . . 

fia . . . . 
i. . . . . 

Lena. . . . 


1.824 

4.182 

1.298 
664 

1.609 
41 

513 
3.807 


29, 

22 

9 

» 

1.126 

» 

58 


inte. . . . 


Salceña, tamarite, gordal . . 


32 


- 


Total. . . . . 

Picual, lechín, carrascal, corne- 
zuelo, gordal, manzanillo, ne- 
vado 

Neyadillo, correal ó tetudo man- 
zanillo 

Picual, cordobés, carrasqueño, 
picudo, nevadillo .... 

Picual, manzanillo, gord^ sevi- 
llano, lechín, nevado . . . 

Cornezuelo, manzanillo, gor- 
dal, nevadillo, sevillano, te- 
tiUo 

Gordal, royal, nevadillo, lechín, 
manzanillo 

Lechín, picual, manzanillo, cor- 
nezuelo, gordal, carrasqueño, 
escarabajuelo,jabalüno, nevado 

Gordal, manzanillo, lechín . . 


13.938 


1.276 


fijar. .. . 

lálaReal. .' 

t 

a 

Una. . . . 

1 

'ria .... 
fifia . . . . 

^^ . . . . 


10.690,83 

32.756,78 

4.941,98 

13.217,37 

25.602,37 
3.360,49 

3,558,21 
3.488,00 


1.225,61 

93,82 

3.273,10 

1.293,83 

124,09 

830,28 

3.198,56 


1 Suma y sigtie . . 


97.616,03 


10.039,79 
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VARIEDADES 


HECTÁREAS ] 


^aSxXMJJ\J(S w \J JJX\JÍAJUXtO 


V X\.y\XXUXJ£X.UJ24Kj 


Secano 


fieg 
10,(1 




Su7ua anterior. . . 


97.616,03 


Mancha Bjeal , . 


Lechín, cornezuelo, picual,C08ti- 








za, gordal, manzanillo, nevado 


5.830,36 


6.3 


Martos .... . 


Nevadillo, manzanillo, carras- 
queño, jabaluno, varal, picu- 


• - 






do, cornezuelo, gordal. . . 


23.043,38 




Sües . .^ . . . 


Manzanillo, lechín, salgar, mo- 
renillp, bermejuelo, sevilla- 






■ -* "■ ''•■'—«.■— 


no, cornicabra, nevado . . 


1.373,11 


1.1 


Übeda .; . . . 


Gordal, manzanillo, lechín, cor- 






> ' 


nje?:uelo, nevado. . . . . 


12.346,87 


1.9 


Yillacarillb . . . 


Manzanillo, lechín, nevadillo, 






, '■ .-• •' 


verdal, cornezuelo, sevillano. 






i 


molejón, salgar. . , . . 

^ Total.. . . . 

Arbequina,. verdial, grosal del 


32.8X9,59 


51 
20.1Í 


; ■' 


173.019,34 


Lérida, , \ . - ,. ■. . 






país j sevillano, veguerudo, 






' 


morrut, mansasuch del país 






. , ^ ' 


y sevillano, negrillos ... . 


24.703 


3.11 


Balaguér. . ... 


Arbequina, verdial, grosal del 
país y sevillano, veguerudo, 








. redondillo. . 


7.287 


2.8; 


Cervera . r : . 


ídem, id., verguerudo, redondi- 
llo, grosal del país y sevilla- 






; 


nb, morrut ....... 


15.873 


'5 


Seo de ürgel . .. 


Verdial, grosal del, país,, ne- 








ralts, arbequina, borduch. . 


133 , 


e 


Solsona . .... .. 


Verdial, neralts, grosal del país. 








aí'bequina,. , . . . . . 


1.0Q3 




Sort ... .= . . 


Grosal, verdial, mansasuch . . 


20 


» 


Tremp . ,. . . 


ídem., id., id., redondillo, ca- 








rrelut, arbequina .... 


748 ' 


? 


VieUa. . . . . 


. . . . . . . . . . 


■ . » ^ 


» 




Total. ... ' . . 


49.757 


6.90 


Logroño . . . , , 


Manzanillo, verdal, empeltre . 


9Ó9 


9i 


Aifaro. . ' . . . 


Bermejuelo^ picudillo, negral, 








verdal, ... . ,. . . . 


630 


74 


Arnedo. . . ... 


ídem, negral, gordal, picudillo. 


215 


315 


Calahorra, a» . . 


ídem . , id , , id. , manzanillo . . 
Suma y sigvs. . . 


752 


. 955 
2.953 


• '.r /■' 


2.506 
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•os .7110161X1x158 


VARIEDADES 


HECTÁREAS 




Secano 


Regadío 




Suma anterior . . 


2.506 


2.953 


ra del Río . 


Bermejuelo,'id. 


27 - 


25 




ídem, manzanillo, picudillo. . 


240 


233 


i . . 


ídem, negral, empeltre . . . 
Total. . . . . 


107 


112- 




2.880 


3.323 


id ... , 


2.904 




i de Henares. 


Cornicabra, verdeja, empeltre. 


47 


Bnar Yiejói . 


ídem, id 


206 


5 


¡hón. . . . 


Verdeja, gordal, cornicabra, se- 








villano, empeltre . . . . 


5.667 


23 


ial. . . . 


Cornicabra, gordal .... 


72 


» 


e 


ídem., id., verdeja, sevillano . 


885 


5 


Icárnero . . 


Corniche, verdeja . . . . . 


219 


» 


íartín de Val- 








glesiÍEis. . . 


Cornicabra, verdeja . . . . 


698 


» 


ílaguna. . . 


ídem, id. * . ^, . . . . 

Total 

Hojiblanca, manzanillo, tachii- 


209 


» 




10.860 


80 


ga . , . . 








no, negro, doncel, gordal, cor- 








nezuelo ....... 


1.598 


»" 


a 


ídem, manzanilla, tachiino, ne- 








gro, gordal, cornezuelo. . . 


2.997 


» 


^uera . . . 


ídem, manzanillo, tachuno, ne- 
gro, doncel, verdial, mercal. 








cornezuelo 


11.099 


1.321 


iidona . . . 


Lechín, manzanillo, tachuno. 








negro, doncel, gordal, picudo. 


9.101 


» 


pillos . * . • . 


Hojiblanca, manzanillo, tachu- 








no, negro, doncel, cornezuelo. 


6.555 


» 




Tachuno, doncel, gordal, mer- 








cal, cornezuelo 


2.760 


» 


lenar . . . 


Hojiblanca, manzanillo, tachu- 








no, doncel 


923 


» 


pona. . . . 


Manzanillo, tachuno, negro, don- 








cel, mercal 


358 • 


• » 


eín .... 


Hojiblanca, negro, doncel, gor- 








dal ' . 


348 


» 


^Ua. . 


Manzanillo, negro, doncel, gor- 








dal, verdial 

Suma y sigue, . . 


89 


» 


... ... 


35.828 


1.321 



Digitized by ' 



30 



EL OLH'O 





VARIEDADES 


HECTAKEAS X 


FABTIDOo JTJDIuIAIíEb 


Secano 


•Eeg 




Suma anterior . . 


. 35.828 


IJ 


Ronda . - . . . 


Hojiblanca, manzanillo, tachu- 
no, negro, doncel, morcal, 








cornezuelo ...... 


4.795 




Torrox . \ . . 


Manzanillo, tachuno, doncel. . 


917 


! 


Vélez-Málaga . . 


Hojiblanca, manzanillo, tachu- 






... * , 


no, gordal, morcal .... 

Total. . . . . 

Manzanilla, cornicabra, grosál . 


449 






41.069 


l.M 


Murcia . . . ' . 


7.776 


lí 


Carayaca. . . . 


ídem, id. ó acebnche, verdale- 
ja, gordal, casta de Cieza (Oli- 






" 


vo real) ....... 


672 


IM 


Cartagena. . . . 


ídem, id., chamorro ó carras- 








queño, verdaleja .... 


309 


■ 


Cieza. . . . . 


Coriíicabra, grosal, manzani- 
lla, almena ó negra ^e agua 
(Olivo sevillano gordal), mo- 
llar (Olivo real), carrasque- 








ño ....... v . 


2.163 


bi 


Lorca. . . . ^. 


Manzanilla, cornicabra . . . 


119 


lí 


Muía. . . . . 


ídem, grosal, cornicabra de 






' 


Cieza . 


2.618 • 


5» 


Totana 


ídem, cornicabra, moradillo 








(Olivo negro) 


721 


59 


Yecla 


ídem, acebnche (cornicabra). 


• 






moradillo (Olivo negro) . . 


8.255 


241 


La unión. . i . 


ídem 

Total 


29 


• 




22.662 


3.781 


Navarra . — Pam- 






plona .... 


Negral, vidrial 


77 


> 


Tudela .... 


Empeltre, negral, alcarreño, 
tordero, manzanillo, sevi- 








llano 


311 


4.22fl 


Estella .... 


Negral, empeltre, sevillano . . 


2.820 


217 


TafaUa . . . . 


ídem, vidrial, zaragozano, lan- 








drino, sevillano, empeltre. . 


546 


717 


Aoiz 


ídem, empeltre, roy vidrial. . 
Total. . . . . 


207 


» 




3.961 . 


5.154 
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^^ VARIEDADES 


hectIbeas 


IDOS JUDICIALES 


Secano 


Regadío 


HñfíQ/nCCL . . . 




» 


» 


1 de Tormfts . .* 




» 


IT. . . . . 

lad Rodrigo. '. 
3sma. . . . 

aeres 

igudino . . . 

aranda . . ; 


Manzanülo, cornicabra, verdal, 
ó verdinal 

ídem, sevillano, cornicabra . . 

ídem, cornicabra, zorzal ó cor- 
dobesa, verdal ó verdinal . . 

ídem, verdal, cornicabra. . . 

ídem, id., id., sevillana, zorzal 
ó cordobesa 


166 
66 

19 
425 

1.977 

» 


» 
» 




Total. . . . . 

Zorzaleño, gordal, manzanillo, 
verdial, alameño,rompesayos. 

ídem, id., id., id., dulzal, ca- 
fiivano. ....... 

ídem, id., id., id., picudo, ala- 
meño, temprano, alora, hóji- 
blanco, judío, morcal, azule- 
jo, sevillano 

ídem, verdial, manzanillo, gor- 
dal 


2.653 


)> 


K/a .* . . . 
moQa. . . . 
aUa de la Sierra. 

ia 


10.997 
23.140 

15.431 

18.480 

16.188 

12.173 

18.870 

9.996 

11.908 

' 9.617 
22.463 


» 
» 


*pa . . . . 

Fa del Río . . 

í^n. . . . . 

bhena. . . . 
tna 

nlúcar la Mayor. 

1 

*^ía. ... . 


Gordal, lechín, hojiblanco, man- 
zanillo, picudo, alameflo, alo- 
ra, tempranillo, dulzal, tachu- 

/ no, lechín, menudo, negral . 

Zorzaleño, gordal, manzanillo, 
lechín, menudo, picudo, ver- 
dial, cañivano, mollar. . . 

Gordal, manzanillo, verdial, zor- 
zaleño, lechín, menudo, ala- 
meño 

Zorzaleño, gordal, manzanillo, 
morcal, figurilla 

Lechín, manzanillo, sevillano, 
gordal, alameño 

Zorzaleño, gordal, manzanillo, 
verdial, moUarejo, cañivano, 
morcal, rompesayos . . . 

Zorzaleño, gordal, manzanillo, 
verdial, alora 

Total 


» 
» 
» 


1 


169.263 


» 
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VARIEDADES '^ 


hectabeas 


Secano 


Regai 


Tarragona . . . 
Falset. .... 

Gandesa. . . . 

Montblanch . . . 

Reus 

Tortosa . . . . 

VaUs 

VendreU. . . . 


Arbequina, sevillana .... 

Ideni, calaceit, rojal, sevillano, 
gíosal, farga, morruda, te* 
rralta, verdal . . . . . 

Morracha, arbequina, , farga, 
manzanech, sevillana, carras- 
queña, rojal y aragonesa. . 

Arbequina, grosal, verdiellas . 

ídem, negret, sevillapa, rojal . 

Farga, canrojenta, arbequina, 
solil3ench, regué .... 

Arbequina, garosas, n?eüa, sevillana. . 

ídem, morruda. . . . . . 

Total 


1.464 

2.977 

9.347 

1.664 

' 3.373 

34.861 
1.865 
1.779 


1 
> 

19 

i 
• 




57.330 


91 


Teritel .... 


» 
5.210 

» 
» 

413 

» 

568 

» 

» 

5.230 


93a 

> 

i 

91 

í 

93Í 
2.114 

i 

í 


Alcañiz . . . . 

■ ■#' 

Aliaga . . ,- . 
Albarracín . 


Verafina, nación, sevillana, mor^ 
cal, cornezuelo, manzanillo, 
gordal. . . . . . . . 


CasteUote . . . 
Calamocha . 


Erbequín, manzanillo, cornezue- 
lo, negral, piñonero, sevillana 


Jlijar 

Montalbán . 


Empeltre royal fino, manzani- 
llo, cornicabra, sevillana . . 


Mora 




Valderrobres . . 


Empeltre, vera, manzanillo, re- 
dondillo, sevillana, morcal. . 

Total . . . . . 

Cornezuelo, picudo, gordal, man- 
zanilla . . . 

ídem, id 

ídem, id . . 

ídem, id. . 

ídem, id. 

ídem, id., gordal 

ídem, id., id 

Picudo 

ídem 

Suma y sigue . . 




11.421 


Toledo . . . . 

Escalona. . . . 
Illescas . . . : 

Lulo 

Madridejos . . . 
Navahermosa . . 

Ocaña 

Orgaz 

Puente del Arzobis. 


4.090 
2.179 
2.541 
528 
1.990 
1.620 
5.136 
3.138 
1.274 




22.496 
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DOS JUDICIALES 



tanar.de la Or- 



reradelaReina 
jos . . . 



lida . 



ínque. 
ra 
ra. . 



let. 
Iva 
va. 



Hiera. 
Klía . 
iva. , 



la. 



teniente 
q^ena. 

gimto . 



eca. •. 
•frente. 



VARIEDADES 



Suma anterior 



Picudo . . . . ' 
Cornezuelo, picudo- 
ídem, id. . . . 



Total . 



ó morrudas, manza- 



l^ar del Arzobis- 
po . ... . 



SoUanas 

nilla . 
Menuda, alfalfarenca, algeno- 

vesa, manzanilla, borancale- 

ta, grosal 

Manzanilla, menuda, soUanas . 
Sorianenca, manzanilla 
Sevillana, grosales, menuda, 

cornicabra, manzanilla. . 
SoUanas, grosales, manzanilla 
Veras ó grosales, enquillanas. 
Sollanencas, menuda ó del en- 

quillo, cornicabra, sevillana, 

grosal, simonenca,manzanilla 
Menuda, manzanilla, alfafara, 

cornicabra 
Gallinera, raco de palma ó ra- 

cone 
Algenovés, blancalete, alfafara, 

manzanilla del oli, sevillanas, 

villalonga 
SoUanas ó morrudas, serranas 

menudas ó coquiUanos, gro- 



Alfafara, algenovés menuda. 

Manzanilla, pifioncülo, corni- 
cabra 

De Serra, grosales, de la farga, 
vaU-gallinera 

SoUanas ó comunes .... 

Del oli ó del terreno, genovés, 
manzaniUa, viUalonga. . . 

Serranas, grosales, limonencas, 
cuquüleras, moUares, morrudas 



Total. 



^li ou?o 



HRCTAREAS 



Secano 



22.496 



351 
3.667 

4.728 



31.242 



604 



1.662 
809 
943 

812 
1.745 
1.022 



3.880 
1.964 
1.081 

1.539 



6.084 
3.048 

288 



Regadío 



16 
21 



18 < 



1.261 
419 


580 


872 


28 


3.101 


» 


31.134 


669 
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PÁpTIDOS JUDICIALES 



Zaragoza, 



Belchite. . . . 

Borja 

Egea de los Caba- 
lleros. . . . 
Calatayud . . . 



Caspe. . . 
Daroca . . 
La Almunia 
Pina . . . 
Sos . . . 
Tarazona. . 



VARIEDADES 



Royal, erbequín, manzanillo, 
negral, sevillano . . . 



Royal . . . . . . . 

ídem, erbequín, manzanillo. . 

Manzanillo . . . . 

ídem, royal, erbequín, racimi 

Uo 

Royal, erbequín, manzanillo. 

ídem, negral 

ídem, manzanillo, empeltre. . 

ídem, id., id 

ídem . 

Erbequín, , manzanillo . 



Total. 



Extensión de los olivares en secano y regadío 
Área total del olptar en España en 1888 . 



HECTABEAS 



Secano 



89 
305 

69 

1.069 

4.484 

125 

670 

178 

76 

61 



4.126 



R^ 



2.2? 

k 

1.56 
31; 

66 
3.15 

8 
1.57 

ñ 

10.831 



1.082.176,98 71.6^ 
1.153.81^,03 
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CAPITULO II 



£dRd, altura y grneso del OUto— Su anatomía y fisiología 



El Olivo es tmo de bs árboles que vive más tiempo: hay ver- 
daderos fundaraentos para creer Ja piadosa tradición de que los 
Olivos que se encuentran en el Mí>n/e OHveie de Jerusalén, son 
los mismos que había cuando nuestro divino Redentor hizo oración 
j sudó sangre en tan santo como memorable lugar. 

Aunque esta no sea^ ni mucho menos, la regla general, sino 
4ue será una rara excepción, con todo, ning^fin OUvo bien cuida- 
do, y uo atacado por los múltiples enemigos y enfermedades que 
tiene, vivirá menos de 400 (i 500 anos, se entiende en condicio- 
nes de dar bueno y abundante fruto. 

Su altura varía también muchísimo, oscilando entra 3 y 20 
metros: algunos troncos han alcanzado un grueso extraordinario, 
rivalizando á veces con las más gruesas encinas. 

Auníjue á primera vista parezca el Olivo un árbol poco exi- 
gente y delicado, sin embargo, sucede todo lo '"contrario: para que 
un olivar se conserve bueno y sano, y dé exquisitas y cuantiosos 
frutos, es preciso tratarlo con conocimiento de causa, poi-que una 
poda mal hecha, un corte inoportuno, ú otras operaciones que 
Plisan por vaiadies é insignificantes, pueílen clestmir en un mo- 
mento un árbol, y hasta á veces un olivar, que ha costado mucho 
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dinero y mucho tiempo el colocarlo en el estado en que se halla: 

pues bien, para evitar que manos inexpertas causen dallos no 

t 
menos trascendentales que irreparables, conceptuamos de suma 

utilidad é importancia algunos conocimientos anatómicos y fisio- 
lógicos de esta planta, conocimientos que indispensablemente ha 
de tener todo el que maneje una arma cortante en el olivar. 

Ja anatomía del Olivo (y de cualquiera planta) nos da á 
conocer el número, estructura, situación y relaciones de sus dis- 
tintas partes: los vegetales completos constan de raíz, tallo, 
ramas, ramos y ramillos, hojas^ yemas, flor y fruto. 

Raiz. — Esta parte en los vegetales crece en sentido inverso 
que el tallo y por regla general debajo de la tierra. Casi todos 
sostienen que se distinguen las raíces de los Olivos que provie- 
nen (Je semillas de las de aquéllos que han sido propagados por 
otros medios, pues mientras las primeras crecen en sentido ver- 
tical, las segundas no profundizan tanto y crecen hacia los la- 
dos en sentido más ó menos horizontal: nos parece muy ra^zo- 
nable lo que dice el Sr. Tablada de que «este árbol, como la 
generalidad, dirige sus raíces hacia los puntos en que mejor 
puede nutrirse», y como quiera que por regla general la capa 
labrantía sea la más abonada, de aquí que á ésta dirijan sus 
raíces los Olivos. 

La raíz del Olivo es leñosa y consistente, ramiñcándose inde- 
finidamente y disminuyendo su grueso hasta que termina en 
raicillas capilares en cuyos extremos se hallan las esponj illas 
con que absorbe las sustancias que han de nutrir al vegetal. 
La corteza de la raíz es de un color amarillento, algún tanto 
oscuro. 

Tallo.— Recibe el nombre de tallo ó tronco la parte del ár- 
bol que hay desde la tierra hasta donde empieza á dividirse 
en ramas; aunque puede considerarse también como taUo. toda 
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la parte lefiosa de los vegetales: por regla general es un solo 
tronco, y aun cuando se ven Olivos que tienen varios, es debi- 
do á que éstos han brotado de un tronco común, cortado por su 
f>arte inferior. El tallo 6 tronco consta de tres partes que son: 
la médula que es la parte más interna: la madera formada 
por fibras leñosas, amarillentas, dispuestas en anillos concéntri- 
cos, ¿uros y consistentes; y por último, la corteza que es la 
envoltura exterior. La madera de Olivo es muy apreciada en la 
industria por no ser atacada por los insectos y curvearse ' con 
facilidad; se utiliza para objetos de náutica y muebles de lujo. 

Ramas, ramos y ramitlos. — Ramas son los vastagos 6 

varas que brotan del tallo principal: si el tallo sigue recto des- 
de el suelo hasta su altura máxima, las ramas se forman á 
los lados laterales de éste; pero si por el contrario se corta 
antes de que llegue a su altura máxima, brotan alrededor de 
este corte, Uamado cruz, unos vastagos los cuales han de for- 
mar después las ramas, y en este caso reciben el nombre de 
priücipales las que propiamente hablando forman la copa, y 
secundarias las que partiendo de la cruz se quedan mucho 
más pequeñas. Los ramos brotan de los lados laterales de las 
ramas, denominándose ramülos los que brotan de los ramos, 
subdividiéndose á su vez varias veces. Las ramas, ramos 
y ramillos son de la misma naturaleza que el tronco y cons- 
tan de las mismas partes, diferenciándose tan sólo en el grueso, 
dirrección, corteza y color. 

Hojas. — Las hojas del Olivo son lanceoladas, tienen margen 
entera y algo vuelta hacia abajo; son penninerviadas y su pe- 
cíolo es recto. Las hojas se renuevan cada dos ó tres años, 
por cuya razón el árbol siempre está verde: alguna vez se uti- 
lizan en Medicina, y á falta de otras sustancias suelen emplearse 
en el curtido dé pieles. 
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YejnaS-^En la parte superior de las axilas de las hojas 
hay unas protuberancias ovaladas que se denominan yemas. Ellas 
manifiestan a las claras la circulación de la savia, pues tan 
pronto como ésta recorre el vegetal, se desarrollan y forman 
los nuevos brotes: al tratar de los injertos veremos la aplicación 
4ue en ellos tienen las yemas. 

Flor. — Esta se desarrolla, no en los nuevos brotes que salen 
de las yemas, sino en los ramillos de un año, circunstancia 
que ha de tenerse muy en cuenta en la poda y limpia del 
Olivo y, sobre todo, al recolectar la aceituna. Nace de la yema 
de la axila en forma de racimo: su cáliz es muy pequeño en 
forma de campanilla, con cuatro sépalos y la corola tiene ' cua- 
tro pétalos blancos: los estambres son dos y poco salientes. 
También la flor se utiliza en Medicina. 

Fruto. — El fruto del Olivo es la aceituna, de forma ovoidea 
ú oval, negruzca y brillante en la madurez y más ó menos 
verdoso, rojizo y blanquecino en algunas variedades: consta de 
tres partes que son: la pulpa ó parte carnosa (que representa 
del 70 al 85 por 100 de toda la aceituna); el hiLeso 6 parte 
dura que está envuelto por la pulpa (representa del 13 al 26 
por 100), y la almendra que está dentro del hueso (representa 
del 2 al 4 por 100). El uso del fruto por todos es 'conocido. 



4c 

* * 



La fisiología del Olivo se reñere á describir las fun- 
ciones que desempeña este vegetal, siendo las principales las de 
nuirioión y reproduceíón: las primeras tienen por objeto la con- 
servación del árbol y las segundas la perpetuidad de la especie. 
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la nutrición comprende otras subfunciones, conocidas con los 
ombres de absorción, circulación, exhalación, respiración, secre-^ 
ón, excreción y asimilación, * 

Absorción.— Esta. importante función la verifican las plantas 
or medio de unos orificio^ capilares que hay en los extremos 
e las raicillas, hojas y tallos, los cuales absorben fiel terreno y 
e la atmósfera las sustancias con que se alimenta la planta: 
)s vegetales toman del terreno solamente la décima parte de las 
astancias que necesita el vegetal para nutrirse y lo restante lo 
oman de la atmósfera. 

EtT todas las plantas se encuentran indispensablemente los 
iguiehtes elementos: fósforo, potasio, calcio, silicio, magnesio, 
lierro, maoganeso, ázoe, oxígeno, azufre, carbono, hidrógeno, 
doro y sodio, siendo unos absorbidos por las raíces y otros por 
as hojas y tallos, como se ha dichp antes, necesitando en el 
primer caso hallarse las sustancias en estado completamente asi- 
nüable. 

Circulación. — Del propio modo que la sangre circula por las 
arterias y recorre todas las partes del cuerpo humano para nu- 
trirlas, así la savia (que es la sangre de los vegetales), tan 
pronto como la temperatura es de unos 10** ú 11** (1) sobre cero, 
empieza á recorrer todo el vegetal, ó sea desde las raíces 
hasta los vértices de las hojas, desde cuyo punto vuelve á bajar 
otra vez: la primera, llamada savia ascendente, sube por entre 
los intersticios que hay en las capas de la parte leñosa desde 
cuyo punto se ramifica por todo el vegetal. Al llegar á los 
'Vértices de las hojas sufre una transformación á causa de las 



(1) 8e lee 10 ú 11 grados y siempre que se vea así escrito^ 
^éa8e de la misma manera. 
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sustancias absorbidas por dickas hojas y desciende por las caj^ 
cortiales de la corteza, nutriendo propiamente hablando al v^e- 
tal en su descenso, pues si las hojas no elaboran la savia, ésU 
no nutre al vegetal: de aquí se deduce la importancia de laa 
hojas en los vegetales. La circulación de la savia dura por la 
general desde Abril hasta Octubre, adelantándose y prolongánd«> 
se á esta fecha en los climas cálidos, retrasándose también algún 
tanto en los más fríos. El olivicultor debe tener muy presente 
esta época de la circulación de la savia en dos circunstancian, 
esto es, al podar y al injertar, pues mientras la primera ope- 
ración requiere la ausencia de la savia, la segunda exige su 
presencia, sin cuyo requisito el injerto se pierde. 

Exhalación. — Esta tiene lugar cuando el vegetal arroja fuera 
de sí el vapor acuoso y las sustancias que no ha asimilado durai ] 
la circulación de la savia: el tiempo cálido y seco favorece la 
exhalación, al paso que el húmedo la entorpece. Es de advertir 
que el Olivo es una de las plantas que exigen que la exhalación 
y absorción sean proporcionadas, verificándose de este tmodo en 
las laderas y terrenos bien ventilados. 

RaspiraciÓn. — Está evidentemente probado que las plantas 
respiran lo mismo que los animales, y así como en éstos la 
sangre venosa se convierte en arterial, la savia se purifica por 
el oxígeno del aire, y purificada forma la que Uamamos savia 
descendente f4an apta y tan buena para nutrir al vegetal. Si á un 
árbol se le cortasen sucesivamente las hojas que fuera arrojando, 
moriría indispensablemente por falta de respiración, advertencia 
que hacemos para que desaparezca la pésima costumbre que hay 
en algunas comarcas de despojar al árbol de las hojas con el 
pretexto de que madure más pronto el fruto, consiguiendo la 
muerte temporal del árbol, y aunque el fruto madura, no está 
sazonado por haberlo hecho de un modo violento. 
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Secreción. — La savia descendente se compone de dos partes: 
|ina sólida y otra líquida, las cuales contienen en sí principalmente 
lis siguientes partes del vegetal: la clorofila ó parte verdosa; los 
ceites que son unos fluidos que se volatilizan; y Ifis ceras, esencias 
resinas: ahora bien; después de tomar lo que necesita para su 
lautrición arroja al exterior lo que no necesita, y es lo que 
íconstituye esta función; pero dicho sea de paso que nunca debe 
violentarse el vegetal para que dé estos productos, á no ser que 
se quiera sacarle algún producto durante pocos años, pot ser la 
muerte prematura inevitable^ 

Excreción, -r- Los vegetales á veces arrojan fuera de sí sustan- 
ciad inútiles, constituyendo esto la función que nos ocupa. El he- 
cho de expeler lo inútil es muy bueno, por loque debe favorecerse 
en vez de impedirse. 

No hay que confundir la secreción con la excreción, pues 
mientras que por la primera el árbol arroja al exterior sustancias 
que ha elaborado naturalmente y mediante las funciones que 
ejerce, las sustancias que arroja en la segunda han sido elaboradas 
por un fenómeno fisiológico extraordinario. 

Asimilación. — Después que los vegetales absorben por raíces 
y hojas las sustancias que necesitan para nutrirse, las convierten 
en su misma sustancia, constituyendo este acto la asimilación. Ya 
dijimos al tratar de la absorción los elementos que constituyen los 
vegetales: pues bien, todos abundan en el terreno ó en la atmós- 
fera á excepción de cuatro que hay que suministrarlos por esca- 
sear en la naturaleza en estado asimilable, y éstos son el ázoe, 
la potasa, la cal y el fósforo: al tratar de los abonos diremos 
la manera de dárselos al Olivo con arreglo al método solariano. 
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Clima y terreno 



Clima en general es el conjunto de fenómenos meteorológicos 
que caracterizan una región. 

Los agentes atmosféricos que influyen en la vida de I 
plantas son: el calor, la luz, la electricidad, el aire y el agua 
por cuya razón «una misma clase de tierra, como acertadamen- 
te dice el Sr. Conde de Gasparín, que en Noruega sustenta pi- 
nabetes (abetos), produce cereales en Alemania, se cubre de ri- 
cos viñedos en Franciít y bajo los trópicos es asiento de esas 
preciosos cultivos que suministran el azúcar y las especias bajo 
la influencia irresistible del clima»; esto indica que las plantas 
para vivir necesitan algo más que terreno y este algo más son 
los agentes atmosféricos que constituyen el clima, y como el 
primero sea el calor, empezemos por él, ^advirtiendo que cuan- 
to más cerca esté un pueblo del Ecuador, tendrá más grados de 
calor, y menos^ cuanto más se aproxime á los JPolos, 6 tenga 
más grados de latitud. Se llama temperatura el grado de calor, 
y tratándose del Olivo diremos que éste no vive por regla gene- 
ral cuando la temperatura mínima es menor de 8.** bajo cero si 
se prolonga más de 8 días, y decimos, por regla general, por- 
que más bien que la baja temperatura, matan al Olivólos cam- 
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)s bruscos, habiéndose dado casos de resistir olivares hasta la 
uperatura de 15.^ bajo cero (se entiende no ^prolongada más 

dos ó tres días) sin que, como dice La Harpe, recibiesen los 
ivos alteraciones fundamentales; en cambio, dice el Sr. Tabla- 

que «en 1860 un hielo, en el que el termómetro no des- 
ndió más que á 5^ bajo cero, heló muchas ramas y' algunos 
ivos nuevos» , debido sin duda á un descenso brusco. Pero lo 
le más interesa conocer al olivicultor son 'los grados de calor 
le nesecitSt haber en una localidad para que el Olivo verifique 
n excelentes resultados sus fases vegetativas, y todos los auto- 
s señalan tina temperatura totJal de 5300** á 5400° desde que 
npieza á brotar el Olivo hasta que el fruto llega á* comple- 
k madurez, y si algunas variedades necesitan menos grados 
3 calor, son pocas, de modo que esta es la regla general, que- 
endo esto decir que sumando los grados de calor que ha de 
iber todi)s los diás desde que brota el Olivo hasta que madura 
. aceituna, han de dar como resultado los grados antes dichos: 
^ solamente se tiene en cuenta desde la florescencia hasta la 
ladurez, entonces hacen falta solamente 3.978 grados. 

Estos datos nos permiten ya señalar la zona del Olivo que se 
Qcuentra entre los 18° y 44** de latitud Norte; de modo que 
aUándose España entre los 35° 59' 49" (1) y 43° 47' 29" de 
liiiuá Norte, diríamos que está en la zona del Olivo (aunque 
asi tocando en el límite del Norte) y que en toda ella se 
K)dría cultivar dicha planta si otras causas no modificasen la 
^mperatura de una localidad ó región, las cuales debemos es- 
udiar para dejar bien marcado el clima y la región donde éíi 
í^paña se puede cultivar tan importante oleaginosa. 

Según Monreái, pueden modificar la temperatura de un país: 



(11 Léise 35 grados, 59' lúlnntos, 49 segundos. 
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la elevación de éste sobre el nivel del mar; la proximü 

mar; su declive con respecto á la posición del sol; las cordíll 

de montañas, la naturaleza del suelo; el estado del cultivo y \ 

blación, y los vientos reinantes. 

Se dice que un terreno está al nivel del mar cuando unj 

otro se encuentran á la misma altura: pues bien, cuanto 

elevado esté un terreno sobre el nivel del mar tendrá 

grados de calor: por ejemplo el Pico de Mulacén de Sierra] 

vada, en la provincia de Granada, se halla próximamente áJ 

37** 15' de latitud Norte, de modo que por su latitud se 

[ en la región del Olivo; pero estando á 3554 metros de al| 

\ sobre el nivel del mar, es lo mismo que si estuviese á 56** 2 

\ como la región del Olivo no llega más que á los 44<>, de 

\ que le sobren 12** y 33'. Vamos á dar una regla generí 

\ práctica para que cada uno sepa hacer estas operaciones y piK 

í da determinar si un puntó cualquiera se halla ó no dentro I 

\ la región del Olivo. Para este cálculo se necesitan conocer (« 

í ' ' . 

; cosas: 1.* la latitud que tiene el país t)bjeto de nuestras aven 

I guaciónos, y 2.* su altura sobre el nivel del mar: lo primeí 

\ puede averiguarse por medio de un buen mapa, y lo seguní 

I se pregunta en la Capital de provincia ó Partido judicial i 

personas instruidas y que con mucho gusto proporcionan esW 

datos. Conocidos estos dos datos, téngase en cuenta de que cae 

181 metros de altura sobre el nivel del mar, aumenta un gra 

do de latitud. Ahora bien, vamos á resolver el siguiente p 

blema. ¿Podrá cultivarse el Olivo en un pueblo que tiene 2í 

20' y 30" de latitud y una altura sobre el nivel del mar « 

385 metros? Para resolverlo hay que reducir los .385 metros 

grados, minutos y segundos y los que resulten sumarlos ^ 

los 39** 20' y 30" para lo cual se divide 385 entre 181 p^ 

ver los grados que hacen y resulta 385: 181=2 grados y » 

bran 23 metros: éstos se multiplican por 60 minutos que tiet 
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[a grado y designes se divide el íSroducto pOr 181 en eüíta far- 

23X^0=1380 : 181=7 mimitas y sobran 113 fjiie miüti- 
cadoa por 6Ü segundos qne ti^ne cada minuto, j divididos 
: 181, fia el nfimero de eegnndos en esta forma 113XÍ>0 ^ 
30 : 181^37 segundos (despreciando el resto). De donde se 

41.1G reducidos los 38o metros resultan 2^ T y B7-* sumados 
ü los 39° 20* y 30*' dan una suma suma total de él'' 28' y 
' (pues los 37^^ más 30'^ dan 67, y como GO segundos hatíen 
\ minuto, éste se añade á los minutos, escribiendo los 7 que 
ledan), lo cual dos indica que el pueblo está dentro de ia 
gióQ del Olivo, 

Supongamos ahora <]ue se trata de un lu^ar que está á 
P 5iy y 20*^ de latitud y á la altura de 560 metros sobre 

nivel del mar: haciendo las operaciones como en el caíío an- 
írior seni 660 ; 181 = 3 grados y fíobran 17 X 60 = 1020 : 
181 = 5 minutos y sobran 116 X »>0 = 6900 : 191 = 38 
fundos, de modo í]ue 41*^ 50' 20" má^ 3^ 5' 37" dan una 
luna de W 55' o8-' ó casi 45^, lo cual indica que este país 
ístá fuera de la región del Olivo. 

Te n gase presen te q iie hay otras cau sas q ue mod inca n i a 
Bmperatura de un.paíe, de mmlo que no se puede atender 
^dumvam^nie a la altura, pues si el paraje que se encuentra 
i 45** se halla situado al mediodía y en otras condiciones buenas; 
,ifMlría sin dificultad vegetai- el Olivo y rlar buenos resultados, 
lomo vamos á ver después. 

La proodmidad al mar es otra de las causas que modifican 
la temperatura; tenemos un ejemplo palpable en el Véneto (Italia), 
donde á pesar de encontrarse á los 45° de latitud Norte, se 
crían hermosos olivares debido á la proximidad al mar: en efecto, 
los países que tienen esta posición no experimentan los rigores 
tó frío y del calor, por participar su atmósfera de la brisa del 
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mar que siempre es templada, y nadie dudará que excluimo& 
aquí los mares helados, pues en éstos la brisa es más fría que 
la atmósfera de la tierra y áurteel efecto contrario. 

Al alcance de todos está qi^e el declive del terreno con res- 
pecto á la posición del sol cambia también las condiciones clima- 
tológicas,, como ocurriría en la falda de una montaña, pudiendo 
tener muy buena vegetación la paite que mira al Mediodía, al 
paso que la que mira al Norte, si es muy ^ta, estará siempre 
cubierta de nieve. 

La posición de las cordilleras de montañas hacen variar por 
completo la temperatura de un país. Si Madrid pudiera verse 
libre de los . vientos del Norte que lé envía la posición del Gua- 
darrama, ^tendría mucho mejor temperatura, dada su latitud. 

La naturaleza del sítelo, el estado de cultivo y población, y Im 
vientos reinantes cambian la temperatura de un país: en el pri- 
mer caso porque los terrenos de color oscuro absorben mejor los 
rayos solares que los de color blanquecino; en el segundo por- 
que la industria humana- puede variarlo por completo, haciendo 
que desaparezcan pantanos ó introduciendo modificaciones en el 
cultivo que dan este resultado: nadie duda tampoco que los vien- 
tos reinantes, si son del Norte, contribuyen á que el país sea 
sumamente frío, al paso que' será cálido si soplan del Sur. 

A lo dicho debemos añadir que también modifica la tempera- 
tura la abundancia y escasez de lluvias, como todos saben muy 
bien, y nada decimos respecto á* los otros agentes, por conoicer 
todos sus efectos, al menos prácticamente. 

Todo cuanto llevamos expuesto puede servir muy bien para fijar 
en España con precisión los puntos donde puede •cultivarse el 
Olivó, y nos parece no exageramos al decir que cada país tiene 
su región especial que deberíamos estudiar separadamente; pero 
ante la imposibilidad de hacerlo, primero por carecer de datos para 
ello, y segundo porque se haría embarazosa y pesada, vamos á 
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poner las siguientes indicaciones que tomamos de la obra del Se- 
tíor Tablada (1), las cuales, pueden seívir como de tipo para 
todas las provincias de España donde se cultiva el Olivo. 

Sevilla. — Aquí ñorece el Olivo á principios de Mayo, de modo 
que la temperatura media de esta región, contando desde esta fe- 
cha á fines de Octubre, es de 27®, 3' que multiplicados por 183 
días que componen los meses de Mayo, Junio, Julio, Agosto, Sep- 
tiembre y Octubre dan un total de 4995^, 9' j como hemos dicho 
antes, la aceituna madura á los 3978®, resultando que en Sevilla 
llega el fruto, á su madurez próximamente á principios de Octu- 
bre, sobrándole 1017®, 9. 

Alicante. — En esta provincia florece el Olivo el 15 de Abril: 
su temperatura media es de 25°, que multiplicados por 199 días 
(desde el 15 de Abril al 31 de Octubre), dan por resultado 4975°, 
madurando la aceituna en esta provincia á principios de Octubre, 
como en Sevilla. 

Valencia. — Sirven los mismos datos que Alicante, variando sola- 
mente de que el 15 de Abrü florece el Olivo solamente en la costa. 

Barcelona. — ^En esta provincia florece el Olivo á fines de 
Mayo ó principios de Junio: su temperatura media hasta fines de 
Diciembre es de 19°, 6' que multipicados por 214 días (desde el 
1-° de Junio al 31 de Dicienabre) dan un total de 4194°, lo cual 
indica^ que la aceituna madura á mediados de Diciembre. 

Madrid. — (Morata de Tajuña que se halla al E. y dista unos 69 
kilómetros de la Capital). Aquí florece eí Olivo del 20 de Mayo de 
^'10 de Junio: su temperatura medio es de 18°, 4 que multi- 



(1) Tratada del Olivo en España, págs. 74 y siguientes. 
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plicados por 224 días (del 20 de Mayo al 31 de Diciembre), re- 
sultan 4121^, lo cual indica que la aceituna madura en Diciem- 



Valladolíd. — En esta provincia florecería el Olivo si se culti- 
.vase á mediados de Junio, de modo que su temperatura media 
desde esta fecha hasta afines de Octubre (pues en Noviembre ya 
marca el termómetro 4® bajo cero) es de 19°, 7' que multiplica- 
dos por 138 días (desde el 15 de Junio al 31 de Octubre) resulta 
un total de 2718**, de modo que le faltan 1260° para que pueda 
madurar el fruto. 

Zaragoza. — El Olivo florece á mediados de Junio: su tempe- 
ratura media desde esta fecha á fines de Diciembre es de 16°, 
4' que multiplicados por 199 días resultan 3363° insuficientes 
para que lleguen á madurar algunas variedades; en cambio, las 
menos exigentes ínaduran bien en esta provincia, pues no le faltan 
más que 615° para llegar á los 3978^. 

Salamanca. — El Olivo no florece hasta la última decena de 
Junio: desde esta fecha hasta el 30 de Noviembre van 163 días 
que multiplicados por 20° (que es su temperatura media) resul- 
tan 3260°, faltándole 718° y decimos lo que de* la provincia 
de Zaragoza. 

Se han tomado provincias como SevilTa donde hay exceso de 
grados para que madure la aceituna, Barcelona, que casi puede 
decirse tiene la temperatura señalada, siendo muy insignificante 
el exceso, y Salamanca donde no llega la temperatura; pero le 
falta tan poco que pueden cultivarse las variedades que exigen 
menos calor, pudiendo amoldarse á éstas todas las provincias 
donde se cultiva el Olivo, sin que, como indicamos antes, sean 
estas normas exclusivas, pues la posición del terreno ú otra 
circunstancia puede aumentar la temperatura y poner á la re- 
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ion en condiciones de cultivar otras variedades, como sucede 
la de Salamanca donde se cultiva una de las variedades que 
xigen más calor, que es la cornieabra, debido á la situación de 
u suelo. 

Antes de terminar lo relativo al clima, diremos que toda la 
.ona ó región del Olivo se divide en tres subzonas, 6 subregm- 
íes perteneciendo á la primera los terrenos que se hallan donde 
'1 clima es cálido, seco en verano y donde nunca ó casi nuu- 
ía nieva, por lo que no hay peligro que ocurran heladas ([ue 
3uedan causar el más leve daño; á la segunda donde el clima 
is menos cálido que el precedente, prospera menos el Olivo j 
puede sufrir algo esta planta á causa de las heladas; por últi- 
mo, á la tercera los terrenos donde hiela en los sitios no res- 
guardados, dañando bastante a los Olivos y donde no puede cul- 
tivarse esta planta sin estar al abrigo de los vientos y bien 
expuesto el terreno al mediodía. 

Terreno 

En primer lugar hemos de decir que no todos los terrenos 
sirven para olivares, quedando desde luego excluidos los apelma- 
zados, arenosos ó que carezcan de cal. Hablando en términos 
generales, el Olivo se dará muy bien en esos terrenos que por 
tener en justas proporciones sus partes esenciales, (como serían, 
íle 100 partes, 35 de cal, 35 de arena, 25 de arcilla y 5 de 
materias orgánicas), se adaptan á todos los cultivos: además, y 
como regla general, se desarrollaría muy bien en los terrenos per- 
meables, aunque fuesen medianamente fértiles, si á la anterior 
circunstancia reúnen la de ser francos, sueltos y presentan un 
buen subsuelo para que puedan extenderse las raíces. 

A veces se encuentran terrenos que lá capa laborable es íle 

• KL OLIVO 4 
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tal índole que no permite en ella ningún cultivo ni de cerea- 
les ni de legumbres: examínese el subsuelo y si reúne condi- 
ciones, plántese en él un olivar que dará buenos resultados. 

Para determinar con exactitud y precisión los componentes* 
que ha de tener el terreno destinado á olivar pondremos á cod- 
tinuación el análisis químico que de las distintas partes del Oli- 
vo hizo el moderno agrónomo Sr. Bracci, deduciendo después 
con suma facilidad los componentes del terreno. 
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De este análisis resulta que la potasa abunda, sobre todo, en 
el fruto, teniendo buena porción el tronco, ramas y hojas; el 
anhídrido fosfórico abunda en la madera, y aunque en menor 
cantidad se halla también en las hojas y fruto; la cal sobresale 
en las hojas, habiendo menor cantidad en la madera, y mucho 
menos en el fruto; la sosa se halla, sobre todo, -en la madera; 
y por último, el ázoe prevalece en las hojas siguiendo á éstas 
en, grado descendente la madera y el fruto. 

Por lo que, hace á las cenizas puede verse en 100 partes lo 
que entra de cada uno de los componentes, siendo de notar que 
las dos sustancias que más abundan son la potasa y la cal. 

En virtud de esto ya podemos decir que los terrenos más á 
propósito para el Olivo son los que tengan los tres componentes 
cal, arena y arcilla en la proporción debida descendente, es 
decir, que ha de predominar la cal: también pueden dar buenos 
resultados en los que esos tres componentes entren por este 
orden, sílice, cal, arcilla y aun pueden plantarse en los que 
predomine la arcilla y escasee un poco la cal; pero de ningún 
modo en los que carezcan por completo de cal, pues ya se ve 
en el análisis la cantidad que tienen las partes del vegetal en 
cuestión. 

Jamás se planten olivares en los terrenos pantanosos ó de- 
masiado secos, porque en uno y otro casó los Olivos tendrán 
exigua vegetación. 
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Maltiplicacióa del Olivo 

De dos maneras puede multiplicarse este árbol, esto es, na- 
natural y artificialmente. 

ICultiplicación natural 

Esta se hace sembrando la semilla (que es el hueso 6 cueseo) 
bien del Olivo cultivado, bien del acebnche ú Olivo silvestre. 

Mucho se ha impugnado este medio de propagar el Olivo, y 
antes de exponer por nuestra cuenta las ventajas reales que re- 
porta y las desventajas aparentes que tiene, queremos transcribir 
lo que acerca de la multiplicación por semilla escribió Don José 
Monula, cuyo trabajo publicó el Boletin de la Cámara Ágricola 
de Valencia. 

«Ciertos aiitores, dice, prefieren las aceitunas más gordas y 
rollizas, y otros aconsejan, por el contrario, las más pobres en 
carne y más favorecidas en hueso, por el mayor tamaño que se 
supone tienen en éstas las pepitas ó almendrillas. Como sean, 
han de estar bien maduras; y el señor Don Jerónimo Morell, 
que ha aplicado muy ingeniosamente, según más adelante vere- 
mos, sus hermosos estudios sobre los ravels 6 acebnches carraa- 
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queños, á la multiplicación por medio de semillas, emplea las 
aceitunas pasas. 

»Se separa la pulpa ó carne, y los huesos se estriegan cod 
salvado enjuto ó con cal viva hasta dejarlos bien mondos y li- 
sos; se mantienen durante 24 horas en lechada de cal, en una 
disolución de subcarbonato de potasa, ó simplemente en lejía 
común; lávanse luego con agua pura; se los deja escurrir y 
secar á la sombra, y si no han de sembrarse en seguida, se 
les guarda mezclados con arena en sitio fresco y seco. E 
prolija preparación la efectúan perfectamente los tordos y otras 
aves golosas de aceitunas en sus robustos estómagos, por lo 
cual Herrera aconsejaba enjaularlas, alimentarlas con olivas y 
recoge los cuescos á medida que los fueran expeliendo. Así 
lo hizo en Italia la Academia del Ciftiento, y pudo comprobar 
la realidad de este hecho. 

» Precauciones tan prolijas son absolutamente necesarias para 
eludir el peligro de que la pulpa se enrancie, comunique al 
través del hueso la rancidez á la pipa, y perjudique ó anule 
el poder germinativo. El oxígeno del aire ó del agua, dice el 
Sr. Carbone, ejerce sobre la parte oleosa un proceso químico, 
mediante el cual se transforma aquélla en ácidos grasos y gli- 
cerina, con desarrollo de calor y electricidad. Si estos fenóme-, 
nos ocurren estando sembrada la aceituna, favorecen la germi- 
nación; pero si tienen lugar fuera de tierra, y no pueden 
aprovechar las semillas este momento oportuno, prosiguen los 
desdoblamientos de la materia oleosa, y el resultado final es 
funesto para ellas, por cuanto no germinan, y nacen en corto 
número, y las plantas crecen desmedradas. 

«Aconseja el Sr. Carbone sembrar los huesos en Marzo ó 
Abrü, y afirma que por Junio empiezan á salir los primeros 
acebnches, y en el curso del verano y del otoño los restantes. 
Según otros autores, y constituyen la mayoría, los fenómenos 
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germinativos se prolongan mucho más, y los jóvenes retoños 
no empiezan a aparecer hasta transcurridos siete ú ocho meses 
á lo menos. Explica tardanza tal la resistencia que el» germen 
halla para abrirse paso al través de la dura cascara leñosa, y 
de ahí la inseguridad de la germinación y el número crecido 
de huesos que quedan improductivos. Idea jnuy natural j 
fué, pues, romper esa cascara entorpecedora y sembrar 
desnudas las pepitas ó almendrillas. Como la operación es de- 
licada y requiere gran tiento para no lastimar é inutilizar miji^ 
chas, imaginaron algunos experimentadores limar ó aserrar una 
punta del hueso; y otro, Mr. Gasquet de Lurgues, inventó un 
curioso instrumento, premiado por la Sodeté d^ Hortievlture de 
Aviñón, para quebrantarlo con facilidad. Lo más práctico, sin 
embargo, es el martillo y dedos que le manejen con tino. Así 
lo hace el Sr. Morell, y en seguida lava las pipas con espuma 
de jabón, para desprender la capa de aceite que las baña. 

«Dispónese el semillero en terreno ligero, mullido, sin gui- 
jarros ni chinitas, estercolado y al abrigo de vientos fríos, sin 
sujeción á reglas especiales sino observando las comunes á toda 
almáciga bien cuidada. Mejor que á granel, conviene sembrar 
las pepitas en líneas equidistantes 20 centímetros una de otra 
en todos sentidos, dejando de trecho en trecho espacios mayo- 
res para dar expedito paso á los braceros y ejecutar fácilmente 
riegos y escardas. En punto á profundidad bastan dos ó tres 
centímetros; se tapan los pequeños hoyos con tierra fina y se 
riega con regadera. En lo sucesivo se mantiene el terreno fres- 
co sin anegarlo, se le quitan las malas hierbas y se rompe la 
costra cada vez que se forme en su superficie endurecida por 
el sol y el aire. Siguiendo rigurosamente esta norma germina- 
rán y nacerán casi todas las semillas. 

«Recomienda además el Sr. Morell que se disponga el vive- 
ro en plano bien igual, con ligero declive que no permita agua 
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estancada. En su concepto, si algunas dejan de salir, débese no 
á que se enrancie su aceite, sino á su falta de fuerza sufi- 
ciente para romper la tierra compacta ó endurecida. Cuando pof 
no estar bien nivelado el terreno se encharca el agua de lluvia 
6 de riego, el fondo de cada charco se apelmaza j queda esté-* 
ril, observándose que las semillas correspondientes á esos espa-^ 
cios habían empezado á germinar, pero sin haber logrado salir 
al exterior, cohibidas en su desarrollo por el apelmazamiento de 
la tierra amasada por el agua. 

«Sembró el Sr. Morell las pipas á últimos de invierno (Mar- 
zo 1888), y á los cuarenta y cinco días comenzaron á apare- 
cer las primeras plantas, naciendo luego las demás á interva- 
los más ó menos largos, pues al parecer, esa gran desigualdad 
en la germinación forma regla en el Olivo. E^ vez de educar 
el plantel prodigándole los cuidados usualmente aplicados á to- 
dos los arbolillos, nuestro experimentador se esfuerza, por el 
contrario, en dar a cada diminuto educando la forma redondea- 
da de los pequeños acebnches achaparrados, espontáneamente 
nacidos en bosques y garridas. A medida que los tallecitos lle- 
gan á subir á 20 centímetros, los despunta, rebajando su alta- 
ra á 15; sin tardanza aparecen ramitas laterales, y cuando al- 
canzan la citada longitud son á su vez despuntadas, y á igual 
desmoche somete los ejes sucesivos que van brotando. 

«Conocida la relación existente entre los sistemas radicular 
y rameal, compréndese que por esas sucesivas despuntaduraí 
se operan en la;s raíces modificaciones análogas favorables á su 
arranque y trasplante sin corte alguno ni amputación. La guía 
central qiíe á no despuntar el tallo, hubiérase prolongado á 
gran profundidad, cesa en su crecimiento y emite raíces secun- 
darias y á la vez se despierta temprano en ella la tendencia 
á enceparse ó abultarse en los propios términos que acontece 
con los acebnches carrasqueños, sin cesar castigados por las 



Digitizedby Google 



EL OLIVO Úi 



heladas y el ganado. En una palabra, la fdea fundauicntíiL tiel 
Sr. Morell estriba en preparar el plantón de tal 8uei1<^ i[no se 
le pueda arrancar sin detrimento de raíces j ramas, y arr;ii- 
gue de contado en la nueva tierra sin mustiamiamiento fió las 
hojas, ni necesidad de larga reconstitución ulterior en ambos 
sistemas. 

«A los diez y nueve meses (Octubre, (1889), fueron trasplan- 
tadas las tiernas matitas a otro criadero con todas sus niiTini? y 
raíces, sin que el follaje revelara el menor indicio ñ^ reíít>nti- 
miento. Aunque más espaciados en su nuevo medio, HÍf^iueroii 
sometidos á la misma disciplina anterior, despuntando sieinjTo 
cfeantos ejes secundarios iban apareciendo apenas- llegal>jin ú la* 
longitud de 20 centímetros. Con esto robustecíase la inuty j 
adquiría las^ condiciones necesarias para ser injertada. 

«Como ensayo se injertaron las más vigorosas en el actu de 
dicho trasplante, pero el éxito' no le coronó; y si birn ilebió- 
se el fracaso á casual percance, no se puede, por lo nrnugvidn, 
recomendar tanto apresuramiento. Aguardóse pues, hasta Al:>ril áv 
1891, en cuya fecha se aplicó el escudete á los plantriinx^ ^]el 
tronco que medía, con corta diferencia, un centímetro de diá- 
metro. Al año siguiente sujetóse a los restantes á igual opera- 
ción, salvo algunos pocos que andaban algo rezagados en t'unrza 
vegetatita. Casi todos los injertos prendieron perfectamente, y 
ídgunos se desplegaron con fuerza tal que el mismo afuf adij Hi- 
rieron 60 centímetros de longitud. 

«Es decir, en la gran mayoría de los casos median tres nñm 
tan sólo desde la siembra al injerto, porque la robustez vííiíl)!^ 
y la superioridad de la masa radicular suplen, si ^ [vrecisoí 
la corta edad y el escaso grosor, que á veces no llega A me- 
dir un decímetro en diámetro. Y aún prefiere el Sr. Morell esjis 
breves medidas á las de dos ó más centímetros, porque^ según 
sus observaciones, los injertos sueldan más pronto, deai>liefe^anse 



Digitized by 



Google 



58 EL ouvo 



más lozanos y no sé seca además la parte del tallo opuesta á 
la ingeridura, cual suele acontecer en los de mayor corpulencia. 

«Al llegar el otofio de 1893 pudieron algunos ser traslada- 
dos al olivar, y seguramente todos hubieran sido aptos para el 
trasplante a los seis años de la siembra si apenas injertados no 
les hubiese atacado la polilla, la cual con tenaz porfía les llevó 
por largo tiempo á mal traer, destruyendo su follaje y causan- 
do visible retroceso en su vegetación. 

«Parece ocioso, después de hechos tan elocuentes, afirmar que 
el original sistema del Sr. Morell representa un verdadero progre- 
so en la multiplicación del Olivo, así por acebnche como por se- 
millas. Y lo confirma un experimiento comparativo. El mismo 
día, y en el mismo sitio donde radica el criadero, fueron in- 
jertados varios acebnches allí nacidos espontáneos, de tronco diez 
veces mayor que el de los plantones de siembra, y por capri- 
cho del acaso indemnes de polilla; y no obstante ventajas tan 
seíSaladas, sólo medían en altura 1'4 metros, cuando los de al- 
máciga contaban 2 '20 en el acto del trasplante. Conforme se ve 
hay en el sistema Morell abreviación de tiempo cuando menos; 
ventaja inestimable en árboles lentos en crecer, por lo mismo 
que poseen larga vida, porque Voliveira may es veya, como 
dice el mallorquín, ó vive sempre, sempre, según frase de un 
campesino liornas.» 

Los que impungnan este medio de propagar el Olivo dicen 
solamente que tarda mucho tiempo en dar fruto, no remuneran- 
do los gastos que ocasiona y los cuidados que exige: ía diferen- 
cia de tiempo en dar fruto, entre el Olivo propagado por semi- 
lla y el criado por uno de los procedimientos artificiales es tan 
exiguo que todos los agrónomos modernos convienen en decir 
que no es digno de tenerse en consideración, y todos eUos lo 
aconsejan por las incalculables ventajas que proporciona, pues 
el árbol crece con más lozanía, por desarrollarse rhucho más sus 
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raíces y tomar más alimento, resiste muchísimo mejor las incle- 
mencias del tiempo y no es tan propenso á ser atacado pnr las 
múltiples enfermedades que tiene esta planta, como vereraij^ en 
su lugar. 

Almáciga y vivero. — Recibe el nombre de almáciga ó sentí- 
llero la i)orción de terreno que se dedica á sembrar cualquit^i-n, 
semilla, trasplantándose las nuevas plantas después de un perirnlo 
de tiempo más 6 menos largo. Una buena almáciga ha de ron* 
nir las condiciones siguientes: I.*'' Que esté en un sitio abiigvtdn 
y libre de los vientos reinantes de la región: 2.* Que esté ivien 
ventilada y bañada por el sol; 3.* Que la tierra sea buena, atl- 
virtiendo que si el sitio destinado á la almáciga reúne toda^ líis 
condiciones restantes menos ésta, es necesario importar la tierra f 
4.a Que se riegue con facilidad. Es conveniente disponerla de 
tal modo que en invierno no perjudiquen las heladas y nievoíí, 
á las nuevas plantas, para lo cual pueden utilizarse esteras, 
zarzas ó cosas parecidas. La almáciga ha de conservarse siempre 
limpia de malas yerbas, cuidando de que en verano tenga In. 
humedad conveniente. 

Cuando las plantas jóvenes han adquirido cierto desarrollo \í\\ 
el semillero, ó mejor dicho, en el otoño del segundo año <> A 
fines de invierno del tercero es preciso trasplantarlas, no ¡^1 
olivar, sino á un sitio preparado exprofeso para ello, Uanuiilü 
vivero. Este terreno, llamado también plantel, no necesita tantas 
exigencias como la almáciga; pueden servir las condiciones 1 .", 
2.* y 4.»^ no así la 3.*, pues ha de procurarse que el vivero 
^enga una tierra igual ó parecida á la finca donde se han líe 
trasplantar después los árboles para formar el olivar, consi- 
guiendo con esto que los Olivos no extrañen el nuevo terreno ;ü 
ser trasplantados. Debe darse al vivero una labor de desfoíidu 
^^e unos 75 centímetros y en Septiembre se abren zanjas il' 
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unos 70 centímetros de profundidad, distando unas de otras de 
2 á 3 metros. Es muy recomendable dejar las zanjas abiertas 
algún tiempo ( lo menos un mes ) y después se trasplantan los 
Olivos de las almácigas, arrancándolos con cuidado, y colocan 
dolos de 70 á 90 centímetros de distancia próximamente. Es 
conveniente poner en la parte inferior de la zanja una capa de 
estiércol de cuadra muy bien hecho ó podrido y en condicio- 
nes de pronta asimilación, mezclándolo con tierra calcárea, pues 
ya se sabe que es uno de los principales elementos del Olivo, v 
en su defecto puede emplearse yeso ó cal al 35 por 100, es de- 
cir, que de 100 partes, 35 han de ser de cal, y ^5 de estiércol 
Al cubrir los jóvenes Olivos, procúrese echar en la zanja primeír? 
la tierra que estaba en la capa superior, y esto ha de practicarse 
en casos análogos, siendo la razón la de estar .más meteorizada. 
Los cuidados que las plantas exigen en el vivero se reducen á 
continuas escardas, algún gradeo y á suministrarles algunos abonos, 
si el terreno fuese demasiado estéril, no empleando otro que el 
estiércol de cuadra bien descompuesto. Al segundo ó tercer año 
de estar las plantas en el vivero pueden injertarse, y si el injer- 
to se desarrolla bien, 4 ó 5 años más tarde puede ya trasplan- 
tarse al olivar. Después de injertado un arbolito, deben destruir- 
se todos los brotes que arroje más abajo del injerto, porque ésto8 
le consumirían la savia que aquél necesita para su mejor des- 
arrollo. Algunos acostumbran á trasplantar los nuevos Olivos á uu 
segundo vivero antes de colocarlos en el olivar, pero esta prác 
tica no ha dado resultados bastante satisfactorios: lo general es 
trasplantarlos de la almáciga al vivero y de éste al olivar. 

No nos cansaríamos de recomendar á nuestro lectores que 
propaguen el Olivo siempre por semilla; pero en vez de darles 
razones más ó menos persuasivas, preferimos trascribir las normas 
práticas que para este fin da el excelente Agrónomo, Doctor Brizi, 
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irector déla Cátedra Ambulante de Agricultura de la provincia 
e Chieti (Italia). 

«La estación más propicia, dice, para multiplicar el Olivo por 
3milla es á fines de otoño ó principios de invierno. 

El semillero debe prepararse á fines de otoño ó mejor á fines 
e verano. Debe escogerse la semiUa al recolectar la aceituna, 
►rocurando que ésta se halle bien madura. 

Se prepara el semillero en terreno suelto, bueno y exptiesto 
l1 medio día: es indispensable que esté resguardado de los vientos 
ríos. 

Debe dársele una labor profunda, limpiando bien el terreno 
le piedras y guijarros. 

Esta labor se hará en verano ó á principios de otoño: á fin 
le que la superficie del terreno se meteorice bien, dénsele repe- 
tidas labores hasta la época de li siembra. Al labrar el terreno 
se le suministra el estiérdol necesario, procurando que esté bien 
hecho, no empleando jamás estiércol reciente ni á medio hacer. 
La semilla ha de recogerse con preferencia de Olivos salvajes 
(acebnches), de los más rústicos, ó al menos de aquellas vari&~ 
dades que por experiencia se sabe que su fruto llega á perfecta 
madurez; los olivicultores saben por experiencia que no toda^ las 
aceitunas maduran bien, por tanto, tómense los huesos ó cuescos 
de aceitunas bien maduras y de árboles ni muy viejos ni muy 
jóvenes que den mucho fruto y no tengan ninguna enfermedad. 
La semilla se prepara quitándole bien toda la pulpa, y des- 
pués de lavarla con esmero, se tiene por más de una hoi-a su- 
mergida en lejía de sosa muy alcalina, ó simplemente en una 
mezcla de cal y ceniza. 

una vez que la semilla ha soltado bien la parte aceitosa, se 
deja secar y en estas condiciones se conserva entre arena liasta 
la época de la siembra, procurando que el lugar donde se tenga 
sea fresco y oscuro. 
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Debe sembrarse en Febrero, Marzo ó Abril, según los países, 
j en general cuando el frío no pueda entorpecer la germina- 
ción. 

Conviene quebrantar el hueso para que nazca más pronto, 
operación que ha de hacerse con mazo, martillo, etc.; pero con 
mucho cuidado para no destruir la almendra: también puede su- 
mergirse por unos diez minutos en agua caliente á 60 ó 70 gra- 
dos. Da muy buenos resultados j germina muy bien la semilla, 
sin necesidad de otra operación, lavándola muy bien con sosa. 

Se abren en el semillero y á la distancia de 25 á 30 centí- 
metros unos de otros, unos surcos paralelos, de unos 5 centíme- 
tros de profundidad, colocando en ellos la semilla á 3 ó 4 centí- 
metros de distancia, y después de cubrirlos con tierra, se ri^n 
con una regadera que tenga- los agujeros muy pequefiitos para 
que no caiga golpeada y apelmace la tierra. 

Cuando se prevea que la costra terrestre ha de impedir el na- 
cimiento de las nuevas plantas, se divide el terreno en presas de 
unos 60 centímetros de longitud, cubriéndolas con tierra mezclada 
con arena, y en estas condiciones se siembra la semilla, naciendo 
8in dificultad. 

Los jóvenes Olivos han de estar en el semillero hasta fines 
de otoño del segundo año ó principio de primavera del año tercero. 

Los cuidados que se requieren en el semillero 6 almácig'a son 
muy sencillos, pero se han de practicar con diligencia, aunque 
sean minuciosos, reduciéndose: 

1**. A escardas frecuentes hechas con esmero, procurando, so- 
bre todo, extirpar las malas yerbas. 

2*>. A riegos en los meses de calor y cuando tengan falta; 
debe regarse por la tarde y con una regadera que tenga los orifi- 
cios muy menudos. 

:3<*. Procure resgicardarse del frió y sobre todo, de la helada, 
utilizando esteras' ú otros objetos. 
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Como se verá, estos cuidados, más bien que del agricultoi% 
on del hortelano ó jardinero. 

El vivero^ adonde han de trasplantarse á mayor distancia loa 
)livos de la almáciga, se situará en un lugar especial j desde ' 
uego al mediodía: que el terreno no sea demasiado suelto para 
|ue, al transplantar los Olivos de aquí al olivar, puedan llevar en 
as raíces una buena porción de tierra: limpíese bien de malas 
rerbas, raíces, piedras y guijarros. Désele una labor de unos 50 
3entímetit)S de profundidad, empleándose como abono estiércol de 
3Uíidra bien hecho y completado con un poco de perfosfato y de" 
jreso. Sería un error el colocar el 'vivero en un terreno demasia- 
do bueno ó tan pobre que las plantas creciesen poco ó nada. 

Procúrese al haq^r el trasplante herir lo menos posible las 
raíces, prefiriendo la disposición en ñlás.á otra cualquiera, distan- 
do unas plantas de otras unos 60 centímetros. 

Los Olivos en el vivero exigen los siguientes cuidados: 

Anualmente varias escardas para conservar el terreno . libíifr 
de malas yerbas y sin costra: cuando lo necesiten puede dárseles 
un ligero riego; pero solamente el primer año, ó á lo sumo loa 
dos primeros: presérveseles también de la helada. 

En la primera del segundo ó tercero año deben injeríame 
los Olivos del vivero, siendo los injertos más usados IOhS 
de .'púa, escudete y caiiutillo. 

Debe preferirse siempre el injerto del Olivo en el vivero ni 
que se practicase después en el olivar; porque los brotes des- 
aroUados se aseguran más al patrón. Deben quitarse al momento 
todos los brotes que salgan en el patrón debajo del injerto, des- 
prendiéndose en los primeros días de su crecimiento fácilmente 
con los dedos, respetando^ como se supone, los brotes del in- 
jerto: de este modo, aumentando su nutrición, se desarrollará 
ttiás pronto y mejor. Esta operación de cortar los brotes que sal- 
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gan en cualquiera parte del tronco debajo del injerto dehe pracH- 
car se todos los años. 

Ocurre con frecuencia, especialmente en los injertos de varie- 
' dades que adquieren mucho desarrollo, que se forma en el lugar 
del injerto un rodete más grueso que lo restante del árbol, con 
tendencia á agrandarse y á extenderse: para evitarlo, pueden ha- 
cérsele varias incisiones. 

En el segundo, tercero ó ctcarto año después de haber injertado 
los jóvenes Olivos, puede empezarse á formar la copa, y según 
que ésta sea más ó menos alta (de uno á dos metros desde la 
tierra, procurando que sea alta para las variedades de mayor des- 
arrollo, en los climas cálidos y en las tierras fértiles, y baja 
en el caso contrario) á fines de invierno se^corta el taUo á la 
altura que deba tener, según las circunstancias antes dichas, y 
procurando que el corte sea bien limpio: cúbrase con ungüento 
de injertar, dejando entre el corte y el brote más alto de la 
copa un trozo del tronco de unos 30 á 40 centímetros (para cor- 
tarlo después al año siguiente), esto es, sobre las tres ó cuatro 
ramas que han de formar la copa. Si la vegetación es exuberan- 
te, pueden dejarse más ramas y al año siguiente se eligen las 
que han de quedar definitivamente. Todas las ramas que broten 
debajo de las elegidas para formar la copa han de cortarse 
cuanto más pronto mejor. 

La poda para la formación del árbol se hace ya en el olivar; 
aunque la formación de la copa pueda hacerse en el vivero, ó 
al menos cortarse el tallo bastante más arriba al punto donde se 
haya de formar la copa. 

Después del 4.^ año de haberlo injertado (el 6.^ 7.^ de estan- 
cia en el vivero) puede plantarse de asiento.» 
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Maltiplicación artificial 

Si supiéramos que nuestros lectores no habían de tildar nuea- 
tro libro de inéompleto, desde luego prescindiríamos en absoluto 
de la multiplicación artificial del Olivo, porque son incalculables 
los perjuicio que acarrea. Esta falta de vida que se nota en al- 
gunos olivares, esa innumerable plaga de enemigos que atacan k 
la oleaginosa que nos ocupa y «esas enfermedades que contituí sin 
que se sepa en qué consisten, ni qué causa las ha originado, son 
sin duda efecto de la multiplicación artificial del Olivo. Con twlo, 
por evitar el perjudicial extremo que antes decimos, hablaremos 
de la multiplicación artificial; pero conste que nosotros no Ja 
aconsejamos, y si en nuestras manos estuviese, la proscribí riamos 
por completo. 

La propagación artificial del Olivo, y de otra cualquiera ]dan* 
ta leñosa, se funda en las dos leyes siguientes de Agronomía: 

1.^ Todo tallo leñoso ó semilehoso puesto en condiciones fa- 
vorables es susceptible de arrojar raices. 

2.® Toda raíz leñosa ó semileñosa puesta en condicionen fa* 
vorables es susceptible de arrojar tallos. 

Fundados en esto diremos que la propagación artificial del Oli- 
vo puede hacerse por estacas, garrotes, x^v^as, sierpes ó raices j 
por retoños. 

Pop estacas. — Se llaman estacas las ramas gruesas qua se 
cortan del Olivo con el objeto de plantarlas, para propagarlo por 
este medio: su grueso y longitud varía según que se plante en 
vivero ó de asiento. Las estacas que es han de plantar en vive- 
ro han de ser de unos 45 á 50 centímetros de largas y tenor de 
6^7 centímetros de diámetro en la parte más delgada, procu- 
raiido que sean lisas, rectas y de madera nueva; que estén bien 
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limpias y sanas; que no tengan arrugas ni uñas y que conserven 
íntegra la corteza. Después de dar al terreno una reja de unos 60 
centímetros de profundidad, se abren zanjas que disten 2 metros 
unas de otras de 45 á 50 centímetros de anchas y otro tanto de 
profundas, dándoles la dirección de Norte á Sur. La colocación 
de estacas en el vivero debe coincidir con la poda del Olivo, pues 
las ramas cortadas pierden muchísimo por cuidados que se les 
prodiguen: con todo, si no pueden plantarse al momento (y sirva 
esto para todos los casos análogos) consérvense entre arena en un 
lugar fresco y oscuro y á ser posible debajo de tierra. Limpias 
de ramas las estacas, procurando hacerlo de modo que no se hie- 
ra la corteza, se colocan perpendicularmente en medio de las zan- 
jas ya la distancia de un metro unas de otras. Como la altura 
de la estaca ha de ser igual á la profundidad de la zanja, la 
parte superior de aquélla, al enterrarla, ha de quedar á flor de 
tierra, cuidando de cubrirla bien. Si las lluvias 6 riegos merma- 
sen un poco el terreno de la zanja, no se difiera el allanamiento. 
Téngase cuidado al colocar las estacas en las zanjas d^ que for- 
men líneas perpendiculares en sentido transversal, esto es, que 
constituyan también calles. Durante los cuatro años que han de 
transcurrir para que los brotes de la estaca plantada adquieran la 
longitud de 2 ó 3 metros y un diámetro de 5 a 6 centímetros 
en la parte más delgada, no exigen otros cuidados que escardas 
frecuentes para que no críen malas hierbas, dos ó tres cavas para 
que se meteorice bien la tierra y algún riego; aunque aconseja- 
mos que si los Olivos se han de plantar en secano (como es lo 
general en España) se rieguen lo menos posible. A cada estaca 
pueden dejársele á lo sumo tres brotes, los más vigorosos, cor- 
tándole los demás, operación que ha de hacerse indefectiblemente 
todos los años: procúrese que los brotes que se dejan no estén unos 
frente á otros. Después que dichos brotes, que han de constituir 
las nuevas estacas, hayan adquirido la longitud y diámetro antes di- 
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chos, se arrancan de la estaca madre y en estas condiciones se 
plantan en el olivar, teniendo gran cuidado de no destruir las 
raicillas que lleven. La estaca madre se vuelve á cubrir con 
tierra, y en buenas condiciones, arrojará nuevos brotes que se 
utilizarán pasados otros cuatro años. 

Advertimos, y sirva de regla general para todas las multi- 
plicaciones hechas artificialmente, que los Olivos así plantados 
no exigen injerto, puesto que se plantan de la variedad cuyo 
fruto se desea obtener. 

Las estacas que se planten de asiento, han de reunir indu- 
dablemente las mismas condiciones que las plantadas en vivero, 
variando la longitud que ha de ser de 2 á 3 metros, y como 
ésta no se obtenga siempre, ni en todos los árboles, hay regiones 
que violentan la vegetación de gran cantidad de Olivos para ob- 
tener estacas en estas condiciones, resultando perjudicadísimos 
dichos Olivos, tanto por quitarles ramas que necesitan para tener 
mejor vida, cuanto que al cortar las ramas, si no se tiene cuidado 
de cubrir los cortes, puede por ellos empezar una necrosis fatal. 
Abiertos los hoyos á la profundidad y distancia, y en la época 
que después diremos, se colocan las estacas bien perpendiculares 
en medio del hoyo, y después de echarles una espuerta de es- 
tiércol bien hecho y mezclado con yeso ó superfosfato de cal, se 
llena el hoyo de tierra, echando primero la que estaba en la su- 
perficie del terreno que es la más meteorizada. Después de plan- 
tadas las estacas se tendrá cuidado de rellenar los hoyos cuando 
merme la tierra á causa de las lluvias, procurando además cubrir 
con tierra el tronco todo alrededor en forma de cono truncado ó 
de un inortero invertido con el fin de que el sol no lo dañe, de- 
jando al descubierto unos 20 6 30 centímetros de la parte supe- 
rior de la cabeza, que es donde ha de brotar: en la superficie la- 
teral se deja una abertura por donde pueda regarse. 

En su lugar hablaremos de las labores y cuidados que exigen 
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por lo que hace á la poda y limpia: las estacas bien cuidadas 
pueden dar fruto á los 4 6 5 años; pero repetimos que éstító son 
ventajas apareates tan sólo: 1.° porque para obtener una rama en 
condiciones de ser una buena estaca hay que estropear el Olivo 
de donde se tome, como se ha dicho antes; 2.^ porque jamás 
igualarán los Olivos procedentes de estaca a los de semilla (des- 
pués de injertados, se entiende), en lozanía, vigor y cantidad y 
calidad de fruto: por esto no nos cansaremos de anatematizar este 
método de propagación del Olivo y de encomiar la propagación 
por semilla. 

Propagación por garrotes. — Los garrotes se diferencian de 
las estacas en la longitud y grueso, siendo suficiente que los ga- 
rrotes que se han de plantar en el vivero tengan de 3 á cuatro 
centímetros de diámetro y que los empleados para plantar de 
asiento tengan de 80 centímetros á un metro de largo y de 3 á 
6 centímetros de diámetro. Exigen las mismas operaciones y cui- 
dados en todo que las estacas, tanto tratándose de los viveros, co- 
mo los plantados en el olivar, variando en este último caso la co- 
locación en el hoyo que es como sigue. 

Se toman dos garrotes y se colocan en dos extremos opuestos 
del hoyo, de modo que por la parte inferior estén separados lo 
más po^ble: en cambio deben unirse por sus cabezas y formar 
el vértice de un ángulo. Después de haberles echado estiércol, se 
entierran: en unas localidades los dejan á flor de tierra y en 
otras hacen el hoyo más hondo de modo que después de cubrir 
con tierra la cabeza de las dos estacas unidas^ queden todavía 
de 15 á 20 centímetros en el hoyo, y á medida que van crecien- 
do los brotes se va rellenando el hoyo hasta que quede al nivel 
del terreno restante: en cada garrote debe dejarse solamente el 
brote «las vigoroso, cortando los otros al momento para que no 
se alimenten de las sustancias que necesita el que ha de crecer 
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y desarrollarse para formar el nuevo árbol: por este procedimiento 
de plantar resultan como dos árboles en cada hoyo, y en algu- 
nas localidades donde plantan un garrote en cada esquina del 
hoyo, resultan cuatro. 

Hay que tener mucho cuidado de que el ganado no coma loa 
nuevos vastagos, pues de otra suerte retrasaría el desarrollo de 
la planta. Los Olivos procedentes de garrotes (se. entiende los 
plantados de asiento) no dan fruto hasta el octavo 6 décimo alio, 
aveatajando notablemente á los árboles procedentes de estac<a en 
vigor, lozanía, fruto, etc., etc. 

Multiplicación por zuecas. — A veces los Olivos tienen ciortas 
protuberancias alrededor de un corte 6 de una herida que se les 
ha hecho, siendo verdaderos depósitos de savia: estas protuberan- 
cias se hallan en condiciones de arrojar yemas con facilidad, colo- 
cadas en buenas condiciones: ahora bien, desprendidas del árbol 
con un instrumento cortante y preparadas en trozos cuadrados, 
reciben el nombre especial de ziteeas. Después de aligeradas al- 
gún tanto de la madera, se colocan en hoyos preparados al efec- 
to, brotando con facilidad. Al abrir los hoyos proctírese que ten* 
gan unos 60 centímetros de profundidad y al poner las zuecas, se 
echa primero en el hoyo una capa de tierra mezclada con estiér- 
col (ambos cernidos) hasta unos 20 centímetros de altura: colocada 
después la zueca, se cubre con tierra y estiércol otros 20 centí- 
metros y en Mayo 6 Junio nacerán varios brotes, y cuando ten- 
gan unos 20 centímetros de altura, se deja solamente él más vi- 
goroso y después que suba unos' 30 centímetros del nivel del 
suelo, se tapa el hoyo y nivela el terreno. Donde escaseen las 
lluvias, es necesario ^regar las zuecas; de otra suerte se desarro- 
llau las yemas con dificultad y los arbolillos crecen muy poco. 

Tanto esta manera de propagar el Olivo como por garrotes, y 
las que después expondremos, tienen la desventaja de helarse las 
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jóvenes plantas con facilidad, sobre todo, el 1.° y 2.^ afio, cuando 
los brotes son nuevos y tiernos. 

.No hemos de pasar en silencio el grande inconveniente que 
tienen los olivares procedentes de zuecas, pues como quiera que 
es muy difícil no dañar algo la madera al separarlos de la planta 
madre, con facilidad empieza la caries de la médula, que cunde 
por todo el tronco, y á los pocos años se ven los olivares ya 
viejos y estropeados, siendo la causa la manera de propagarlos. 

Multiplicación por sierpes ó raíces. — Cuando se destruye 
el tronco de un Olivo por una causa imprevista, como si se desga« 
jase al impulso de un fuerte viento, ó hubiese necesidad de cortar 
él tronco por un incendio, etc., etc. (pero que la destrucción del 
tronco nunca sea por enfermedad que afecte a las raíces) en este 
caso pueden utilizarse las raíces del Olivo, para lo cual se cortan 
las buenas y sanas, y que tenga de 3 á 8 centímetros de diáme- 
tro, en trozos de 15 a 25 centímetros de longitud, llamados sier- 
pes, los cuales se colocan verticalmente al nivel del suelo en un 
vivero preparado al efecto. Esta operación ha de verficarse en 
primavera; si la destrucción del árbol tuviese lugar en otra esta- 
ción, se dejarán las raíces en el suelo hasta la primavera inme- 
diata. No aconsejamos plantar sierpes de olivares arrancados por 
viejos ó enfermos, porque en este caso, siendo ya este medio de 
suyo poco recomendable, resulta más perjudicial al emplear raíces 
que no están en buenas condiciones. Al segundo año deben tras- 
plantarse los brotes á otro vivero á la distancia de 60 á 70 centí- 
metros unos de otros, y en esíe caso, como se supone, ya desga- 
jados de la raíz madre. 

Multiplicación por retonos. — Hay dos clases de retoños: 
unos que proceden del tronco y otros de raíces superficiales ó 
que están á flor de tierra: en uno y otro caso se separan de la 
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madre con un poco de talón y se Uevan á un vivero 
preparado al efecto, donde, prodigándoles los cuidados como en 
los casos anteriores, pueden ponerse en condiciones de ser 
plantados de asiento. En algunas localidades violentan el tronco 
y las raíces para que produzcan retoños, práética que no podemos ' 
menos de recriminar, tanto porque se perjudican mucho los 
árboles, cuanto porque es también un modo muy defectuoso de 
propagar el Olivo. 

Si alguna vez se helasen los olivares, pudieran utilizarse los 
mismos troncos cortados á flor de tierra, arrojando después nue- 
vos brotes: para que lo vériñquen con más vigor, se queman 
sobre el tronco algunos manojos de ramos y después se cubren 
con una capa de tierra de unos diez centímetros de altura, bro- 
tando en la primavera con gran fuerza. 

Multiplicación por acebUClieS.— Puede hacerse por todos los 
procedimientos que antes hemos dicho para el Olivo; pero nos- 
otros recomendamos solamente dos .que son: la multiplicación por 
semilla y el trasplante de acebnches jóvenes, ya sea en vivero, 
ya de asiento. Por lo que hace á la propagación por semilla 
ya hablamos antes de ella: aquí trataremos solamente de la 
de trasplante. 

El mismo dueño de la finca donde ha de plantarse el olivar, 
elija los acebnches más sanos, desarrollados y que estén en me- 
jores condiciones: si son jóvenes, plántelos en un vivero y pro- 
digúeles los cuidados que antes hemos dicho, hasta que se haUen 
en condiciones de trasplantarse de asiento, procurando que sea 
después de haberlos injertado de aquella variedad que él desee. 
Si los acebnches son mayores, plántelos de asiento, y á su de- 
bido tiempo los injertará de púa. 

Decimos que es buena esta manera de propagar el Olivo por 
las razones que expusimos antes y que no son del caso repetir: 
practíquese y se verán los resultados. 
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Trasplante.— Modificación ó mejoramiento 
del Olivo (in{ert08) 

I 
Después que el Olivo ha adquirido en el vivero el necesario 
desarrollo, debe cambiarse de sitio y plantarlo donde crezca con 
vigor y lozanía para que en tiempo oportuno dé abundantes y 
€ixce Lentes aceijtuuas: esta operación se conoce con el nombre de 
trasplante,. Puede ocurrir que los jóvenes Olivos sean trasplanta- 
dos á un olivar ya formado, en cuyo caso no hay más que co- 
locarlos donde estén las faltas ó marras; ó que por el contrario 
se implante por primera vez ó de nuevo el olivar, en cuyo caso 
hay que señalar el sitio de antemano, siendo dos los métodos 
usados para el señalamiento, llamados á mareo real y al tresho- 

UiÍQ. 

Plantío á mareo real es aquél en el cual cuatro árboles in- 
mediatos forman un cuadrado perfecto, de modo que para alinear 
el terreno por este método ha de procurarse que todas las líneas 
que se tracen sean paralelas y equidisten de las del cuadrado 
que se toma como base: como se comprende las calles ó espa- 
cios, llamados almantas, entreliños 6 interliños^ son todos iguales 
y los liños formarán líneas perpendiculares entre sí como pue- 
de verse en la figura 1.* 
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Plantío al tresbolsülo es aquél en el cual tres árboles inme- 
diatos forman un triángulo equilátero, como ocurre con los pun- 
tos a b c de la figura 2.* 

Para señalar el terreno en el primer caso se prolongan las 
líneas del primer cuadrado, se trazan líneas paralelas á éstas, 
se cortan por otras perpendiculares y tendremos la finca seña- 
lada, pues los puntos de intersección de las líneas indicarán el 
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Figura 1.* 

sitio donde se han de abrir los hoyos, como puede verse en 
la figura 1.* En el segundo se prolongan dos lados contiguos 
del triángulo ec|uilátero, por ejemplo, a b y b c, se trazan pa- 
ralelas á estas dos rectas y tomando en ellos la distancia de 
uno de los lados, por ejemplo el a c del triángulo equilátero, 
quedarán señalados los sitios donde hay que abrir los hoyos, 
según se indica en la figura 2.* 

Como se' ve, la plantación á marco real no admite más que 
dos direcciones para las labores de arado, mientras que al 
tresbolillo resultan tres: es de advertir que con este último 
método se aprovecha más el terreno, porque se plantan más ár- 
boles en cada hectárea, y están mejor distribuidos, puesto que 
equidistan unos de otros. 

Después de señalar el terreno se procede á abrir los hoyos, 
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no dando á éstos menos extensión de un metro cúbico, advirtiea- 
doque es ventajosísimo el aumentar las dimensiones. Los agró- 
nomos modernos aconsejan que se abran zanjas en vez de ho- 
yos, siendo éstas indispensables tratándose de faldas, ó laderas, 
en cuyo caso déseles la dirección contraria á la pendiente. Al 
abrir los hoyos ó zanjas procúrese poner a un lado la tierra de 
la superficie, á otro la que se saque de la parte n>edia, sepa- 
rando igualmente la del fondo, con el objeto de invertirla al 
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Figura 2 * 

plantar el Olivo, esto es, para echar primero en el hoyo la de 
la superficie por estar más meteorizada: dichos hoyos ó zanjas 
se abrirán lo menos tres meses antes de . verificar el trasplante 
(haciendo lo mismo al abrirlos en el olivar donde se han de 
cubrir las marras) para que se meteorice bien la tierra, debien- 
do seguir el loable ejemplo de aquéllos que los abren 6 meses 
ó un afio antes: retrasaría mucho el desarrollo de los Olivos el 
plantarlos inmediatamente después de abiertos los hoyos ó zanjas. 
Por lo que hace á la distancia que han de estar unos hoyos 
de otros, ó unas plantas de otras si se depositan en zanjas, 
varía mucho según las circunstancias. En primer término si en 
medio del olivar han de cultivarse otras plantas, la distancia de 
los Olivos sera mucho mayor que si se plantan solos: en uno y 
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otro caso téngase en cuenta que este árbol necesita sol y aire; 
por tanto, si escasean estos dos elementos por haber plantado 
espesos los Olivos, procúrese evitar esta falta cortando algunos 
pies. También varía la distancia según la variedad que se culti- 
ve y la posición del terreno, debiéndose colocar los Olivos a me- 
nor distancia en la ladera que en el llano. 

En las provincias donde se cultiva la oleaginosa que nos 
ocupa, varía mucho la distancia, á juzgar por los Olivos que se 
plantan en cada hectárea. 

He aquí el número de algunas de ellas: 

En Alicante se plantan 148 Olivos por hectárea; en Barce- 
lona 124; en Salamanca 120; en Almería 113; en Albacete, 
Cuenca y Guadalajara de 100 á'150; en Valencia, Murcia, Ba- 
dajoz y Cáceres 100; en Jaén, Córdoba, Sevilla, Cádiz y Huelva 
de 90 á 100; en Tarragona y Castellón de 80 á 85; en Málaga 
y Granada 75; en Madrid, Toledo y Ciudad-Real de 70 á 80, 
y en Baleares de 60 á 70. 

Del número de Olivos plantados en cada hectárea dé terreno 
se deducirá fácilmente la distancia á que han de estar unos de 
otros; con todo, añadiremos que en las subzonas 1.* y 2.* pue- 
den plantarse á la distancia de 12 á 16 metros en terrenos 
muy buenos y frescos, y á la de 8 á 11 metros en terrenos de 
inferior calidad, secos ó escarpados. En la subzona 3.* podrán 
plantarse en buen terreno á la distancia de 7 á 8 metros y en 
las tierras de inferior calidad, á la de 5 ó seis metros. 

El trasplante se hará á fines de invierno ó principios de 
primavera: para que resulte bien, arranqúense con gran cuidado 
los árboles del vivero de modo que no se les destruyan las raí- 
ces, y procúrese además que lleven adherida á las raíces la 
mayor cantidad posible de tierra: cuéntense los hoyos, ó el nú- 
mero fijo que se va á plantar, si se han abierto zanjas, y no 
se arranque ni uno más. Si el sitio donde se va á plantar está 
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lejos del vivero, llévense los arbolitos con todas las precauciones 
posibles para no lastimarlos, sobre todo, en las raíces y en la 
corteza del tronco: si al arrancarles se ha maguyado alguna 
raíz, es preferible cortarla por sitio sano á enterrarla magullada. 
Es indispensable abonar el terreno y abonarlo con profusión para 
que el Olivo se desarrolle lo antes posible ^y dé pronto fruto, 
pudiendo emplear por hectáreas de 8 á 13 quintales de escorias 
Thomas; de 1 á 3 quintales^de potasa y de 10 á 15 metros cúbi- 
cos de estiércol bien hecho. Si el terreno es de buena cualidad, 
podrá disminuirse la dosis, según el criterio de cada uno, advir- 
tiendo que en esta cantidad que indicamos, debe suministrarse 
al hacer las labores de preparación. Aunque el Olivo necesita 
bastante potasa, puede ponerse menos cantidad que indicamos si 
se trata de terrenos sumamente arcillosos, por abundar en ellos 
este elemento. Si al olivicultor le es más fácil, puede sustituir 
el sulfato de potasa por ceniza de lefia, usando 8 ó 9 quintales 
de ésta por cada quintal de aquél, advirtiendo que empleando 
ceniza se le da al terreno cierta dosis de cal. No se descuide 
este elemento si se trata de terrenos poco calcáreos, pues ya 
hemos dicho que el Olivo necesita cal, pudiéndosela administrar 
al mismo tiempo de hacer el trasplante: también las escorias 
Thomas tiene alguna cantidad de este elemento. 

Para plantar los Olivos deben ser dos hombres: colocada la 
planta en medio del hoyo ó de la zanja, téngase gran cuidado 
de que las raíces queden bien extendidas, y si alguna fuese 
más larga, antes que doblarla en el hoyo, es preferible cortar- 
la, ün operario debe sostener el arbolito, y otro ir echando la 
tierra, procurando que caiga debajo la que se sacó de la super- 
ficie y por este orden se va echando hasta que el hoyo quede 
completamente cubierto: como se supone, hay que apisonarla bien 
para que no queden huecos entre las raíces: si con las lluvias 
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bajase la tierra de los hoyos, hay que rellenarlos de modo que 
el plano quede horizontal. 

El corte de ramas guarda relación con las raíces destruidas: 
es muy difícil, ó casi imposible, extraer los Olivos del vivero 
con todas las raíces (se entiende las principales), por lo cual 
hay que cortarles por regla general todas las ramas de un año, 
y á veces hasta desmocharlos por completo, si la mayor parte de 
las raíces se han mutilado, y no se pierda de vista que una 
raú debe cortarse siempre por la parte sana. 

Por lo que hacera los cuidados que exigen los Olivos en 
los primeros afios que se han plantado de asiento, al hablar 
déla poda, labores, abonos, etc., etc., lo indicaremos con pre- 
cisión. 



Modificación 6 mejoramiento del Olivo (injertos) 

A veces después de haber plantado un vivero ú olivar con- 
viene hacer alguna variación en las plantas para mejorar sus 
condiciones, consiguiendo así frutos que responden á las exigen- 
cias comerciales: si no hubiese otro medio que arrancar los Oli- 
vos y colocar en su . lugar otros de la especie que se quiere 
cultivar, seguramente pocos ó ninguno lo harían, porque es do- 
loroso destruir un árbol y esperar después un crecido número 
de años á que el plantado nuevamente se ponga en condiciones 
de sustituir al que se arrancó. Afortunadamente no ocurre esto, 
pues hay un medio sencillísimo de modificar y también de me- 
joKur en breve tiempo los Olivos, siendo este medio lo que en 
Arboricultura recibe el nombre de injerto. 

Injerto es una parte viva de vegetal que se une ó se implanta 
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en otra análoga para qtds se identifique oon la misma y crezca 
como sobre su pie natural cuando existe suficiente analogia erare 
ambos individuos (1). 

Convieae injertar: l.°Los Olivos que provengan de semilla; 
2.® Los acebnches, ora procedan de semillas, ora hayan sido 
propagados por cualquiera de los medios artificiales, no excluyen- 
do, como se suppne, los acebnches jóvenes plantados en vivero 
ó de asiento. También pueden injertarse los Olivos: 1.^ Cuando 
se desea propagar una buena variedad f distinta, como se su- 
pone, á la de los Olivos ya plantados: 2.° Cuando se quiere 




Figura 3 * 

Navaja de injertar 

cambiar la variedad del Olivo para favorecer 6 aumentar la fruc- 
tificación: 3.** Cuando deba rieconstituirse un olivar destruido 
por alguna causa imprevista, y 4.® Cuando se pretende obtener 
una variedad que por su naturaleza no es atacada de algunas 
enfermedades. 




Figura 4.* 

Navaja de injertar 

Antes de describir los diferentes métodos más usados para in- 
jertar los Olivos, daremos una idea, aunque breve, de los utensi- 



(l) Mr. Thoin. 
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lios necesarios, siendo los principale.^: máquina para injertar, in- 
jertador universal, navaja de injertar, serrucho, cuchillo, mazo, 
cuña, ligaduras j barniz ó ungüento. 

La navaja de injertar es una navaja especial para este objeto: 
uaas llevan en la parte b, figura 3.*, una uña ó espátula de 
hueso que se utiliza para abrir los bordes de la corteza sin le- 
sionarlos: otras tienen la forma que marca la figura 4.* Nada de- 
cimos del serrucho, figuras 5.* y 6.*, cuchillo, mazo, y cuHa,. 



Figuras 5* y tí.* 

Serruchos 

porque todos son muy conocidos y en su lugar diremos la 
manera de usarlos; pero no hemos de dejar de decir que hay 
sierras especiales y sierra-cuchillos muy buenos que dan exce- 
lentes resultados en la práxjtica, no dejando de recomendar el 
injertador universal^ figura 7.* y la máquina de injertar^ fig, 8.* 
Por lo que hace á las ligaduras procúrese que sean de una 
sustancia, á la vez que consistente, de fácil descomposición, para 
que no impidan la circulación de la savia. 

Algunos agricultores aconsejan que se cubran las incisionea 
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con un barro compuesto de arcilla y boñiga de vaca; pero es 
preferible usar barnices ó ungüentos especiales y al efecto, á 
continuación ponemos varias recetas, pudiendo cada uno optar 
por la que le sea más fácil de hacer ó adquirir. 

1.* Pez negra 60 partes (1) 

Sebo 80 id. 

Azufre 10 id. 

Se derrite la pez, después se le añade el sebo, y por último 
el azufre. 




Figura 7 * 

Injertador universal 

2.* Resina I parte 

Pez blanca. ...... 3 partes^ 

Sebo 1 parte 

Ocre rojo 2 partes 

Se funden la resina y la pez, se echa después el sebo, y á 
continuación se mezcla el ocre poco á poco. 

3.* Pez negra ....... 30 partes 

Resina 30 » 

Cera amarilla 20 » 

Sebo 12 » 

Ceniza 8 » 



(1) Pueden ser gramos, kilogramos, etc., etc , advirtiendo que 
ito esta receta como las siguientes, exigen que las partes sean á 



tanto 

peso y no se tome otra medida 
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Se derriten primero la pez y la resina, después la cera j el 
sebo y por útimo se mezcla bien la ceniza. 

Para usar estos barnices es preciso tenerlos en bafto de María, 
pero al dar a los árboles procúrese que no estén demasiado ca- 
lientes. 

4.* Cera amarilla 4 partes 

Trementina. 4 » 

Pez blanca 1 parte 

Se derrite todo junto y se conserva en un bote tapado: no 
se exceda en la cantidad de trementina, pues en más cantidad 
perjudicaría á los tejidos de los vegetales. 

5.^ Barniz llamado de Simón Luis, 

Pez negra. ...... 2,50 kilogramos (1) 

Pez blanca 2,50 » 

Blanco de España. ... 1,20 » 

Alcohol. ....... 0,90 » 

Esencia de trementina. . 0,60 » 

Cera amarilla 0,10 » 

La pez y la cera se funden ó se derriten á la vez, después 
se le adicionan el alcohol y la esencia de trementina; y por úl- 
timo, el blanco de España, mezclándolo bien todo. Estos dos" úl- 
timos barnices se usan fríos ó ligeramente calientes. 

una vez que conocemos los utensilios, pasemos á describir 
los métodos de injertar y diremos que los usados en el Olivo 
son cinco, a saber: dé púa, corona^ yema, escudo ó escudete' y ca- 
nutillo, 

hlJ6rto de púa. — Este se verifica del modo siguiente: se le 
da al tronco del árbol, á una altura conveniente, y donde esté 



(1) En ésta empléase la medida como la indicamos. 
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completamente salios lin corte horizontal» usando con buen éxito 
el serrucho; bien alisado y limpio el corte, ae raja el tronoo af, 
(figma í*.^) llamado patrón, vertical mente for la mitad de la 
cabeza, teniendo ía hendidura de 5 á 7 centímetros de profundi- 
dad, pudiendo usar para ello el ciicbillo j mazo: se mantiene 
abierta la hendidura por medio de la cuña para que con facilidad 
pueda colocarse la púa ó púas, las cuales no tendrán más que 
unos ir> centimetiTis de longitud y A 5 5 yemas. Nosotros hemos 




Máquina de injertar 

visto usar en Cataluila cxm nuiy buen éxito un hacha, por supues- 
to con su correspondiente astil, llevando en el ojo, y diamentral- 
■mente opuesto al corte, un martillo (instrumento parecido ¿il 
martillo de albaílil) j éste suple con ventaja al cuchillo, mazo y 
cufia. Lo mismo se hará si el injerto so pone en una rama, 
pero el corte será en este caso perpendicular á las capas corticales. 
Las pilas deben cortai-se y prepararse de antemano, sin destindr- 
le la corteza, pues ésta ha de coincidir con la del patrón como 
se ve en la h^ura: a h c qs una púa preparada, debiendo 
poner en cada patrón una ó dos. Después que están bien colo- 
cadas se baruiKa la hendidura con esmero para evitar que el 
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aire pueda dañar el injerto, que á su tiempo brotará con vigor. 
Este método se usa cuando el tronco no tenga menos de cinco 
centímetros de diámentro, haciéndolo en el vivero y mejor de 
asiento. Si se pone una sola púa (que no aconsejamos) es con- 
vemente dar al patrón después del corte horizontal otro oblicuo 
j en él colocar dicha púa. Con el Injertador imiversal se hace la 
operación perfectamente por adaptarse muy bien la púa al pa- 
trón, mediante el corte practicado con este aparato, y mucho 
mejor todavía usando la Máquina de injertar. 




Figura 9.* 

Injertos de púa y corona 

La época más á propósito para hacer este injerto es en Mar- 
zo 6 cuando empieza á circular la savia (que puedo ser antes 
6 después, según los países), dando mejores resultados que los 
liecños en Octubre, advirtiendo que los prácticos aconsejan que 
las púas se corten en invierno y se conserven en un paraje 
fresco y oscuro para que de este modo tengan completamente 
paralizada la savia; es de suma importancia injertar en días se* 
renos y tranquilos, no haciéndolo en otros más que en casos 
extremos. 
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Injerto de corona. — Se efectúa en los árboles más gruesos 
para lo cual se corta el árbol á metro y medio ó dos metros 
de altura cuya sección ha de ser también horizontal. Se alisa 
bien como en el caso anterior y las púas han de tener las 
mismas condiciones, preparándolas como se ve en G (fig. 9.*), 
advirtiendo que se pueden colocar 3, 4, 5, etc. púas, según lo 
grueso del tronco: después de colocadas barnícense bien todas 
las incisiones. Conviene hacer este injerto á fines de Marzo ó 
principios de Abril, esto es, cuando la savia ya circule bien, y 
de esta suerte los injertos prenderán mejor. Algunos colocan 
las púas rajando solamente la corteza del patrón, en cuyo caso 
hay que darles otra figura, pues tiene que quedar la parte ha- 
cia donde se halla la última yema terminal mucho más delgada. 
Desde luego aconsejamos que á ser posible se vea prácticamente 
injertar tanto por estos dos métodos como por. los siguientes, 
pues por bien que se describa una operación y por detalles que 
se precisen, siempre será teoría, mientras que ésta unida á la 
práctica da esos resultados que asombran aun á aquéllos mismos 
que los conocían simplemente de un modo especulativo. 

Injerto de yema. — Este método consiste en tomar una yema 
viva lateral de una planta y aplicarla á otra planta de su mis- 
ma familia, y decimos lateral porque no puede tomarse la ye- 
ma terminal de un ramo, pues en el caso de que se verificase 
este injerto ya sería de púa, no pudiendo hacerse por el mismo 
procedimiento que el de yema. 

Para injertar por este método se elige en el árbol de dOnde 
se ha de tomar una de las yemas más desarrolladas y se corta, 
no sólo con la corteza que le rodea, sino también con alguna 
madera. Procúrese que el sitio del patrón donde se ha de co- 
locar sea sano y que la corteza no tenga arrugas, nudosidades 
ni otros defectos que pudieran impedir el éxito del injerto. Con 
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la navaja de injertar se abre la corteza del árbol patrón en 
forma de t, ya derecha (T) ya invertida (¿) y con la uña ó 
espátula se abren los bordes de la corteza lo suficiente para po- 
der colocar la yema con su respectiva madera y cascara, pro- 
durando que la madera de la yema toque bien con la madera 
del árbol, á cuyo fin se raspará esta última un poco; pero con 
gran cuidado para no lastimar el patrón.* Inmediatamente se 
unen los bordes de la corteza del árbol y se ligan con gran 
cuidado con lana ú otra sustancia que siendo algo consistente, 
pueda descomponerse y romperse con facilidad con la misma 
fuerza del árbol, -no debiendo ser fuerte, porque en este caso 
puede hasta impedir la circulación de la savia. Una vez ligado 
(dejando libre la yema) se embetuna un poco para evitar que 
le perjudique el aire exterior. 

Injerto de escudo ó eecudete.— Sustancialmente este injer- 
to es el mismo de yema, variando tan sólp la manera de colo- 
carlo y en el corte de la corteza de la yema. En efecto, sepa- 
rada del árbol la yema con su correspondiente corteza, afecta la 
forma de un escudo (de donde toma el nombre) debido á los 
cortes paralelos rectangulares que se le dan arriba y abajo, á 
derecha y á izquierda, siendo necesario quitar en el patrón un 
trozo de corteza igual en dimensiones para que el escudete pue- 
da adaptarse bien (como indica la figura 10). Una vez ligada, 
se cubren bien los bordes con ungtiento. 

Después de haber injertado, es necesario cortar la rama por 
la parte superior del injerto á unos 15 ó 20 centímetros, pro- 
curando que la sección del corte sea oblicua en vez de horizon- 
tal, como puede verse en el grabado, debiendo hacerse igualmen- 
te en el injerto de yema, cubriendo también el corte con un- 
güento. 

Uno y otro se han generalizado bastante, halagando á los oli- 
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vicultores porque no tienen necesidad de desmochar el árbol por 
completo, pudiéndose repetir si el anterior no ha prendido. Se 
aplica por lo general cuando se desea situar una rama en un 
lugar determinado para formar la copa con más regularidad ó 
por otros fines que todos conocen. Algunos suelen injertar por 
uno de estos dos métodos los arbolillos jóvenes en los viveros 
y muy especialmente lo aplican á las sierpes y retoños: nos- 
otros opinamos que los acebnches no deben injertarse de este 
modo, por ser preciso formar en el tronco del acebnche un 




I 




Figura 10 

Injerto de escudo ó escudete . 

nuevo árbol, por lo que parece que el más indicado es el de 
púa. 

La época de injertar por yema ó escudete es la primavera, 
cuando la savia circula ya con bastante regularidad: si se in- 
jerta un poco más adelante suele llamarse en algunas localida- 
des á ojo velando, no debiendo injertarse después de mediados 
de Julio, porque es casi seguro que se pierde el injerto: algu- 
nos acostumbran á injertar en Agosto ó Septiembre, recibiendo 
el nombre de d ojo dof^mido^ pero estos injertos se pierden bas- 
tantes: en conclusión: si el tiempo favorece, la mejor época es 
cuando empiezan á moverse las yemas, no pudiendo fijar la 
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fecha por variar mucho según las localidades: sirva todo lo 
dicho de estos dos métodos para el siguiente que vamos a des- 
cribir. 

Injerto de canutillo. —Este consiste en desprender un peda- 
zo de corteza en forma de tubo ó canuto (tomando de aquí el 
nombre) de una rama y colocarlo sobre la madera del patrón, 
descortezado de antemano, para que el árbol injertado dé fruto 
igual al de aquél de donde se axtrae el injerto: como se supo- 
ne ha de tratarse de ramas que tengan el mismo diámetro, 
pues si el canutillo es mayor ó menor no quedará perfectamen- 
te adaptado. Jáeilmente se comprenderá que se trata de im in- 
jerto de difícil ejecución, por lo cual se necesita estar muy prac- 
tico para hacerlo bien. Puede hacerse del modo siguiente: se 
marca en la rama que se va á injertar la longitud del canuti- 
llo y haciendo alrededor cinco ó seis cortes verticales, se sepa- 
ra la corteza de la rama donde se ha de colocar el injerto: el 
canutillo se prepara cortando de la rama un trocito que tenga 
una ó dos yemas, y con sumo cuidado se extrae de la madera: 
para verificarlo con más facilidad se le da un corte vertical á 
la corteza del canutillo y separando un extremo del corte con 
la uña de la navaja de injertar, á fin de no dañarlo nada, se 
Bepara con los dedos la corterza dé la madera é inmediatarnente 
después se adapta al sitio donde ha de estar, pudiendo, ó cu- 
brirse con los trozos de corteza que se separaron alrededor y li- 
garlos con sumo cuidado, ó cubrir la hendidura inferior por 
donde se han de reunir las dos cortezas con una ligadura lige- 
ra, dándole con ungüento para que no le perjudique el aire 
exterior. 

Este injerto se aplica por lo general á los nuevos Olivos de 
uno ó dos afios y algunas veces á los retoños de acebnche j de- 
biendo hacerse en la misma época que los anteriores, aunque 
un poco más avanzada. 
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Poda, tala y limpia del Olivo 



Eápücialíiiiino cuidado debe ponerse al practicar estas, tres 
operaL'irnies <?q el Olivo, y nunca han de confiarse á manos inex- 
pertas y profanas, porque un corte inoportuno puede, como he- 
mos dicho arates, destruir un árbol que acaso cuente más de 
MDíi centuria de años. Ninguna operación que se verifique en 
el ÍAÍy^ es insignificante, pero entre las que merecen especial 
preferencia se cuentan la poda, limpia y tala, y todo lo que 
Be recomiende es poco, porque las consecuencias de hacerlas 
mal mu fatalísimas, por inutilizar y acaso destruir cuantiosas 
sumas de dinero. ¿Qué riqueza no representarían los Olivos des- 
truidos por la que en mal hora llaman en algunas regiones poda? 
Pem nn empecemos á lanzar anatemas: dejémoslas para su lugar 
corrosportdionte, • y no las lanzaremos nosotros, sino respetables 
autoridades (jue á su tiempo citaremos. 

No diremos solamente el Olivo: cualquier árbol que no se 
pode, triniai-á un aspecto selvático: su desarrollo será despropor- 
cioíiíidn. y su fruto, además de raquítico y de tener acaso mal 
gusto^ F^rá Imsto: por el contrario, el árbol que se poda, crece 
Y sp desíU'ioUa de un modo igual y produce muy buen fruto, 
pof Iri qu(?. íiplicado al Olivo, diremos que en el primer caso 
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tomará colosales proporciones (favoreciéndole, por supuesto, el 
terreno, cliraa, etc., etc.), dará menos aceitunas, serán de infe- 
rior calidad, y como consecuencia legítima el aceite resultará 
más basto j de peor gusto. Si por el contrario el árbol creído 
con arreglo á una concienzuda 6 inteligente poda, su fruto ad- 
quirirá el desarrollo máximo, será de superior calidad j tendrá 
excelente mercado, ora se vendan las aceitunas, ora el aceite 
que de ellas se haya extraído. 

Creemos que ninguno de nuestros lectores caerá en uno dp 
estos dos extremos, esto es, que las buenas labores y excelentes 
j abundantes abonos pueden suplir la falta ó exceso* de la poda 
(pues pudiera pecarse tanto por defecto como por exceso): en el 
primer caso ya hemos visto que el árbol crecería de cualquier 
manera, como ordinariamente se dice, y sus rendimientos serían 
poco ó nada utilizables, y en el segundo, ó sea, podando excesi- 
vamente, se pierde gran parte de la cosecha que el árbol, sin 
violentarlo en lo míás^ mínimo, puede dar: después veremos los 
resultados de las podas excesivas. 

A veces ocurre lo contrario: se pretende suplir la falta de 
labores y abonamiento con una exagerada poda, sin tener en 
cuenta que inconscientemente se contribuye de un modo eficaz á 
la destrucción del Olivo, si no total, al menos parcial; la razón 
es obvia: al alcance de todos está que no abonando las planttis 
se les priva de alimentación, y como quiera que éstas no sola- 
mente se nutren dé la tierra, sino también de la atmósfera, 
cortándoles ramas ó ramos con exceso, les privamos de que 
puedan tomar do la atmósfera esos elementos que unidos á loti 
que extraen del terreno forman su completa alimentación. Esto 
por lo que hace á la poda: en cuanto á las labores, cuanto 
n>enos se labra un terreno, menos se meteoriza* y en este caso 
está demás el decir que un terreno poco ó nada labrado perjudifu 
notablemente la absorción de la planta: de todo esto debe dedu- 
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cirse que ni las buenas labores y abundante abonamiento suplen 
la poda, ni ésta ó su falta suplen á aquéllos. 

La buena y racional poda debe ser guiada por conocimientos 
fisiológicos y anatómicos mediante los cuales el operario pueda 
ó nc cortar una rama, • ramo, ó ramiUo para que, distribuyéndose 
la savia de un modo conveniente por todo el árbol, pueda 
regularse la fructificación á la vez que el igual desarrollo del 
árbol: esto como objeto principal, porque una buena poda (1) 
puede preservar también al Olivo de muchas enfermedades, apar- 
te de otras grandes ventajas que el lector podrá apreciar, sin 
necesidad de enumerarlas. 

Aunque con sentimiento hay que decir que la poda que se 
hace en nuestros días (salvo honrosas excepciones), lejos de amol- 
darse á los conocimientos que antes hemos dicho, se funda en 
la perniciosa rutina y en la no menos perjudicial aplicación de 
adagios tan absurdos como vacíos hasta de sentido común: y no 
se diga, porque algunos hasta figuran en clásicos latinos como 
el por todos conocido del gaditano Cólumela: o^Qimn labra el oli- 
var, pide fruto; quien lo estercola, lo pide con insistencia; quien 
CORTA, lo coge» (2). Otros proceden de regiones, como el si- 
guiente, oriundo de Andalucía: ^Medio Olivo es para dar y otro 
medio para mover y criar (3), y los que ponemos á continua- 
ción se dicen en Extremadura: ^Arhol criado, medio coriado» y 
«Al Olivo \y á la encina, labor abajo y el hacha encima;» (4). 
Un poco de interés unido á ligeras experiencias hacen ver al 



(1) Por ahora, y lo mismo en lo anterior, siempre qae usemos 
la palabra poda^ nos referimos también á la limpia ó tala^ según 
los casos. 

(ü) Eium qui avet oliv^twn, rogare fructum; qui atercoretf exora- 
re; qui ccedat, cogeré, — Colümrlla. 

(3) Espejo, pág. 121. 

(4) Id. id. 
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momento que semejantes adagios^ no solamente no deben prao- 
ticarse, sino que ni aun decirse entre personas medianamente 
instruidas, á no ser que se digan para anatematizarlos y colo- 
carlos en el puesto que verdaderamente se metecen. 

Antes de hablar de las operaciones que comprende la poda 
concienzuda y racional queremos exponer algunas opiniones de 
hombres ilustres y experimentados, acerca de los graves perjui- 
cios que causa una mala poda, para que nadie tome un instru- 
mento cortante en la mano con el fin de podar un olivar, sin 
antes saber muy bien lo que va á hacer, cuyo trabajo nos da 
muy bien hecho el ilustrado agricultor D. Fernando Flores, pu- 
blicado en el número 105 de la «España Rxtral» de Sevilla^ j 
que á la letra dice: 

«También Pérez de Gracia, en su libro «Los Forrajes Veriles 
y el Ensilaje,» arremete contra tan despiadada manera de tra- 
tar los Olivos, y dice: 

"Han llegado á convertir en dehesas eriazadas que da pena 
ver, pobladas de esqueletos de árboles, envejecidos antes de ser 
jóvenes, veceros como los llamíín cuando echan algunas aceitu- 
nas cada dos -años, ó totalmente estériles, como hay muchos, 
que no las echan nunca, en que la tala indocta ha buscado la 
reducción del área axil, haciendo enfermos, persiguiendo un fru- 
to que nunca viene; han hecho, en fin, del bello árbol de Mi- 
nerva, lo que el humorismo de la gente de la tierra baja llama 
«cantaeros de cuco." 

«Oigamos también lo que allá por el afio de gracia, 1804^ 
escribía Fr. Francisco Baeza, lego de la Cartuja de esta ciudad. 

"Los que se llaman inteligentes en materia de podar y talar, 
que abundan muchísimo, la defienden á capa y espada, diciendo 
ciue el Olivo necesita mucha ventilación, y que es necesario ijue 
los bañe bien el sol y los vientos por dentro y por fuera; por 
cuyo motivo es preciso abrirlos y dejarlos por el centro diáfa- 
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principales ó madres, mal hechos, ó hechos fuera de tiempo; j 
para evitar esto no se deberá nunca cortar ó talar una rama 
principal, sin cubrir la herida 6 corte con el ungüento de inge- 
ridores; y por este medio se impide la gangrena. 

La gangrena y ahuecamiento de que vamos á proponer al- 
gunos ejemplos, es en los árboles lo que en la cirugía la gan- 
grena de las carnes y la exfoliación de los huesos, puesto que 
por la causa de su humor purulento, las carnes están minadas 
y los huesos cariados. Examinemos, pues, lo que pasa diariamen- 
te en nuestros árboles y Olivos, y lo que sin advertir, ó sin 
remediarlo, vemos diariamente en eUos. 

De todos los árboles gomosos, como los de fruto de cuesco 
ó de hueso, luego que la goma y la savia se extravasan, corre 
y fluye por la rama abajo, quedando minados y excavados de 
tal manera, que se origina un cáncer ó cancro que penetra has- 
ta el meoUo ó corazón, y que regularmente hace perecer la 
rama, y á veces todo el árbol; pero si el labrador registrase 
sus árboles y tuviese cuidado de arrancar esta goma y de con- 
tener la savia, cosa facilísima, estos árboles estarían saludables, 
prosperarían y producirían abundantes frutos. 

Cuando se cortan y talan, repito, los árboles y Olivos, se 
hacen en eUos enormes heridas, sin aplicarse aparato ninguno: 
y ¿qué es lo que sucede entonces? Que la savia sale de su 
curso y se extravasa; y esta savia, como la sangre fuera de 
nuestras venas, hiriéndola el aire, el sol, las lluvias y nieblas, 
ios fríos, las escarchas y heladas, se corrompe, ^e pudre y se 
convierte en humor savioso, que corre por las ramas y se in- 
terna en el tronco, minando éste y aquéllas. Si recorremos una 
inñnidad de árboles y Olivos tratados así, principalmente los^de 
nuestros olivares, que talamos, desmochamos, ó afrailamos, pasa- 
do cierto tiempo, se verá que su madera se acanala, se pa^ín* 
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y se pudre exterior é interiormente; esto está á la vista de 
todo hombre observador. 

Recórranse y revísense todos los árboles talados de paseos 
y jardines y caminos reales, como en todos los olivares talados, 
y se advertirá en ellos la salida de la savia de que acabamos 
de hablar, que se rezuma por la herida, y se distribuye por el 
exterior é interior del tronco ó tallo, advirtiéndose en el mismo 
sitio una mancha lívida, que dura largo tiempo aun después de 
cerrada la herida. 

Se vendieron no hace mucho tiempo á un amigo mío una 
porción de olmos de cerca dos pies de diámetro: estos árboles 
habían sido anteriormente talados unos y desmochados otros; las 
lluvias, los fríos, las heladas y demás intemperies habían pene- 
trado en las heridas, y se gangrenaron; y cuando los cortaron, 
estaban casi todos huecos, como el brocal de un pozo. 

El año de 1812, en un pueblo del condado de Niebla, pre- 
sencié un horroroso y extenso fuego, que incendió y abrasó tres 
ó cuatro dehesas y gran pago de olivares; y durante el incen- 
dio, por la noche observé que la mayor parte de ellos ardían 
tan solamente por su interior, y muy poco por el exterior del 
tronco; y entonces fué cuando por la primera vez observé que 
la mayor parte de los Olivos se ahuecaban, y principié á cono- 
cer que todos los que habían sido talados d^ años atrás, estaban 
solamente huecos y abiertos. 

Y ¿qué^ debemos ^inferir de esto? Que todo labrardor debe 
proceder con reserva y cuidado cuando intente hacer talas y he- 
ridas en Ids Olivos, cubriéndolas con el ungüento de ingeridores; 
pues de no hacerlo así, se le gangrenarán, ahuecarán y abrirán, 
y morirán por fin los Olivos." 
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También es muy digno ele consideración lo que respecto á 
los podadores dice el Sr, Caballero (1). 

Pocos son los podadores inteligentes; la mayoría, más que 
píKladores, ' parecen leñadores, y así es por cuanto en algunos 
puntos se hace la poda á tarea. 

De estos podadores sólo diré que van exclusivamente á co- 
brar la tarea, mutilando las ramas más gruesas, sin ocuparse en 
inspeccionar el Olivo, y ver, aunque rutinariamente, lo que con- 
viene cortar. De los propietarios que tal consienten, con razón 
podrá decirse que son poco amantes de sus intereses, entregando 
sus plantíos á manos despiadadas. 

Explícase esta falta de buenos podadores, con sólo conside- 
rar que, acostumbrados los agricultores á procedimientos rutina- 
rios y mal fraguados en casi todas las operaciones agrícolas, no 
pueden por menos de resistir el ciego rigorismo de la rutina en 
una operación que reclama exquisito gusto y priterio recto, no 
sólo para cada Olivo, sí que también para cada una de las ve- 
ces que se pode. 

La poda tiene mucho de discrecional y todavía no se han 
formulado principios fijos que merezcan una general aceptación; 
sólo el estudio de la vegetación del Olivo, de los fenómenos de 
ésta, la clase de terreno, exposición, climas, vientos, etc., es lo 
que determina en cada variedad y hasta en cada pie de planta 
la clase de poda. 

Sin grandes esfuerzos ni trabajos se educan y guían los Oli- 
vos en su primera edad, porque la infancia, tanto en las plan- 
tas como en los animales, es flexible á la imposición: por lo que 
fácilmente puede dárseles formas gallardas, concillando la produc- 
ción con la dirección.» 



(1) Citado por D. Guillermo J. de Guillen García en su obra 
SI Olivo, la Aceituna y el Aceite, pág. 49. 
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Y continúa el Sr. D. Fernando Flores en la Revista antes 
citada: 

«Esta falsa idea de creer que el Olivo es un árbol maderable, 
no es sólo en nuestro país. Escuchemos al profesor italiano Aloi, 
quien combate el viejo refrán italiano: "hazme pobre de leña y 
yo te haré rico de aceite", cortar á derecha y siniestra, hacien- 
do sin consideración grandes heridas. Los Olivos tratados tan 
bárbaramente, resultan muy plagados, pierden gran cantidad de 
humores, se debilitan y son atacados i)or la caries y la roña. 
Tan desconsiderada poda, dejando grandes heridas, es causa de 
que el agua se introduzca en el interior de la planta y altere 
sus partes leñosas. Además, no teniendo la planta las mismas ra- 
mas para nutrirse y elaborando igual cantidad de humores, se 
encuentran éístos en exceso, se extravasan y acumulan aquí y 
allá produciendo prominencias deformes. Los grandes cortes se 
hacen en muchas partes de Italia, y especialmente en los Abruz- 
zos y en Sicilia. La poda pésima, es causa principal de que 
los Olivos estén atacados con frecuencia por la caries en su^ 
troncos, y á esta causa debe atribuií^e en general la corta du- 
ración de los Olivos así "ípodados, que pudieran tomar como 
ejemplo los pocos atormentados por el hierro. 

Mucho me holgaría si este trabajo de mero copista sirviera 
para que nuestros hacendados no vieran caer, al golpe brutal del 
hacha, las magníficas ramas del Olivo que con tanta tranquilidad 
como ignorancia permiten que desmochen, en contra de sus inte- 
reses y grave perjuicio de la riqueza general del país. 

Harto recompensado me daré, si consigo que se deseche tan 
funesta práctica; y , si á pesar de los sólidos argumentos expues- 
tos se duda de ellos, no hay que inquietarse mucho; basta mi- 
i*ar el gran libro de la Naturaleza, y ella, con más elocuencia 
que todos nuestros rutilantes retóricos, nos contestará: la tarea 
no es. muy difícil; basta elegir cualquier número de Olivos, los 

KL OLIVO 7 
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más idénticos posibles, á unos raparlos con tala excesiva y á los 
otros tratarlos como aconsejan los autores de que se ha hecho 
mención. Aquéllos dirán, andando el tiempo, de quién es la ra- 
z^n: &i do la rutina ó de la ciencia». 

Pnr íjltimo, dice mucho el siguiente parrafito del Señor Es- 
pejo. (1) 

^Loí< rejales de palos de Oliyo formados en los corrales de 
las casas de los cosecheros con los despojos de la poda para 
aliraeütíir el fuego del hogar, representan el esquilmo del terre- 
no, la ni i na del Olivo y la conversión en maderas de los jugos 
destinados en gran parte al acrecentamiento de la producción, 
siendo además testimonio de una plaga que subsistirá, mientras 
no se obedezcan los principios que deben regir la poda racional 
j siga í^ntregada ésta á manos rutinarias é inexpertas» . 

Creemos que lo anteriormente expuesto será más que sufi- 
ciente para convencer á los que cultivan ó desean cultivar el 
Olivo, de qué la poda es una operación delicadísima y que no 
se debe i>')ner un olivar en manos de un cualquiera para que 
más tarde ó más temprano lo eche á perder. 

La poda racional comprende tres operaciones, á saber: poda^ 
propiameníe dicha^ tala y limpia, las cuales tienen por objeto: 
X."^ Dar al árbol la forma más conveniente con arreglo á la va- 
riedad !i que pertenezca, al clima y al terreno donde se en- 
cuentre con todas las demás circunstancias que han de tenerse 
presentes, según los casos. 2.^ Remediar lo mejor que se pueda 
los estragos que hayan podido causar los agentes meteorológicos 
nocivos. 3.° Evitar en lo posible algunas enfermedades y repa- 
rar en lo que esté á nuestro alcance los daños causados por 
otra?*. 4.*^ Regularizar el crecimiento de los Olivos para que tara- 



rí) Cultivo del OlioOy páí^ina,, 125. 
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bien con regularidad den fruto y cou relaeióu (i la ])arte leño- 
sa; y 5.*^ Contribuir en ]o que se pueda á prolongar la vida del 
árbol y á que continúe su vegetación con vigor y lozanía para 
que no se merme ,1a cantidad de fruto que debe dar. 

Antes de exponer en quA consiste cada una de las operacio- 
nes antes dichas, esto es, la poda, tala y limpia, vamos á dar 
una breve idea de las herramientas que en ellas se emplean. 

HBrraíIliBNtas. — En primer término permítannos los olivicul- 
tores que les digamos que jamás usen para podar el destral ni 
el hacha ^ porque padecen mucho los árboles con los golpes que 
reciben de" estos instrumentos. ¿Que hay necesidad de cortar una 
rama gruesa? Úsese el serrucho y resultará la operación mejor 
hecha, con más comodidad y muchísimo más ventajosa, pues con 
esta herramienta no padece nada el árbol siempre que se tenga 
cuidado de untarlo con grasa para que no se caliente y perjudi- 
que el Olivo. Casi en las misnias condiciones que el hacha y 
destral se encuentra la podadera y el tranchete cuando con ellos 
haya de cortarse á golpe, por lo que deben usarse también lo 
menos posible, y en general destiérrense los instrumentos que 
tengan que hacer el corte mediante golpes^ porque éstos siempre 
perjudican el árbol donde se dan. 

De aquí se deduce que las herramientas que podemos usar 
son las. tijeras de podar ^ el serrucho, la navaja de podar, la po- 
dadera y el tranchete, aunque repetimos que estas tres últimas 
con precaución y cuando se carezca por completo de tijeras y 
serrucho (lo que es difícil, pues su precio no es, ni mucho me- 
nos, excesivo), y haya que podar al momento por transcurrir la 
época sí no se hace con premura. Las tijeras de podar son de 
dos clases: unas se usan a mano, como las que indica la figura 
11, y otras (figura 12) se utilizan para cortar los ramillos al- 
tos, para lo cual se adaptan por la parte inferior á un varal 
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de la longitud ({uo so desee, funcionando del modo que todos 
conocen. 




Figura 11 

Tijeras de podar 

La navaja de podar, como indica lá figura 13, está un poco 
encorvada por la punta, sirviendo tan sólo para cortar algunos 




Figura 12 

Tijeras para podar ramas altas 

ramillos y brotes delgados: nada decimos del serrucho, podadera 
y tranchete, porque todos los conocen, y concluimos diciendo 
que no se usen más que las tijeras y el serrucho. 



Poda propiamente dicha 

Creemos oportuno, antes de hablar de la poda propiamente 
dicha, hacer algunas indicaciones acerca de las formas que con 
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ella puede dársele al árbol; de la poda de formación; de los 
cuidados que respecto á éstos exigen los Olivos en la almáciga 
y vivero, así como también las estacas, garrotes, zuecas, sierpes 




Figura 13 

Navaja de podar ^ 

ó raíces, retoños y acebnches; reglas indispensables á todo buen 
I podador, completando tan útiles conocimientos con el Decálogo 
! M podada)', 

i Formas. — Como fácilmente se comprenderá, no vamos á tra- 
tar de las formas en general, ó aplicables á todos los árboles, 
sino simplemente de las que afectan al Olivo, y como quiera 
que éstas se diferencian entre sí, según las distintas variedades 
de la oleaginosa que nos ocupa, las clasificaremos en dos sec- 
ciones, que son: redonda y al natural. La forma redonda se 
subdivide á su vez en tres clases, á saber: globosa, cónica y 
^lipsoidea. La globosa es más 6 menos esférica usándose muy 
poco porque no ofrece ventajas para la producción, por ser sus 
ramillos poco aireados y bañados i)or los rayos solares. La cónica 
da al árbol la forma de cono: si éste tiene la base en la parte 
inferior de las ramas y la cúspide en la parte más alta del 
árbol, resulta una buena forma puesto <iue el árbol conserva su 
natural desarrollo y las ramas se airean y asolean bastante, sien- 
<io propia de países meridionales. Si la base del cono se halla 
^^ la parte superior formada por la conclusión de las ramas, y 
la cúspide en^la inferior, al nacimiento de la mismas, esto es, 
^n forma de paraguas, ó más bien de un paracaídas, en esto 



Digitized by 



Google 



1 



6-ÍÍ?V::.: •::.-:• ^- 



EL OLIVO 



oaso aconsejamos 4110 nadie p^xle de este modo, porque para 
que afecte esta forma hay que violentar muchísimo el crecimien- 
to natural de la planta, siendo además los ren<Umientos bas- 
, tante exiguos. La elip.soidea es la forma (|ue resultaría de un 
elipsoide truncado, teniendo la cavidad hueca hacia arriba, por 
lo que recibe también los nombres <le fm-ma de vaso, de cam- 

pana, parabólica, etc., etc., y en efecto, la copa del árbol se ; 

j 
parece á todas estas figuras. A no dudar es la disposición más ! 

ventajosa por tener todas sus ramas bien aireadas y asoleadas, ! 
circunstancias que favóren mucho la completa madurez del fruto: 1 
esta es una de las* formas mas usadas, se entiende en los países I 
donde se poda con conocimiento de causa, I 

La forma al natural consiste en dejar que el árbol crezca 
naturalmente, cortándole tan sólo los ramillos secos y rotos, y 
aquellas ramas que imj)idan el desarrollo del tallo ó tronco cen- 
tral. El defecto principal de esta forma consiste en que se des- 
arrollan mucho la parte leñosa y las hojas del árbol, rindiendo 
escaso fruto por estar poco aireado y bañado por el sol. 

Pod3 de formación. — Las dos únicas formas que conviene 
adoptar son la cónica con la base en la parte inferior y la elip- 
soidea ó de campana, según las distintas variedades, clima, etc. 
La poda <le formación en el i)rimer caso es bastante limitada, 
por lo que nosotros tan sólo nos referimos al segundo. 

Por regla general la poda de formación debe hacerse después 
que el Olivo se ha plantado de asiento; en algunos casos se hará 
en el vivero y jamás en la almáciga: para determinar la altura 
á que se ha de dejar la copa, ténganse muy en cuenta las re- 
glas siguientes: 1.* En las variedades que tienden á desarrollarse 
mucho los árboles, empiece á formarse la copa á la altura (le 
metro y medio ó dos metros, siempre <[ue se trate de climas 
cálidos y terrenos fértiles y frescos. 2.* Si las condiciones wsou 
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contrarias á las anteriores, por tratarse de un clima frío ó muy 
variable, terreno estéril y seco, se le dará á lo sumo la altura 
lo 1111 metro. 3.* A ser posible procúrese formar la copa más 
l'i'^ii baja que alta por la comodidad que puede ofrecer para la 
¡Hxla j recolección, y además por utilizar mejor el Olivo las 
sustancias nutritivas que toma del terreno, á no ser que haya 
•lue dejar la copa alta por el perjuicio^ que causan los animales, 
si hubieran de aprovechar los pastos que pudiera haber en los 
olivares. 4.® Las yemas terminales de los ramillos ad( quieren un 
desarrollo mucho más vigoroso tiue las laterales, por lo que si 
se desea el crecimiento precoz de estas últimas, es preciso cor- 
tar 6 despuntar a(iuóllas. 5,* Los ramillos de los ramos ([ue se 
podan cortos se desarrollan más que los de aquéllos que se cor- 
tan más largos, siendo la razón de que una misma cantidad de 
elementos nutritivos tienen (|ue alimentar en el primer caso 
menos brotes que en el segundo. 

Teniendo en cuenta estas reglas veamos cómo se hace el pri- 
mer alio la poda de formación. 

Al principio de primavera se eligen los 4 ó 5 brotes más ' 
desarrollados, piejor situados y á la altura «¡ue se le «juiera dar 
á la copa, cortando después el tallo por cima de ellos de 20 á 
30 centímetros, como puede verse en la ñgura 14, no olvidándo- 
se de cubrir el corte con ungíjento de injertar. 

Todos los brotes que haja en el tallo debajo de los elegidos 
deben despuntarse para favorecer de este modo el desarrollo de 
los cuatro ó cinco antes dichos: la parte del tallo (¡ue se dejó 
encima de los brotes, se cortará á principios de la primavera 
siguiente, cubriendo el corte con el ungüento antes dicho. 

Es de suponer (¡ue en el segundo año se desarrollen muy 
bien las 4 ó 5 ramas dejadas en el tronco, arrojando á su vez 
varios ramos: pues bien, como se ve en la figura 15, la poda 
de formación del mg^indo aíw se reduce á dejar en cada rama 
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cuatro brotes, dos en cada lado, eligiendo los mejor situados y 
más desarrollados, cortando la rama un poco más arriba del lilti- 
mo brote (cuyo sobrante se cortará al añp siguiente), y á la dis- 
tancia de unos 60 á 80 centímetros del tronco principal, limpian- 
do bien éste j cortándole los retoños que le hayan salido entre 
la copa y el suelo, así como también los brotes inferiores que 
el año anterior quedaron solamente despuntados. 





Figura 11 



Figura 15 



Al año siguiente {tercero de faimadón) se dejan en cada ra- 
mo otros cuatro, dos á cada lado, como indica la figura 16, si- 
guiendo en todo las indicaciones que se hicieron el año anterior. 
Como se ve en la figura citada, toda rama puede tener al tercer 
año 4 ramos y 16 ramillos. Con este mismo criterio se conti- 
nuará la poda de formación en los años sucesivos, teniendo cuida- 
do que si un año no se desarrollan los ramülos como fuera de 
desear, hay que ayudarlos al año siguiente, despuntando los que 
están debajo de ellos, para que 'el crecimiento de todos sea uni- 
forme. 
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La poda de formación exige gran cuidado y esmero, y aunque 
de suyo no sea fácil, ni mucho menos, con todo, siguiendo las 
reglas establecidas, podrá hacerse con bastante exactitud. 




Figura 16 

Cuidados que los jóvenes Olivos exigen en la almáciga y 

vivero, con relación á la poda. — Los nuevos Olivos no se tie- 
nen en la almáciga más de tres años, por lo que sus cuidados 
no son otros que cortarles con mucho cuidado los brotes latera- 
les inútiles, pero jamás el tallo central, porque éste es el que 
ha de formar más tarde el árbol. 

Los arbolitos plantados en vivero procedentes de semilla, exi- 
gen los mismos cuidados: en su lugaí hemos dicho que pueden 
injertarse al segundo ó tercer ano, cuidando con esmero los bro- 
tes que procedan de los injertos, yendo disponiendo el joven ar- 
bolillo para la poda de formación que se verificará ya en el 
olivar ó después de plantado de asiento, á no ser que se prolon- 
gase su estancia en el vivero, en (-uyo caso pudiera hacerse la 
poda de formación si había adquirido extraordinario desarrollo, 
aunque no es lo natural, pues la poda de formación debe hacer- 
se ya en el olivar. 
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Poda de las estacas, garrotes, zuecas, sierpes y reto- 
ños. — A los 4110 soplante» on vivero, deben prodigárseles los cui- 
dados de los árbol itos en estas condiciones: en las estacas «pie se 
plantan de asiento, wmo no hay qne injertarlas, debe empezar 
la poda de formación^ en el segundo ó tercer año: en los ga- 
rrotes puestos en las mismas condiciones, no se verificará la 
l)oda de formación hasta el sexto ó sóptimo año. 

Poda de los acebUCheS, — Como el acebuche puede propa- 
garse por todos los medios que el Olivo, exigirá los mismos cui- 
dados, con la sola diferencia <le ipie el Olivo, como Jiemos visto, 
no se injerta en algunos casos, mientras <pie el acebuche hay 
que injertarlo siemi)re, por lo que, á fin de no repetir, nada 
añadimos á lo dicho, anteriormente. 



Beglas qae debe tener muy presentes 
todo podador 



1.* Jlat/ que luanteiier bidispe usable niejite cierto equilibrio 
e/tire las raíces y la copa del árbol. — La experiencia lia demos- 
trado la relación íntima y directa que existe entre el desarrolla 
de las partes aórea y subterránea de un árbol, y que sise cor- 
ta una rama gruesa del lado de una raíz gruesa, brotan en de- 
rredor del corte multitud de retoños t[ue se desarrollan tanto 
uiás cuanto más vigorosas sean la rama y su raíz correspondien- 
te. El podador debe sacar de esto normas muy útiles y prove- 
chosas para no dejar escaso ramaje á los Olivos que tienen 
gruesas y bien desarrolladas raíces, ó al contrario. Si se trata 
de terrenos frescos, de mucho fondo y bien abonados, necesa- 
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riamente los Olivos que ea ellos se oiuruentran han de estar 
muy desarrollailos, y tener buenas raíces, por lo que puede de- 
járseles más rama que á los que se encuentren en (^reunstaneias 
opuestas. 

En los olivares bien Anidados y que se hallen en buenas 
condiciones, la poda puede «leeirse que queda re(hieida á e()rtar 
los retoños inútiles y las rainos ijue no han de dar friito, e<)r- 
tando algo más si se ve que (d desarrollo es mayor del conve- 
niente; pero cuiflado con el excsm, • 

2.* El número de ramillos fructíferos que .se han de dejar d 
cada Olivo, fia de guardar relaoión con el desarrollo del árbol. — 
Esto debe hacerse principalmente porque aun estando el Olivo 
en buenas condiciones, tanto por lo que respeta al desarrollo de 
la planta, como á su posición y disposición para ipie sean todos 
los ramillos aireados y asoleados, si se le dejan muchos de los 
fructíferos, dará muchas íiceitunas; pero delgadas y de poco a<3ei- 
te, perjudicando notablemente la cosecha del año sigiuiente. La 
razón es clara: las sustancias que el árbol toma del terreno y 
'leí aire las rex)arte entre un número considerable de frutos, de 
modo que tocan á menor parte y tienen «{ue crecer menos: no 
es menos verdadero (pie perjudica la cosecha del siguiente año, 
IXH'que como las aceitunas brotan, según veremos desj)u«''s, en 
los ramillos de dos años, desarrollándose poco éstos, la coseeha 
disminuirá notablemente. 

H.* El Olivo no fntctifi/sa mas que en los ramillos de dos ó 
tres años, — Esta regla es de (íapitaU importancia para el' ])odador, 
por marcarle con absoluta precisión los i-amillos fructíferos, de 
modo «pie ya^ no del)e líortar esto ó aipiello, sino ])recisamente 
lo «pie guarde relación con las reglas aiitei-iormente expuestas 
y las siguientes. También debe tenerse muy en cuenta al reco- 
lectar la aceituna ])ara no hacei-lo vareando el árbol, como se 
acostumbra en algunas localidades, porque de este modo se des- 
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trujen los ramiUos fructíferos del afio siguiente: de aquí proviene 
el dicho vulgar que se tiene como regla útil y práctica entre 
algunos olivareros: «£7 Olivo no da fruto más que un año sí, y 
otro no»] efectivamente, no lo da todos los años, porque un año 
si^ y otro no le destruyen , al varearlo, los ramtllos que han de 
'dar fruto al siguiente, 

4.* Los ramillos situados en sentido h&inxontal y los que 
adquieren una posición niás ó menos colgante, puede decirse que 
son las que dan fruto: Ips qus se hallan en sentido vertical, 
nunca ó casi nunca lo í/an.-^EIsta regla piiede decirse que es para 
el podador como wn complemento de la anterior, porque una vez 
que sabe que los ramillos fructíferos son los de dos á tres años, 
viene esta regla á decirle la posición que tienen. La razón fisio- 
lógica de este hecho, reconocido por la mayor parte de los 
agrónomos, es por la tendencia que tienen á crecer los ramillos 
én que circula la savia con más rapidez, como ocurre en los 
verticales; mientras que en aquéllos que la circulación es más 
lenta, como sucede en los horizontales y colgantes, están mejor 
dispuestos para la fructificación. A pesar de todo, no queremos 
dejar de consignar la opinión del señor Tablada (1). 

«En las ramas encorvadas y ramos que forman las haldas 
(ramillos colgantes) de la oliva cuaja más fruto, porque la acción 
de los agentes meteorológicos no funcionan con tanta actividad 
en los sitios resguardados como en los expuestos á su influencia, 
lo que tiene lugar en las ramas verticales. Sin embargo, éstas 
ni una sola vez tienen fruto, cuando las otras no lo conocen. 

«En los ensayos que hemos hecho, el resultado no ha dife- 
rido entre las ramas inclinadas v las verticales. 



(1) Tratado del Cultivo del Olivo en España y modo de mejo- 
rarlf, p4gin is 180 y 181. 
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«En los sitios donde es costumbre que entren los ganados en 
los olivares, y de consiguiente los árboles no tienen haldas, se 
ve el fruto en las ramas verticales como en las encorvadas. 

«Creemos que la circulación de la savia es independiente de 
la dirección de las ramas y que la ventaja advertida nace de la 
influencia de los agentes meteorológicos.^ 

«La inclinación de las ramas nace del peso que tienen en su 
terminación por los ramos y frutos, y así se ve ordinariamente 
que se inclinan desde que el fruto los separa de su tendencia 
vertical.» 

5.* El podador pusde muy bien, por medio de la poda, mo- 
derar el grtceso de algunos ramos ó ramillos con el fin de que 
ía coya resulte bien formada^ y para qu£ la savia, y por lo tanto 
el fruto^ se distribuya en el árbol con verdadera regularidad.— Si 
se quiere que un ramo ó ramillo engruese^ no hay más que 
cortarlo lo más largo que se pueda y dejarle el mayor número po- 
sible de yemas bien desarrolladas, ó si esto no pudiera hacerse, 
déjesele solamente una ó dos yemas que crezcan hacia dentro: por 
el contrario, si se desea que no engruese tanto, se le da una 
poda corta con pocas yemas y que éstas crezcan hacia fuera, 
consiguiendo así que el fruto se haUe bien distribuido en toda la 
c<>pa, pues, pudiera suceder que sobresaliera más á un lado que á 
^^^0) y esto perjudica mucho al árbol. 

^'^ Los ramillos fructíferos han de estar bien aireados y bajo 
'^ influencia directa de los rayos solares, — Aunque esta regla es 
^uy importante para los podadores, no caigan en el extremo de 
^rtar á troche y moche y hagan lo que aquél que para dar 
^^ á su casa, la ' desmanteló por completo: el que los ramillos 
fructíferos estén bien bañados por el sol y bien aireados no quie- 
^^ decir que se pode de un modo desmedido y se convierta la 
P^* en tala: procure el podador que todos los ramillos que han 
^6 dar fruto queden bien asoleados, y nada más, fijándose bien 
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al disponer los superiores de suerte que no proyecten sombra 
á sus> inmediatos inferiores ó del lado. 

7.* Ya se han visto antes las diversas variedades del Olivo: 
pues bien: no todas exigen la misma poda^ sino diversa. — A la 
poda debe preceder el conocimiento de la variedad á que per- 
tenecen los Olivos objeto de esta operación, sus necesidades, 
exigencias etc., etc., para verificarla con arreglo á estos cono- 
cimientos. Unas variedades tienden á desarrollar bastante la 
parte leñosa, y dicho se está que en ésta la poda ha de ser 
más abundante que en otras que de suyo desarrollan menos sus 
ramos y ramillos: al podador experto y de siíyo observador no 
se le pasan por alto ciertos fenómenos vegetativos que apunta y 
guarda cuidadosamente haciendo aplicación en tiempo oportuno 
de los conocimientos que le han suministrado los buenos libros 
y sus repetidas observaciones. Solamente esta regla da mate- 
ria para un libro: nosotros carecemos de datos relativos á la 
poda de todas y cada una de las variedades^ por lo que en su 
lugar indicaremos la de algunas^ aunque pocas, pero que desde 
luego continuaremos reuniendo datos relativos á tan importante 
asunto, y en la ocasión más oportuna los daremos á conocer. 

8.** La poda varía según ta naturaleza del terreno, — Al hablar 
del terreno del Olivo indicábamos en el (|ue se desarrollaba 
mejor, así como también manifestábamos en el que podía dar- 
se, sin apetecerlo demasiado. 

Pues bien, en el primer caso la poda puede ser menor qiíe 
en el segundo, siendo de ello la razón por encontrar más ele- 
mentos nutritivos en el terreno que le es más propio que en 
el otro. Si a un Olivo que se cría raquítico se le quieren dejar 
los mismos ramillos que á otro bien desarrollado, surtirán efec- 
tos enteramente contrarios: mientras éste dará buen fruto por te- 
ner con que alimentarlo bien, aquél dará poco y malo y además 
se contribuye, sin quererlo á su destrucción, pues aun cuando 
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no fuera otra coa^a, ol rat]iiitisino (M>iK-liiiría con él por cM)mpleto. 
Para ijue pueda compren dorso jnojor, (Uvi(lironu)s el terreno del 
Olivo, como indicamos en su lugar, en tros clases, á saber: cal- 
cáreQ-silíceo-arcilloso, silíceo-calcáreo-arcilloso y areillo-silíceo-cal- 
cáreo. Los Olivos que e.stán en terreno rah'freosilíceo'areilloso 
crecen con lozanía (se entiendo favorocióndolos todas las demás 
condiciones raeteorolóí^icas) y pueden dar abundancia de frutos, 
perjudicándoles notablemente los cortes excesivos, por lo que la 
poda en este caso queda reducida á la simple limpia de ramos 
y ramillos secos y de ios chifjtoncs 6 brotes (luo haya en las 
ramas ó tronco. Los olivares i)lantados en terreno silíceo-calcá- 
reo-areüloso no se desarrollan con tanto vigor y lozanía y son 
acaso los de poda más difícil para lograr que den fruto todos 
los años, porque ni del)e corta iseles tan poco como en el caso 
anterior, ni tanto como en el siguiente, limitándose á cortar los 
ramos medios y que han dado fruto los años anteriores y á des- 
puntar los que sobresalen por las partes superior, inferior y la- 
teral. Por último, á los que so hallan en terreno arciUososilí- 
oeo-calcdreo se les podará un poco más que en el caso anterior, 
calculando bien las fuerzas del árbol para que guarde relación 
con los ramillos fructíferos que se le han de dejar: que la ambi- 
ción no guíe esta operación, porque en este caso el olivar des- 
aparecerá envejecido más bien (luo viejo después de algunos años 
^^ producción, ni tampoco se ha de ¡)ecar por el defecto con- 
trario, pues también se mataría cortándole demasiado. 

9'* El podadxrr debe tener ?nufj presente la exposición del 
olivar y demás condiciones meteorológicas. — Esta regla no necesita 
aclararse porque al alcance de todos está que todas las circuns- 
tancias que influyen en la variación del clima, contribuyen al 
^^yor ó menor desarrollo de los Olivos, y por lo tanto á que su 
P^a sea mayor ó menor. 

10- Procúrese que los cortes sean oblicuos y no rectos, de- 
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J lindólos bien Usos // limpios: si liajf necesidad de cortar alguna 
rama gruesa por las rn^ofies que en la tala se dirán, cüh'O^e el 
corte con ungüento dr injrrtar. — Esta regla es clarísima, aña- 
diendo solamente que siempre t[ue se corte alguna rama ó ramo 
de cierta consideraoicHi, cúbriso el corte coa el ungüento antes 
dicho, evitando así l;i caiúes y otras enfermedades que suelen 
contraer los Olivos poi- de.s;-uido.s de esta índole. 

Para completar estos t-oiioñinientos ponemos á continuación 
el llamado DecMogo dd p'jlalor del Olivo publicado en «iZ 
Coltivaiort di CasalmoHf'rrrato.» 

I. Podar el Olivo toílos los años; pero no usando una poda 
intensa,' siempre mala para el árbol. 

II. El Olivo solamente da fruto en las ramas de dos años; 
cosa que importa mucho tener en cuenta. Quitar estas ramas es 
retardar dos años la fructificación. 

III. La flor del Olivo no da fruto si no está expuesta á los 
rayos solares: por consiguiente, es preciso que la planta esté 
siempre bien aireada y soleada. 

IV. Las ramas verticales difícilmente dan fruto; las horizon- 
tales y las que cuelgan son las más fértiles; córtense, pues, las 
que se dirigen hacia arriba y protéjase el desarrollo de las que 
se inclinan hacia abajo. 

V. Cuando la planta tiene muchas ramas fructíferas, el fruto 
resulta pequeño y poco oleífero; conviene,, por lo tanto, equilibrar 
la planta por medio de la poda, á fin de que las ramas fructí- 
feras no escaseen ni estén en * exceso. 

VI. Evitar por medio de la poda la alternativa de las cose-, 
chas. Precisamente se obtiene este resultado respetando las ramas 
bienales fructíferas; evitando al propio tiempo una producción 
extraordinaria que cansa al árbol, dejándole improductivo por 
espacio de uno ó dos ^ños. 
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TU. Arreglar la poda á las condiciones de la jila cita y íl^l 
terreno; teniendo presente que, según sea la planta más ó menotí 
vi^rosa j el terreno más ó menos fértil por nuturíde/a 6 
artificialmente, así la poda podrá ser más ó menos iníensíi. 

VIII. Impedir que la planta crezca mucho, la t'XiK'jjoniia 
enseña que cuanta mayor altura alcanza el Olivo, mas o,<í»it^3 A 
irregular es el producto. 

"IX. Evítense en lo posible los troncos gruesos, qin* t]eso(|iii- 
libran y perjudican á la planta, siendo además el iffigeit i\o 
enfermedades. 

X. Limpiar constantemente la planta de sus ramuív ííí^eíií^ 6 
maltratadas por los agentes atmosféricos, tapando las Ui^iidas ctm 
alquitrán ó con ungüento de injertadores para evitar o\ conüirtí) 
con el aire. Este ungüento está compuesto con arcilla \\\ny ílna 
y boñiga de buey. 

Poda.— La po(ía no tiene por objeto cortar ranuiíí síiVf ^\\ti- 
plemente los ramos y ramillos mal situados. Jos brotes qm- [ííirtaü 
inmediatamente del tronco ó de las ramas y (jue no íuivíin do 
dejarse para formar ramas ó ramos, y en general aqui-llos jiuí 
visiblemente perjudiquen al árbol por su posición, deltilidiíiJ. rh'., 
etcétera. 

Para que la poda sea verdaderamente buena debptt ^ lurfiisy^: 
1.^ Todos los ramos y ramillos que tengan la posipií'in V'')'ti< ul 
por ser verdaderos chupones y consumidores de elemoiitos \\rfo.^ 
sarios para los otros, puesto que según la opinión nifis i^i/iM^tui 
son infructíferos. 

2.** Todos los ramos y ramillos secos ó rotos ú ipa* ímn 
crecido más que los restantes. 

3.° Todos los retoños que hayan brotado en la pfiil*^ iiihM'ínr 
de los ramillos de un año, conservando si acaso aqui'^lJits i le hia 
terminales que se tenga fundada esperanza de que hím de \ht 
fruto. 

KL OLIVO $ 
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Como fácilmente se comprenderá, no es posible determinar la 
cantidad de leña que ha de cortarse de cada Olivo, dependiendo 
de la variedad, desarrollo y demás condiciones ya tantas veces 
expresadas: lo que sí queremos hacer notar es que la leña cor- 
tada en la poda debe Uevarse á casa y utilizarse en el hogar, 
si los Olivos no están atacados de ninguna enfermedad, pues de 
otra suerte conviene amontonarla cada día ^ la distancia por lo 
menos de un kilómetro del olivar y allí prenderle fuego para 
que la enfermedad de que está atacada no se propague más. 
Todas las precauciones son pocas siempre que se trata de evitar 
una enfermedad, y no deben los olivicultores omitir estas pres- 
cripciones, pues muchíis veces la negligencia ó el no querer 
gastar un poeo inris, ocasionan pt'u'didas considerables que hubie- 
ran podido muy bien evitarse. 

Época. — La poda debe hacerse temprana ó tardía, según el 
clima. Pocos autores están de acuerdo en este punto, pero pue- 
de desde luego señalarse de la recolección do lar aceituna hasU 
que se noten los i)rimeros movimientos de la savia. En los paí- 
ses meridionales y donde el hielo no se deje sentir, puede po- 
darse aun en pleno invierno; en los el que frío sea un poco 
más intenso no deberá podarse antes de Febrero, yon los paí- 
ses más fríos do la región del Olivo pódese lo más tarde posi- 
ble; pero teniendo en ementa que en todos los casos sea antes 
de iniciarse los primeros movimientos de la savia. «La poda en 
tierra caliente, dico el Sr. Herrera, ha de ser desde la cogida 
de la aceituna liasta Febrero ó Marzo, y en la fría y lluviosa 
por Marzo y Abril, y siempre en días enj untos y reposados;» 
teoría que confirma J<j que anteriormente hemos expuesto. 

Cada cuánto tiempo debe podarse un olivar. — Respon- 
demos categóricamente que todos los años^ y anatematizamos la 
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poda que se hace cada tres ó cuatro años como se verifica en Cata- 
luña; las de tres en tres años como se viene haciendo en laa 
provincias de Sevilla, Córdoba, Murcia y Toledo; la se^nida en 
Valencia, Alicante, Zaragoza y Navarra, ó sea cada áoñ aüos; 
la practicada en Badajoz, por ser cada cuatro años j muc-ho 
más la costumbre seguida en Ciudad-Real de podar cíida úoíí, 
tres, cuatro j á veces hasta se pasan oc^o años! ¡Pobro,H oli^'a- 
res! Así y solamente así se explican esas talas que los dejan 
destruidos. La experiencia ha demostrado que . podando tijíloí! los 
afios no hay necesidad de esas cortas tan descomunalet^^ pues 
se le va quitando al árbol poco á poco lo necesario sin [íei'jui- 
cio del árbol ni de la cosecha. , ' " 

Para terminar lo relativo á la i^oda diremos que si se trata 
de un olivar que ha estado en completo abandono por espacio de 
varios años, para rehacerlo de nuevo se necesita un buen crit-e- 
rio para estudiar bien la operación que deba hacérsele y na 
pretender modificarlo al momento con un desmoche ó corta quo, 
más bien que beneficiarlo, contribuya á ponerlo i)eor. Por regla 
general, se van arreglando i)oco á poco, y con paciencia y buen 
tino puede* un olivar arreglarse en pocos años, á no ser que su 
estado sea pésimo á causa de las enfermedades que tenga ^ y en 
este caso estiidiese bien, pues quizás lo mejor será talarlo por 
completo; pero antes de lanzarse á esta operación, véase :si tiene 
arreglo de otro modo. 
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Tala 

Tala no es otra cosa que la corta que se hace de ramos, 
ramas ó troncos de Olivo, lesionados por algún accidente extra- 
ordinario, ó también, la corta que se hace de ramas cuando es- 
tán muy espesas, pues en caso de no hacerlo, las otras ramas 
no se airearían lo necesario. 

Decimos en la definición lesionados para indicar que jamás 
se cortará una rama ó ragio de un Olivo á no ser porque impiüa 
la acción benéfica del aire, luz, calor, etc., sobre el árbol, 
condijpión indispensable para que el fruto madure, y en este caso 
hay que examinar detenidamente la rama que ha de cortarse 
para que de su corte se siga un beneficio y no un perjuicio. 

Se consideran ramos ó ranias lesionados los trochados de al- 
gún modo, bien por un fuerte viento, bien por el hombre sin que- 
rer ó queriendo; los infeccionados por alguna enfermedg-d 6 heri- 
dos por causa extraña con heridas graves; los que se ' han secado 
por la influencia de un meteoro, como .la helada; los que evi- 
dentemente se ve que son raquíticos y que perjudican más al 
árbol que lo benefician por no encontrar medio de que desapa- 
rezca el raquitismo. 

A todo corte que se haga en la tala debe seguir inmediata- 
mente su alisamiento, cubriéndolo después con ungüento de in- 
jertar* 

Cuando las ramas del Olivo han sido destruidas del todo por 
el hielo, fuego, etc., etc., se examinará bien si conviene desmo- 
char completamente el árbol, esto es, cortarle todas las ramas por 
la cruz, ó cortar el tronco á flor de tierra para que dé nuevos 
brotes, y en este último caso, como ya dijimos en otro lugar, 
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conviene quemar sobre el tronco algunas ramas 6 simplemente 
pajas de rastrojo, para que brote con más fuerza. 

La época de talar ha de ser á fines de primavera; pero 
cuando la savia no circula absolutamente nada, porque como aquí 
se trata de grandes cortes, perjudicarían muchísimo al árbol si 
se hicieran durante el período de circulación. 

Recomendamos eficazmente que no se tale más que criando 
haya verdadera necesidad: de otra suerte se hace un mal in- 
calculable al olivar, mal que en la mayor parte de los cíisofl %% 
irreparable. Miren los olivareros por sus intereses y no corten 
ramas porque sí, fundados en la perniciosa rutina. 

Destiérrese por completo la costumbre de criar Olivoi^ casi 
exclusivamente nada más que para sacar de ellos estacfiJS [>ara 
plantar de asiento, pues la experiencia desmuestra que mn ttiu- 
chas las pérdidas que ocasiona, pudiendo decirse que cor» esto 
se destruye un olivar ya formado para formar otro^ pues bien 
saben todos que la cosecha en este caso es muy exigua: en eu 
lugar dijimos la manera de multiplicar ventajosamente el Olivo, 
y jamás se talen ramas para utilizar las estacas de la tala. 
Concluimos diciendo que aun cuando se rompa una rama en 
pleno período de circulación, no se ampute lo restante haata la 
época antes indicada. 



Limpia 

La limpia tiene por objeto separar de los Olivos torio lo 
que pueda oponerse á su buen desarrollo y crecimiento. 

La limpia comprende muchas y diversas operaciones, siendíj 
las principales: 
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1.* Cortar todos los brotes que salgan ea el tronco y en las 
ramas, y aunque respetables autoridades dicen que debe hacerse 
inmediatamente después de la recoleción de la aceituna, nosotros 
aconsejamos que se corten lo más pronto posible después que 
broten, evitando de este modo pérdidas inútiles de elementos 
nutritivos. 

2.* Extracción del musgo, cuscuta y de todas las plantas pa- 
rásitas que críe un Olivo, pudiéndose verificar en cualquier tiempo. 

3.* Separación completa é inmediata de las verrugas, aga- 
llas y excrescencias, principio casi siempre de otras enfermeda- 
des. 





Figura 17. Figura 18. 

Raedera Guante metálico 

4.* Destrucción completa de. todas las larvas ó insectos que 
anidan en los intersticios de la corteza. 

5.* Raedura de la corteza seca, valiéndose para ello de la rae- 
dera (figura 17) que puede ser de hierro, ó mejor de madera para 
no dañar los árboles, ó de un guante metálico (figura 18) ó de 
cepillos de acero (figura 19), instrumentos todos muy a propósito 
para hacer muy bien esta operación. 

6.®" Lavadura del tronco ó ramos, para destruir los gérmenes 
que pueda haber de parásitos é insectos, pudiendo utilizar pulve- 
rizadores especiales que hay para ello, y como líquido, algún 
insecticida ó simplemente agua clara. 



Digitized by 



Google 



EL OLIVO 



119 



Todas estas operaciones, hechas con esmero y á su áebido 
tiempo, remuneran centuplicadamente el coste, dando gusto ver 
lo bien que se conservan algunos olivaies, debido, sin duda, á 
los cuidados que les prodigan sus inteligentes y expertos dueños, 
al paso que otros dan lástima, al verlos envejecer y consumirse 
de un modo tan poco digno y honroso para sus propietarios. 





Figura 19. 

: Cepillos metálicos 

i Poda y limpia que exigen algunas variedades — Con mu- 
olio gusto transcribimos lo que acerca de este punto escribe el 
sabio é inteligente Sr. Hidalgo Tablada en su Tratado del Cul- 
tivo del Olivo en España. 

Manzanillo.— Este árbol propende á cerrarse, y empuja poco 
ea los brotes, y menos si la aceituna se coge verde para endul- 
zar. La poda debe ser limitada, y las limpias frecuentes, porque 
^a producción continua hace que se sequen los ramillos'que han 
llevado el fruto. 

Sevillano.— Siente mucho la tala, poda ó escamujo exagerado; 
los cortes de grandes amputaciones le perjudican bastante, en 
particular en los sitios fríos, que resiste si la baja temperatura 
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no se prolonga y el deshielo tiene lugar sin salir \l sol. En 

Morata hay algunos árboles, y nosotros los tenemos, sin que 

hasta ahora se advierta daño mayor que en los árboles de la 
variedad cornicabra, que es la general. 

Bellotudo. — El desorden con que las ramas se dirigen, 
juntan y apartan en esta variedad de Olivo, exige más atención 
que en otros, con el fin de repartirlas y dar forma al árbol. 

Redondillo. — Demanda frecuentes aclares para que las ramas 
principales tomen buena y conveniente dirección; la abundancia 
con que carga exige que se abone y cuide con atención, sin lo 
cual se trastorna, la forma del árbol y la escamonda (poda) no 
alcanza á darle dirección. 

Lechín. — Necesita más que otro alguno el cuidado en no 
dejarle desguarnecido y bien poblado de ramas, para aprovechar 
su cualidad de producir abundantemente; pero hay que dirigir 
las operaciones y no dejar que se multipliquen las verrugas. 

NevadíllO blanco. — Todos los Olivos que son consecuentes 
para "producir, exigen mucha atención con la poda, y mucho más 
si, como el nevadillo blanco, sus ramas son en general poco 
pobladas de ramos y ramillos. 

Varal blanco. — La poda debe ser vigorosa y seguida para 
sujetar el desarrollo y frondosidad, y para que cuaje abonar 
abundantemente el terreno. 

Empeltre. — Los injertos, que son los empeltres, ramean de 
ordinario menos que el árbol franco de pie y que el obtenido 
por acodo, etc. Así el empeltre por ser naturalmente muy claro 
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de ramaje y de poco porte, debe podarse cortando poco; no hay 
que hacer más que favorecer su desarrollo y multiplicación de 
Jos brotes fructíferos, teniendo en cuenta que, como todos los Oli- 
vos esquilmeños, la madera crece poco y debe huirse de cortad-. 

Racimal. — Este árbol exige una poda especial, pues aunque 
es muy frondoso, sus ramas crecen con lentitud; y si no se 
tiene esto en cuenta, se desguarnece y perjudica la producción. 

Varal negro. —Este árbol demanda frecuentes limpias y 
escamondas para obligarle á que cuaje el fruto. 

Colchonudo. - Es de los árboles que sienten mucho amputa- 
ciones grandes, y ha de dirigirse con la idea de evitarlo, aun- 
que esto debe admitirse en principio con todos los Olivos sea 
cual fuere la variedad. 

Ojillo de llebre.-*-Esta variedad de Olivo demanda frecuentes 
atenciones con la poda á fin de regularizar la renovación de los 
ramos saltados con el vareo para recoger el fruto; pero sería 
mejor recogerlo á mano, y el mayor producto compensaría el 
aumento de gastos. Sin embargo, hay quien dice que si no so 
apalean los Olivos, no llevan fruto: en efecto, cuando no se 
tiene costumbre.de limpiarlos, (¿ue se les deja como árboles de 
monte, sin cortas ni escamondas, como hemos visto hacer en 
varios sitios, los palos sirven para quitar los ramajes secos, etc., 
y favorecen el producto en esta como en las demás variedades; 
cuando el Olivo se cultiva cual se debe, en ese cáiso, los palos 
que se les dan para que suelto el fruto, son el motivo de que 
la cosecha inmediata sea chica ó nula. 

CarrasqueilO. — La poda que este Olivo exige debe ser 
^uy limitada y dirigida á formar el árbol con regularidad á 
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fin (le reponerlo de Lis pérdidas que el vareo le ocasiona: co- 
giendo el fruto á mano, se le ve mejorar de aspecto y admitir 
una poda regular. 

Gordal. — No es la variedad de Olivo que nos ocupa de las 
que más resiste escamondas fuertes y repetidas; necesita limpias 
regulares dirigidas á renovar el árbol en las ramas terciarias y 
ramas que llevan fruto. 

Verdejo. — La poda general cuadra bien á este árbol, que 
siend.o de gran porte y propendiendo á cerrar, exige cuidados 
y multiplicadas limpias y podas. Si se coge el fruto para en- 
dulzar, se vigilará más y se cortará menos leña, porque el ár- 
bol que no madura la aceituna, lleva anualmente fruto y brota 
más corto que cuando la madura y lleva año y vez, etc. 

Madrileño.— Todos los árboles de poco tamaño demandan 
más cuidado en la poda que los otros, pues el Olivo de gran 
porte, el error cometido en la poda, cortando demás, se disi- 
mula mejor que al contrario. El árbol que nos ocupa tiene las 
ramas claras, cierra poco, y en las " limpias debe tenerse cuida- 
do, tanto más que su aceituna se coge verde, para agua. 

• Cornicabra. — El Olivo cornicabra necesita un cuidado espe- 
cial para la poda, exige frecuentes limpias y es preferible cul- 
tivar bien y abonar para que el fruto cuaje, que cortar lefia 
para que la savia acuda al fruto, como erradamente se hace. 

Cornezuelo. — Necesita poda vigorosa y repetida; pero en las 
plantas nuevas ha de tenerse presente que las amputaciones 
deben hacerse con precaución, para evitar que la médula se 
caree y temprano se vean sus consecuencias. En todos los ár- 
boles de esta variedad debe evitarse, en lo posible, cortar gran- 
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ramas, y en su caso no dejar muñones. Limpias frecuentes 
■ escamujos con tino en las épocas requeridas hacen que lleve 
lito anualmente. 

Javaluno. — Exige la misma poda que el cornicabra. 

NevadillO negro. — La poda ha de hacerse con inteligencia, 
y dirigida al fin de ser un árbol que lleva anualmente y que 
se cierra con prontitud. 
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Labores 

Aunque las plantas puedan vivir sin que se remueve el te- 
rreno que las sustenta, con todo, su vidla no es vigorosa, 
por lo tanto, su desaroUo es harto exiguo, siendo indudablemen- 
te la causa la falta de meteorización en la capa labrantía. Loí 
vegetales, como hemos dicho en otro lugar, toman del terj 
cuatro elementos, verificándose esta función cuando se hallaa 
estado completamente asimilable: ahora bien, en tal situación 
se colocan a no ser mediante la acción de ciertos agentes físicos 
tales como el aire, el agua y el calor, y como dicha acciói 
está en relación directa con la permeabilidad del suelo, de aqu 
se deduce que cuanto mejor labrado esté un terreno, más se fa- 
vorece la absorción subterránea de las plantas y más se contri 
buye á .su crecimiento y desarrollo. 

Además, por cuidado •y esmero que sp ponga en la extin' 
ción de las malas hierbas, el viento transporta las semillas de 
un lugar á otro y las deposita lo mismo en el terreno labrado 
que en el inculto, por lo que sin labores, al cabo de algunos afios, 
tan cubierto está de malas hierbas aquél como éste, y nadie duda 
que muchas ó- la mayor parte de ellas esquilman notablemente el 
suelo, apoderándose de elementos que necesitan los Olivos culti- 
vados. 
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Al alcance de todos está que con las buenas labores hechas á 
wnciencia j en tiempo oportuno, son incompatibles los parásitos 
)ue tanto daño causan. 

Por último, la misma naturaleza nos encarece la importancia 
f necesidad de las labores. El Olivo primitivo fué el acebnche, 
i' i rindo í^Bte notabknnente sn conilición de montai-az srilaíuente 
(cif éím eradas y i-epotidas laboi-^^s. Enorme diferencia liay entre 




Pi^uru 20. 

|b desfondo para malacate, montado sobre un carretón de palanca 

(E. L. Guardiola, Don Juan Villareasa, 2, Valencia). 

la aceituna del manzanillo, por ejemplo, y la del acebnche, pues 
mientras en ésta escasea la pulpa .á la vez que abunda la par- 
fe huesosa, en aquélla sucede todo lo contrario, pesando la carne 
' veces más que el hueso: indudablemente que todos concederán 
^ta facultad transformadora á las labores, y aunque no sean 
« causa total, pues otras contribuyen también, no obstante, 
forman uno de los factores principales. 

Y no se objete que en algunos puntos de España é Italia 
(^^ttc^ue afortunadamente en pocos) tienen los olivares por culti- 
^^r, permitiendo además que en todo tiempo penetre en ellos el 
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ganado, porque al que pusiera esta dificultad se le podía decir 
que «on el pecado llevan la penitencia» , pueg si bien es cierto 
que no cultivan, no es menos evidente que tampoco cogen^ no 
pudiéndose llamar cosecha a las aceitunas que dan los Olivos en 
tales concliciones por ser pocas j malas, debiendo á esto 
dir, que no dan con regularidad todos los años. Mas, para que 
se vea lo agradecido que es el árbol que nos ocupa, hemos de 
consignar que aun cuando esté el suelo varios años sin culti- 
var, y las plantas hayan adquirido mal aspecto, vuelve el olivar 
á recobrar su estado primitivo, si se le cultiva con esmero. 

Con mucho gusto transcribimos á continuación los siguientes 
párrafos tomados del Sr. Espejo, en los que eminencias como las 
que se citan, demuestran de un modo terminante y científico la 
necesidad de las labores del campo. Dice así: j 

«Es evidente que sin éstas Jos. agentes climatéricos no se 
pondrían en contacto con las moléculas terreas del suelo vegetal 
para promover las reacciones, en virtiid de las cuales se vuel- 
ven solubles los carbonates, silicatos, fosfatos y óxidos metáüo 
que contribuyen á la nutrición de las plantas: ni los torren 
calizas fijarían el nitrógeno nítrico, de que se apoderan en ma- 
yor cantidad. que cuando hay en ellos potasa ó. magnesia. Liebig 
halló, en efecto, hace más de cincuenta y siete años considera- 
bles cantidades* de materias orgánicas nitrogenadas en las tierra^ 
removidas, que en vano investigó en las compactas: Cloetz com- 
probó que cuanto más sueltas están las partículas terreas, mayor 
cantidad contienen de ozono ú oxígeno nativo. Boussingault, en 
fin, llegó á afirmar que en los suelos pulverizados hay forma- 
ción espontánea de nitratos solubles en presencia de la cal y (3e 
las materias orgánicas. Tanta importancia, pues, tienen las la- 
bores. 

»Las investigaciones de este agrónomo han demostrado, ade- 
más, que en Noviembre nitrifican las tierras muy labradas con 
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doble energía que desde Enero á Marzo; deduciendo que las. 
labores de otoño conviene remuevan la tierra sin pulverizarla, 
á fin de que determinen «na nitrificación moderada, que ocurra 
á las necesidades de I03 primeros desarrollos de las plantas 
herbáceas y concentre elementos alíviles utilizables en la prima- 
vera próxima. Si pulverizasen entonces demasiado el suelo, ha- 
bría una nitrificación activa* y perjudicial, porque los nitratos 
serían disueltos y arrastrados por las aguas de otoño 6 invierno 




Figura 21. 

Arado de desfoado para malacate con desentierre automático 

ÍE. L. GiiHidiola, Don Juan Villarrasa, 2, Valencia). 

sin provecho para los Olivos. Al contrario, las repetidas labores, 
cuando éstas ponen en movimiento sus yemas, estimulan la ni- 
trificación entonces perezosa, y proporciónanle abundante afluencia 
de estos privilegiados abonos naturales, que le imprimirán pu- 
janza para acrecentar el ramaie y multiplicar las flores, emisa- 
rias de óptimas esperanzas.» 
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Aunque hablando con propiedad, aquí hemos de tratar sola- 
mente de las labores que exige el Olivo después que se ha 
plantado de asiento, no obstante, algo hemos de decir de los 
cuidados que en esta parte se han de prodigar á los Olivos en 
los distintos puestos en que puedan desarrollarse antes de ser 
trasplantados definitivamente al olivar, y como quiera que el pri- 
mero sea la almáciga, por aquí hemos de empezar. 

Los cuidados culturales que el árbol de aceite exige en la 
almáciga se reducen á frecuentes escardas para que siempre esté 
limpio el suelo de malas yerbas, dos ó tres cavas, y además de- 
berán recalzarse un poco los pequeños Olivos á principio de in- 
vierno para que el frío no dañe al tierno tallo. Riégúese en 
los meses de calor; pero nada más que cuando tengan verdade- 
ra necesidad. 

Después que los Olivos se han trasplantado al vivero exigen 
nuevas -labores y practica'das en otra forma; pero antes de ex- 
poner su número y en qué han de consistir, permítasenos que 
recomendemos la labor de desfondo que debe preceder al trans- 
plante, no debiendo ésta medir menos de unos' 70 centímetros de 
profundidad y con la que se consigue poner el terreno en con- 
diciones de que los Olivos extiendan bien sus raíces, aparte de 
que también so destruyen muchas malas yerbas, entre otras la 
grama, si la hay, que es acaso la peor de todas y la que cues- 
ta más trabajo descartar, siendo necesario, como por experiencia 
saben los labradoves,^ quitar bien las raíces, por reproducirse con 
gran facilidad. 

Las labores en el vivero se reducen á mantener el terreno 
limpio de malas yerbas y voltearlo para su meteorización, por lo 
que serán suficientes tres ó cuatro cavas con azadón y las es- 
cardas correspondientes, verificadas todas ellas en tiempo oportu- 
no, consiguiendo de este modo que el terreno se conserve limpio 
y esponjoso. A ser posible, suprímanse los riegos ó dénsele muy 
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de tarde on tardo, y sólo en caso de extrema necesidad, á no 
ser que el olivar, donde se han de plantar de asiento, sea de 
regadío, en cuyo caso, lejos de escatimarle el agua, puede regar- 
se bien, aunque con mucho cuidado, como diromos después. 

8i se trata de estacas, plantadas eir vivero, lábrese el terreno 
inmediatamente después que aparezcan los nuevos brotes, apor- 
cando las plantas tan pronto como los tallos se hallen en con- 
diciones: á sor posible <lénsele dos cavas durante el verano, ó al 




Figura 22. 

Arado VERNETTE para desfonda 

^ E. L. G'iardiola, D «a Jian Viüarra^a, 2, Valencia). 

menos una, y en general es necesario (pie se practiquen en el 
vivero plantado de estacas las mismas labores que hemos indica- 
do en el párrafo anterior, cuidando, en todos los años, de arri- 
mar tierra á los pies para que el tronco, bien fortificado, pue- 
da sostener los vastagos hasta la primavera del 4.° año época 
en que se hará el trasplante, de asiento: esfcas mismas prescrip- 
cioQes serán aplicables al vivero plantado de garrotes, advirtien- 
do que tanto éstos como las estacas agradecen muchísimo en los 
primeros aíios labores profundas alrededor del árbol, creciendo 
bastante más que los que no se labran^, y la razón es, porque 
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Arado VERNETTE para balancín 

(E. L. Guartiiolft, Don -Juan ^ ilUrraaa, 2, VabncUi- 




FJgtira 24. 

Arado trisurco 
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en el primer caso pueden desarrollar sus raíces con mas facili- 
dad que en . el segundo. 

A la plantación de un olivar deben preceder las labores do 
desfondo, las cuales, a ser posible, han de alcanzar la profundi- 
dad de unos 75 centímetros, pudiendo usar los arados quo in- 
dican las figuras 20 y 21, ó al menos de 40 á 50, ¡i cuya 
profundidad llega el de la figura 22: dando al terreno una raja 




Figura 25. 

Cultivador americano 

(IgaácLo Saopsre y C.*, Roadi de S.íq Pedro, 50, Barcelona). 

6n el primer caso, y si se puede dos en el segundo, y en el 
serano que precede a la plantación, se deja en muy buenas 
condiciones, puesto que el suelo queda limpio de malas liierbas 
y en favorable estado para meteorizarse bien, no encontrando 
1^ raíces del Olivo ningún obstáculo que se oponga á su cre- 
cimiento y desarrollo. Si no fuera posible labrar el terreno con 
la perfección, que el caso requiere, hágase lo mejor que se pue- 
^a", pero siempre teniendo presente que todo lo que se beneficio 
^1 Olivo en este sentido es una anticipación que el árbol paga 
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desjm^s.con creces^ de modo que no se dé el caso de economizar 
para después perder. 

Law labores que se han de hacer en un olivar pueden cla- 
sificarse en dos grupos, incluyendo en el primero las esencia- 
k'^ 6 f/enerales^ y en el segundo Jas secnndarias 6 que también 
pudieran llamarse locales. 




Figura 2G. 

Cultivador Americano y 

(Ignacio Sanpere y C.% Ronda de San Pedro, 50, Barcelona). 

Labores esenciales son aquéllas de las cuales no se puede 
prescindir sin que quede incompleto el cultivo del Olivo, tales 
son lina labor pi'ofunda^ con el arado que indica la figura 23, 
k finías de invierno ó principios de primavera; dos labores y más 
someras, ijue pueden darse desde Abril a fines de Julio, pu- 
diendo usar al efecto los instrumentos que indican las figuras 
24^ 25, 26, 27 y 28, y además de estas tres labores, los res- 
idirás gradeos^ escardas, etc., etc., correspondientes: las hemos 
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llamado también generales porque deben darse a todos los oli- 
vares, sea cual fuere su posición, terreno y demás circunstan- 
cias. 




Figura 27. 

Escarificador extirpador 

(Ignacio Sanpere y G.*, Ronda de San Pedro, 50, Barcelona). 




Figura 28. 

Cultivador vibrador 

(Ignacio Sanpere y C.*, Ronda de San Pedro, 50, Barcelona). 
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Labores secuiKlariíiíí (^ ioeak-s ftr^n aíjiióllas que 's« practican 
en unos piiototí, al paso que É*e prescinde ^lo ellas en otros por 
no ser neRfínarifis, tales como labrar todo el terreno k fines de 
Agosto, siempre ipie haya ííaírlo una lluvia abundante, pues de 
otra suerte eata labor resultaría pníío raen09 que infjtil; recalzar 
el troncíi a principios de invierno en los países donde pueda 
perjudicar la helada á los Olivos, 6 al eontTarif>, hacerles un 
buen alcoi-que, en los pneldds donde no liíele, para que recojan 



Figura 29. 

Grada 

(E. L. Guardiola. Don Juan Villarrasa, 2, Valencia). 

bastante agua en la temporada de las lluvias y puedan resistir 
la sequía del verano; construir en el suelo alrededor del tr^co 
del Olivo y de una extensión conveniente, una especie de plazo- 
leta, apisonando el terreno, para que se conserven limpias las 
aceitunas que se d'esprendan del árbol en el período de madu- 
rez, hasta que las recoja el dueao ó quien él designe; preparar 
y limpiar bien los desaguaderos á principios de otoño. ^ Adverti- 
mos que estas labores se refieren nada más que al Olivo que se 
cultiva solo, pues en el caso de asociación necesita un cultivo 
especial que ya diremos. 

Aunque las labores del Olivo deben ser en general ' profun- 
das, no obstante, esta profundidad ha de ser relativa para no 
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dañar las raíces con los instrumentos de cultivo, porque éstas 
no se desarroUan igualmente en todos los terrenos: en efecto, 
si el Olivóse planta en un terreno que tenga muy buena y fér- 
til la capa laborable, no siendo menos fértil y bueno el subsue- 
lo, en este caso dicho se está qué alcanzarán un desarrollo colo- 
sal, pudiendo hacer las labores mucho más profundas que las 




* Grada ACMÉ 

(Joíé TL'otter, Rei^oUDa> 36 á 40, Sevilla). 

de otra olivar que tenga lui subsuelo muy pobre, en cuyo caeo, 
buscando el terreno más fértil, se extenderán dichay raíecB por 
la capa laborable, y entonces una labor muy prafunda perjudi- 
caría muchísimo al olivar: por esto decimos que la profun- 
didad debe ser relativa. 

Hablando en términos generales las labore?í más profundas 
que han de hacerse en los olivares, oscilarán ontre 15 j 30 
oentimQtros, sin que esto quiera decir que en eiertot* casos no 
pueda disminuirse dicha prafundidad. 

Aunque brevemente, diremos al^i de los instrumentos con los 
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que se pueden labrar los olivares: algunos, como el Ctütivador 
Americano son verdaderamente completos, sirviendo para todas | 
las labores, por podérseles a2)licar rejas binadoras, cuerpos apor- 
eadores, etc., etc.: otros hacen muy bueuas las labores del princi- 
pio de primavera, (figura 23).^' 




Figura 31. 

Desterronador • 

(Ignacio Shnpere y C.% lloaJa de S.in Pcdn\ 50, B.tr(ielona). 

Para las labores de Abril á Julio se utilizarán los que llevan 
piezas adicionales de los anteriormente expuestos, y ademán d 
Arado Trisurco (figura 24). 

• La grada (figuras 29 y 30)) hace muy buena labor después 
de las rejas de arado, porque desmenuza bastante el terreno y 
junta las malas yerbas y raíces que se han arrancado al arar, y 
si se desea desmenuzar bien los terrones gordos después de 
una labor de arado, se utilizará el desterronador (figura 31), 

El escarifícadcyr-exUrpador (figura 27) sirve para mantener 
las tierras bien mullidas y evitar que se endurezcan y formen 
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dura costra en su superficie después de grandes lluvias. Po- 
aiendo á un cultivador especial tres azadas, constituye una buena 
escardadora (figura 32), muy útil para limpiar el olivar de 
malas yerbas y darle una buena labor superficial. 

Por último, el <ml1ívador vibrador (figura 28) puede servir 
como desh) o Amador ^ escarificador , etcétera. 




FiíTiira 82. 

Escardadora 

(E. L. Guardiola, Don .Timn Villarasa, 2, Val 'encía.) 

El azadón sirve para labrar el terreno cercano a los Olivos, 
donde' los otros instrumentos no pueden llegar; con la azada 
pueden hacerse, aunque de un modo muj^ imperfecto, algunas 
labores someras, y la ¡jala (figura 33) se utiliza para dar una 
cava profunda á todo el Olivar, no contando con otros instru- 
Boentos. 

' Todo cuanto hemos dicho referente á labores, debe entenderse 
Idamente del (Jlivo no asociado con otras plantas, pues de lo 
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contrario exige, como antes hemos dicho, labores especiales y coa 
arreglo á la planta que con él se cultive: en el siguiente capí- 
tulo, y al tratar de la asociación, haremos algunas indicaciones 
sobre este punto. 

Por vía de ensayo aconsejamos á nuestros lectores que prue- 
ben en el olivar el procedimiento de labores someras que ha 
empezada a practicarse con la vid; pero nada más por vía de 
ensayo: en el segundo volumen del libro titulado Viticultura 
(tomos XXIX y XXX de la Biblioteca) páginas 9 y siguientes, 




Figura 33. 

Pala 

se expone el procedimiento seguido con la vid, pudiéndolo se- 
guir con el olivar. 

Por último, nada diremos de los olivares de regadío por 
representar en España una porción muy exigua: con todo, debe- 
mos consignar que el riego aumenta notablemente la fructifica- 
ción del Olivo, pero no debe abusarse de él ni mucho menos 
encharcar el olivar: lo más que pueden darse son tres riegos 
en verano: fuera de esta estación, le basta el agua de lluvia. 
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Abonos — Asociación 



No nos hemos propuesto, ni mucho menos, escribir un trata- 
do ó estudio científico del Olivo^ sino más bien reunir unas bre- 
ves y elementales indicaciones eminentemente prácticas, y senti- 
ríamos que en parte adoleciera nuestra labor del defecto contra- 
íio: por esto permítasenos que empecemos este capítulo con 
b refrán, pues aunque en otro lugar hemos anatematizado algu- 
nos, dicho sea de paso que somos muy partidarios de los que se 
fundan en la razón y son útiles en vez de perjudiciales. <^Ara 
^n y no te alabes; estercola y no señales ^^ adagio que marü- 
feta á las claras la diferiencia que habrá entre una finca abo- 
nada y otra que no lo esté. 

En España se ha abonado poco el Olivo, fundando quizás 
tan perjudicial y equivocada práctica en la espontaneidad con 
que crecen, por ejemplo, los acebnches, sin que nadie los culti- 
ve y abone, supliendo^ se dirá, la naturaleza esta falta. 

Si un hecho no se examina con detención y se emite juicio 
^ parecer sin estudiar bien las causas que han producido tales 
efectos, por regla general las consecuencias suelen ser falsas, 
como ocurre en el presente caso. 
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La naturaleza tiene leyes por las «j,ue constante pé invariable 
mente se rige, sin que nadie pueda alterarlas más que su Autor 
Ahora bien, un árbol crecerá j se reproducirá naturalmente, sií 
que para nada intervenga la mano del hombre, pero advierta» 
que en este caso no se esperen esos frutos exquisitos y jugoso: 
con los que el hombre regala su paladar, sino simplemente semi 
lia, que es lo que la naturaleza necesita para que el árbol s< 
reproduzca, con la pulpa indispensable, "lo cual indica á las cía 
ras que si se quiere fruto extraordinario, es preciso prodigar a 
árbol cuidados extraordinarios, y siendo uno de Castos el abona- 
miento, es preciso, i)or lo mismo, abonar los árboles, y abonar 
los con profusión. 

Como decíamos antes, en España se ha abonado ¡íoco el Oliva, 
á excepción de estos últimos años en que ya algunos olivicult*> 
res, viendo los grandes rendimientos de los -Olivos abonados Jl 
la mejora que ha obtenido el fruto, y por lo tanto el aceite,' 
van fijándose cada día más en este punto; pero, á la verdad, 
su número es demasiado exiguo, ])or lo que es preciso que toi 
dos los que tienen Olivos devuelvan al terreno, no solamente lo 
que puedan extraerle con cosechas y leña, sino aún algo iiiíis? 
para excitar más abundante producción, teniendo muy presente 
que el árbol se lo pagará con creces. 

No hemos de perder de vista además que la mayor parte J^ 
las enfermedades del Olivo se originan por la falta de alimenta- 
ción, como oportunamente hace notar el sabio y experiraeníaííí? 
agrónomo Sr. Tablada, diciendo que «la primera operación q^^® 
debe practicarse (después que se advierte la enfermedad), es abo- 
nar abundantemente el árbol verificándolo en los meses de Noviem- 
bre á Enero, anticipando la operación según el clima, para qii^ I 
las lluvios extiendan los jugos y los hagan llegar á los 'pTiDC^' 
pales órganos de la nutrición, las raíces» : basté de encareceí 
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una cosa que al alcance de todos está* su grandísima utilidad, y 
entremos* sin más, de lleno en el asunto. 

Para abonar un terreno de un modo racional y no rutinar 
i rio hay que conocer los componentes del Olivo, los del terreno 
' j los de los abonos que empleemos. Los primeros son necesa- . 
rios para suministrarle las sustancias que ha de asimilar; los se- 
gundos para conocer lo que hay en el terreno y de lo^ que ca- 
rece, y por último, es preciso conocer los componentes de los 
alx)nos para suministrar aquéllos que sean más á propósito. 

El primer análisis nos lo da <A sabio agrónomo señor Bracci 
y que nosotros publicamos en la página 51; el segundo, para 
proceder racionalmente y con relativa seguridad debiera confiár- 
sele á un químico agrónomo, jHies el análisis que pudiera ha- 
cer el mismo agricultor, en la actualidad sobre todo, había de 
resultar demasiado defectuoso é inexacto, y el tercero ya lo da 
l^echo la ciencia. » 

Vamos á poner un ejemplo práctico por el que podrán 
guiarse los olivicultores. 

Supongamos que de 200 Olivos se han recolectado 2.000 
^logramos de aceitunas y que en la poda se le han quitado 
4-000 kilogramos re])artidos en esta forma: 2.800 kilos de ma- 
ulera y los 1.200 restantes de hojas: ahora bien, con estos da- 
t^s ¿qué cantidad de abono debe dársele? Lo primero que tene- 
lüos que calcular es la cantidad de ázoe, potasa, anhidrido fos- 
fórico y cal que se le ha extraído al terreno con los 2.000 ki- 
los de aceituna, 2.800 kilos de madera y 1.200 de hojas. Para 
^llo acudamos á la tabla y empezando por el fruto, vemos que 
^0 la misma se toman 100 partes, fie modo que en este caso 
son 100 kilogramos. Determinemos la cantidad de ázoe que hay 
^D los 2.000 kilos de aceituna. En el cuadro se ve que el fruto 
tiene tres divisiones, y como aquí tratamos de fruto fresco, na- 
^ral, tomamos la primera división y vemos que 100 kilos de 
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aceitunas contienen O kilcin y 4.522 diez milésimas de kilo, 
sean 452 gramos y 2 décimas. Ahora se puede formar la s{ 
guíente proporción, y decir: si 100 kilos de aceituna contiene! 
452,2 gramos de ázoe, 2.000 kilos contendrán más; disponiendl 
k operación resulta 

100 : 452,2 :: 2.000 : x 
ahora, 45^,2X2.000=904.400,0:100=9.044 gramos 6 sea 9 tí 
logramos y 44 milésimas de kilogramo. 

Determinemos la potasa: 100 kilos de aceituna contiena 
953j7 gramos, luego podemos formar la proporción 

100 : 953,7 :: 2.000 : x 

verificando las operaciones resulta 
953,7X^^000=1,907.400,0:100=19.074 gramos, ó sea 19 kilo 
gramos y 74 milésimas de kilogramo. 
EU ¿inhidrido fosfórico: 

100 : 111 :: 2.000 : x 

y esto será 111X^000=222.000 : 100=2.220 gramos ó sea 
2,22 kilogramos. 

La «jal: 

100 : 96,7 :: 2.000 : x 
y oomn on los casos anteriores será 96,7x2.000=193.400,0 : 
100^1. !»34 gramos ó sea 1,934 kilos. 

Ya liemos determinado los cuatro elementos antes dichos del 
fnito; ííKara es preciso determinar los de la madera y después 
los fie láfi hojas, advirtiendo que los datos de la tabla hay qw<^ 
tomarlos de la división que dice verdes^ porque en tal estado 
se hallan, y en virtud de esto, empezando por 

El áíioe de la madera, diremos: 

100 : 757,3 : : 2.800 : x 
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757,3 X 2.800 = 2.120.440,0 : 100 = 21.204,4 gramos ó sea 21, 
2044 küos. , 

La potasa: 

100 : 390,7 : : 2.800 : x 

que verificando las operaciones tendremos: 

390,7 X 2.800 = 1.093.960,0 : 100 = 10.939,6 gramos (5 sea 

10,94 küos. 

El anhídrido fosfórico: 

^ 100 : 292,5 : : 2.800 : = x 

i 6 sea 292,5 X 2.800 = 819.000,0 : 100 = 8.190 gramos ó sea 8,19 
kilos. 
La cal: 

100 : 588.2 : : 2.800 : x 

6 sea 588,2 X 2.800 = 1.646.960,0 : 100 = 16.469,6 gramos ó 
sea 16,47 kilos. 

En las hojas: el ázoe 

100 : 1.008,8 : : 1.200 : x = 12,106 kilos. 
La potasa: 

100 : 565,1 : : 1.200 : x = 6,781 kilos. 

i El anhídrido fosfórico: 

100 : 232,2 : : 1.200: x = 2,786 kilos. 

La cal: 

100 : 1.078,1 : : 1.200 : a: = 12,937 kilos. 
Ahora, sumando todas las cantidades tendremos: 
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Anhídrido 
A/oe Potasa fosloiico Cal 

Kilgrs. KiliiTs. Kilors Kilgrs. 



Fruto 9,044 19,074 2,22 l,í)34 

Madera 21. .01 10,94 8,19 1«,47 

Hojas 12,10G 8,781 2,786 12,9^7 



Totales • . . 42,351 BG,795 IB, 19'; 31,341 

De modo i{\\^ para reintegrar al terreno lo puramente ex- 
Triudo hay que darles las sumas antes dichas. 

Ahora bien: veamos si empleando 5 toneladas de estiércol de 
cuadra (á razón de 25 kilos por cada árbol) dan el resultado 
apetecido. Cada mil kilos de estiércol de (!uadra contienen, por 
tí'irmino medio, 4,25 kilos de ázoe, 5 de potasa, 2,5 de anhidri- 
ílo fosfórico y 7 de caj; luego formando cuatro proporciones al 
tenor de ésta: 

1000 : 4,25 : : 5000 (5 toneladas) : x 

resulta que las 5 toneladas de estiércol de cuadra contienen 
21,25 kilogramos de ázoe; 25 de potasa: 12,50 de anhídrido 
fosfórico y 35 de cal, y restando estas cantidades de las anterio- 
res sumas, resulta un déficit de 21,104 kilos de ázoe; 11,795 de 
potasa, una cantidad insignificante do anhídrido fosfórico y un 
soln-ante de 3,659 kilogramos de cal, cuyos datos evidentemente 
demuestran que el estiércol de cuadra es para el Olivo uu abono 
incompleto, debiendo computarlo para que dé buenos resultados, 
como diremos después, no limitándonos á suministrar exclusiva- 
mente la cantidad de elementos extraída, sino en tales términos 
que contribuya á excitar una fuerte producción. 

Este mismo análisis podemos hacer de las distintas sustancias 
que pueden utilizarse como abono, las cuales, ó resultan de la 
raiísma casa de labor, ó el labrador ])uede fácilmente adquirir, 
tiies como el poxo neiji'o^ los distintos orujos^ residuos de la ela- 
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boración de aceite y tino^ ceyíixas, deyecciones, raspadura^ de 
dieros^ de citemos, pelos, uha^^ etcétera^ etc.: para completar las 
defectuosas^ «]ue dicho sea de paso, aisladas, todas lo son, va- 
mos á indicar la manera de conocer los componentes de cada 
una de ellas y además de todas las sustancias que ponen las 
tablas publicadas en los tomos I y II de nuestra Biblioteca 
Agraria Solariana, páginas 271 y siguientes, ó mejor dirího^ va- 
mos á indicar el modo de aplicar el análisis que en ellas se 
hace á una cantidad determinada, resolviéndose en todos los ca- 
sos por medio de proporciones como vamos á ver. 

Si se trata de elegir una sustancia cualquiera para que sirva 
de abono para el olivar, procúrese que ósta conjuga ázoe, pota- 
sa, anhidrido fosfórico ó ácido fosfórico y cal, que son hm ele- 
mentos necesarios para el Olivo, y de faltar alguno, procúrese 
que en manera alguna sea el ázoe, pues ya se sabe que ee el 
más caro. 

Suj)ongamos «pie se desea utilizar como ^ abono el orujo de 
aceituna: es preciso ver si, toma<la la cantidad necesaria de 
este abono para que contenga 48 kilos de ázoe (que serían neí?e- 
sarios para no dar al terreno solamente los 42,854 que se extra- 
jeron), se halla en ella también la cantidad debida de los da- 
mas elementos necesarios. 

Según las tabtas, 100 kilos de orujo de aceituna conHeíten 
(pág. 274) 4,59 de ázoe; 0,94 de ácido fosfórico; 8,53 de potasa, 
y 0,64 de. cal. 

El problema se reduce ijrimero á averiguar (]ué cantiilad de 
orujo debe tomarse para obtener los 48 kilos de ázoe, necesarios 
para abonar los 200 Olivos. 

Para resolverlo diremos: si 4,59 kilos de ázoe se contienen 
en los 100 kilos Je orujo, 48 kilos de ázoe que hacen falta, se 
contendrán en x kilos de orujo. Como se ve, es una pro^Kircióa 
directa, que plantearemos del modo siguiente: ' 

RL olivo lO 
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4,59 : 100 : : 48 : x, 

6 sea, 4SX100= 4.800 : 4,59=1.045,75 kilos de orujo que se 
necesitan para contenet" los 48 kilos de ázoe. v 

Ahoi-a, para averig:uau las demás cantidades formaremos las 
Bigiiientes pra|>orcioue&: si 100 kilos de orujo contienen 0,94 kilos 
de ácido fo&fórico^ 1.045,75 kilos de omjo, contendrán x kilos 
de ácido fostórlco^ y lo propio se hará con los demás elementos, 
dando lugar :i estas in-o porciones: 



Para el ácido foísfórico. 100 : 0,94 
Para la potasa. . . . 100:3,53 
ParalacaL .... 100:0,64 



: 1,045,75 : x 
: 1.045,75 : o- 
: 1.045,75 : x 



j ref?uoltas e^tas ti-es porporciones resultan 9,830 kilos de ácido 
fosfórico: 30^915 de potasa, y 6,692 de cal. 

Habiendo aumentado la cantidad " de ázoe, pues en vez de 
42 kilos ^ue se extraerá (despreciando las mílésinas), le vamos i 
dar 48 j es preciso aumentar en proporción también las otras can- 
tidades, [>ara In mal se plantean otras tres proporciones en esta ^ 
forma: si en vez de 42 kilos de ázoe, se ponen 48, en vez de 
36 de potasa, se pondrán x, y lo mismo se hace con las restan- 
tes, ouyaa proporciones son: 



42 . 


48 : 


: 36 


X 


42 


48 : 


: 13 


: X 


42 


48 : 


: 31 


: X 



j i*esueltas, dan 41 kilos de potasa, 15 de anhidrido fosfórico ó 
ácido fosfórico; j 35 de cal: ahora bien, como resultado final 
tenemos q\ie para abonar los 200 Olivos, necesitamos 48 kilogra- 
mos de ázoe; 15 de ácido fosfórico, 41 de potasa y 35 de cal, 
j como los 1045,75 kilos de orujo de aceituna no dan más que 
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9,830 kilos de ácido fosfórico, 36,915 de potasa y 6,692 de cal, 
resulta un déficit de 5,170 kilogramos de ácido fosfórico; 4,085 de 
-potasa, y 28,308 de cal; luego es preciso añadirle estas caati- 
dades para completarlo y que dé buen resultado, pudiendo ha- 
oerlo con superfosfato de cal, cloruro de potasio y yeso respec- 
tivamente (1). 

No repetimos los ejemplos por hacerse lo mismo en todo» 
los casos. 

. Creemos hacer cosa útil vulgarizando los trabajos hechos por 
el eminente químico Sr. D. Bernardo Giner - Aliño respecto úq 
las fórmulas de abonos del Olivo, que se hallan consignadas en 
su excelente Tratado de Abonos. 

Empieza por las fórmulas aplicadas á los árboles en plena 
producción^ siendo su tipo 150 árboles por hectárea. 

Hé aquí la primera: 

Sulfato amónico . . . . . 140 kilogramos 
ó bien. 

Nitrato de sosa 175 » . 

Superfosfato de cal . . . . 300 » 

Cloruro de potasio .... 50 » 

«En los olivares que tengan más de 200 árboles por hectá- 
rea y sobré todo si reciben agua de riego, conviene emplear 
fórmula y media y hasta dos fórmulas si se trata de poner al 
árbol en condiciones de gran cultivo. 

«La fórmula anterior debe modificarse según las condiciones 



(1) Para conocer el procedí miento que debe seguirse al que- 
rer completar un abono 'incompleto, véase el tomo XXXEV de 
nuestra Biblioteca Agraria Solariana, titulado Loa abatios y mi 
empleo con arreglo al sistema Solaris por Don José Misan ^ pági- 
na 10 L y siguientes. 
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de la localidad. Puede un terreno ser muy rico en potasa fá- 
cilmente asimilable, y en este caso debe disminuirse la cantidad 
de cloruro »de potasio; puede ser rico en fosfatos, lo que desgra- 
ciadamente no^suele acontecer, y entonces convendrá emplear 
menos superfosfato; puede, en fin, tener la tierra una gran por- 
ción de materia orgánica nitrogenada que haga necesario el em- 
pleo de tanto nitrato de sosa 6 sulfato amónico. El químico es 
el único que debe apreciar las condiciones de la tierra que se tra- 
te de abonar, y atendiendo á sus consejos se modificará la fór- 
mula para establecer una estrecha solidaridad y armonía entre 
la tierra, las exigencias de la planta y el abono. 

«Puede emplearse como abono nitrogenado mineral el sulfato 
amónico ó el nitrato de sosa. Como abono fosfatado, el super- 
fosfato de cal es el más recomendable. En cuanto á la potasa, 
es indiferente aplicar el cloruro ó el sulfato. 

«Dado caso que la tierra fuese pobre en elemento calcáreo, 
conviene emplear 300 ó 400 kilogramos de yeso por hectárea. 
El Olivo necesita para nutrir el follaje y la ' madera una regu- 
lar cantidad de cal, y si no la encuentra en el suelo, vegeta 
con mediana lozanía, aun cuajjdo se le apliquen abonos nitroge- 
nados, fosfatados y potasíferos. En tal caso produce muy bue- 
nos efectos el empleo del sulfato de cal, pues á más de favore- 
cer la asimilación de la potasa asimilable inactiva de la tierra, 
proporciona á las plantas el elemento calizo en forma bastante 
-asimilable» . 

Hé aquí algunas fórmulas de abonó mixto: 

Palomina • 1.000 kilogramos. 

Sulfato amónico ... . . 100 » 

Superfosfato de cal . . . . 260 » 

Cloruro de potasio .... 30 ' » 
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Femta 1.000 kilogramos. 

Nitrato de sosa 125 » 

Superfosfato de cal . . . . 200 » 

Ceniza de lefia de- monte » . 75 » 

^ 

Abono de sardina 1.000 kilogramos 

Nitrato de Sosa 50 

Fosfato Thomas 200 » 

Ceniza de sarmientos .... 100 » 

Estiércol de cuadra 4.000 kilogramos 

Sulfato amónico 100 » 

Superfosfato de cal 275 ?► 

Cloruro de potasio 30 * 

Bagazo de aceituna, tratado 

por el sulfuro de carbono . . 5.000 kilogramos 

Nitrato de sosa 75 * 

Superfosfato de cal 265 » 

Sulfato de potasa 20 -» 

Abono verde de altramuz (1) . . 5.000 kilogramos 

Sulfato amónico 115 » 

Superfosfato de cal 285 » 

Kainita . 100 



(1) Viene á obtenerse esta cantidad de abona sembrando 
medio hectolitro de simiente y cortando Ja cosecha ea cimato se 
inicie la floración de las plantas. Para facilitar la descompoRicidn 
del abono verde debe interponerse con él, antes de enterrarla, 
400 kilogramos de cal apagada, á menos que la tierra sea fran- 
camente caliza. 
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El año después de haber emplado una cualquiera de las 
tres primeras fórmulas anteriores se usa solamente el abono 
mineral que indique la fórmula adoptada (1); si se trata de una 
de las tres últimas fórmulas, se sigue la misma práctica los dos 
afios siguientes. 

«Después de esta rotación de dos ó tres afios, según sea la 
fórmula, se echa mano de abono químico completo repitiéndola 
uno, dos ó más años, ó bien se aplica abono mixto en la misma 
forma que acaba de indicarse. 

«Iguales consideraciones son aplicables á las siguientes fórmu- 
las, según la clase de abono orgánico que en ellas figure». 

Olivos jóvenes 

Sulfato amónico 100 kilogramos 

ó bien: 

Nitrato de sosa . . ... 125 » 

Superfosfato de cal . . . . 150 » 

Cloruro de potasio .... 20 » 

Sulfato de cal (2) .... 300 » 

Sulfato de hierro 50 » 



(1) Para mejor comprensión: supoogamos que se adopta la 
1.^ fórmala: el 2.^ año se usará solamente el sulfato amónico, el 
superfosfato de cal y el cloruro de potasio^ prescindiendo de la 
palomina: lo mismo se hace en las demás. 

(2) De poner ó no poner yeso en esta fórmula, los efectos 
son muy diferentes. Cuando no se emplea el yeso se producriii 
muchas ramillas y mucho follaje; pero las ramillas son sutiles^ 
tienen poca consistencia y las hojas resaltan muy grandes y dis- 
tanciadas entre si. El sulfato de cal reprime algo la pujanza que 
da á la planta el nitrógeno, resultando que los brotes no son 
tan largos, pero sí más resistentes, más sólidos y mejor conforma- 
dos, y las hojas aparecen en número mayor, aunque de menor 
tamaño, estando más juntas y más fuertemente adheridas al brote. 



Digitized by 



Google 



EL OUTO 



151 



*'emta 1.000 küogramos 

J^itrato de sosa 75 » 

Superfosfato ti e cal 50 » 

Ceniza de sarmieQtoa, . , . 40 » 

Sulfato de cal 300 » 

Sulfato de hierro , . . . , 50 » 

Estiércol de cuadra .... 3.000 kilogramos 

Sulfato amónico . . , , . 80 » 

Superfosfato de cal ... , 100 » 

Sulfato de potasa 10 » 

Sulfato de cal 300 » 

Sulfato de hierro , , . , , 50 » 

ij Olivos viejos 

Siiifato amónico 85 kilogramos 

Nitrato de sosa 130 » 

S\iperfosfato de cal » . . * 400 » 

Cloruro de potasio .... 15 » 

Sulfato de hierro 150 » 

Palomioa 1.000 kilogramos 

Sulfato amónico . . , . . 65 » 

Nitrato de sosa 80 » 

S upe r fosfato de cal. * . . 360 » 

Sulfato de hierro 150 » 
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Olivos adultos de vegetación raquítica. 

Sulfato amónico 75 kilogramos 

Nitrato de sosa 90 > 

Superfosfato de cal . . . . 350 > 

Kainita 40 >► 

Sulfato de hierro 150 » 



Feínta 1.000 kilograinos 

Sulfato amónico 60 » 

Nitrato de sosa 75 » 

Superfosfato de cal . . . . 250 » 

Sulfato de hierro 150 » 



Estiércol de cuadra .... 4.000 kilogramos 

Sulfato amónico 60 » 

Nitrato de sosa 85 * 

Superfosfato de cal . . . . 325 » 

Sulfato de hierro ..... 150 > 



Olivos que produzcan muchas flores y poco fruto. 

Superfosfato de cal . . . . 500 kilogramo^ 

Kainita 120* » 

Sulfato de cal 400 * 
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Plantel de 01 ¿ros. 
Por cada área: 

Estiércol de cuadra .... 300 kilogramos 

Nitrato de wsosa 30 » 

Superfostato de cal .... 15 » 

Ceniza 15 » 

Sulfato de cal 30 » 

«Sucede algunas veces que, á consecuencia de vegetar el tíUvo 
en terrenos fértiles y algo frescos y someterlo á podas t^xa^era- 
das, no hay suficiente follaje para elaborar la savia. El exceao 
de jugos mal elaborados en el interior del vegetal, hace cju§ se 
dilaceren algunos vasos del tejido del tronco y se despartraraei 
la savia. En estas condiciones los líquidos se descomponen y 
se inicia en el corazón de la madera una especie de j^íatií^rena 
húmeda que comienza por corroer el tronco y acaba niuchass 
veces por vaciarlo, con gran peligro para el árbol. 

«Manera de prevenir esta ^rangrena: limitar cuanto sea posi- 
ble la poda y la limpia de los árboles, y modificar el abono en 
esta forma: 

Nitrato de sosa 75 kilogramos 

Superfosfato de cal 400 » 

Ceniza de sarmientos. . . . 100 » 

Sulfato de cal 200 

Sulfato de hierro 150 » 

«Procedimiento para curarla: abrir en la parte inferior del 
tronco un orificio por donde pueda penetrar el aire á 1h parte 
dallada é introducir un hilo de alambre y vaguearlo repetida.^ 
veces para que se desprenda el serrín producido por la gangre- 
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na; destruir todos los hongos que se observen sobre la parte 
leñosa, limpiar y desinfectar las heridas del tronco ó de las 
ramas, bien sean producidas por la misma gangrena ó por los 
cortes de la poda, con lechada de cal, y recubrirlas después con 
pasta de ingeridores; y por último, seguir las mismas instruccio- 
nes sobre la poda y el abono. , 

«El Olivo debe abonarse en Febrero. Cuando el abono sea 
exclusivamente mineral y figure en él sulfato amónico, se mez- 
clan todos los componentes; pero, si en lugar de sulfato amónico 
se emplea nitrato de sosa, entonces hay que repartir primero la 
mezcla de superfosfato y cloruro potásico, unos días después la 
mitad del nitrato, y quince días más tarde el resto del nitrato. 
El yeso y la caparrosa verde en primavera. 

«Al emplear un abono mixto debe precederse de igual mane- 
ra, pero repartiendo antes el abono orgánico, después el mineral. 

«Déjese esa afieja costumbre de enterrar el abono en una 
zanja ó en un hoyo y repártase por igual alrededor del árbol 
y en la porción de tierra que dominen las hojas, exceptuando 
un círculo de medio metro de radio junto al tronco. Al echar el 
abono al pie del Olivo se estimula la vegetación en el arranque 
de las raíces madres, y nacen gran número de ramillas que 
distraen sin ningún provecho los jugos nutritivos en perjuicio de 
las raíces laterales. 

«Entiérrense todos los abonos citados á cierta profundidad, 
excepto el nitrato de sosa, el yeso y la caparrosa verde que se 
reparten á voleo.» 

Nada tenemos que añadir á lo que tan sabia y acertada- 
mente dice el Sr. Giner-Alifio: con todo, por si nuestros lecto- 
res desean conocer otros pareceres, ponemos á continuación las 
fórmulas del ya citado Dr. Brizi, siendo prescritas para una 
hectárea en la que se hallen plantados de 200 á 250 áiHbples 
adultos, en plena producción: tratándose de Olivos de un desarro- 
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lio y producción extraordinarios, es preciso elevar la« canti- 
dades. 



Para Olivos que se hallen en terreno pobre j muy extenuados^ y 
que no se hayan abonado hace mucho tiempo. 



TiERRASr ÁBIDAS: 

1.^ Estiércol de cuadra 
Superfosfato. . . . 
Cal apagada en polvo 

ó bien 
Escombros calcáreos . 



. De 100 á 250 quintales. 

» 3 á 6 » 

. ^> 8 a 15 

. » 10 á 20 



I Si se trata de terrenos muy calcáreos, puede disminuirse la 
^ dosis de este elemento. 

Debe suministrarse cada dos ó tres años hasta que quede com- 
pletamente restablecida una buena y lozana vegetación. 

2.® Abundante abonamiento con leguminosas enterradas en verde, 
dando á las mismas antes de la siembra. 

Superfosfato. De 4 á 8 quintales. 

Cloruro potásico » 1 a 3 » 

Yeso » 6 á 12 » 



Si el terreno se halla muy escaso de cal puede suministrar* 
le cal apagada al enterrar en verde el abono de la leguminosa. 

Este abonamiento se repetirá, como en el caso anterior, cada 
8 ó tres años, etc., etc. 
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TIERRAS frescas: 

3.° Bagazo de semillas oleagi- 
nosas De 4 á 6 quintales 

Superfosfato ó escorias Thomas » 3 á 6 » 

Cloruro potásico .... » 1 á 2 » 

Escombros calcáreos ó ceniza » 5 á 10 » 

prefiriendo la ceniza en los terrenos sueltos, y los escombro 
calcáreos en los apelmazados. 

Se suministra bienal ó trienalmente hasta que se haya conse 
guido el completo mejoramiento del olivar. 

En estos abonamientos que pudieran llamarse de reconstitución 

I. Anticípese una buena dosis de materias azoadas de lentj 
asimilación, tales como residuos de ufias; cuero, asta, etc. 

II. En caso de necesidad, manifestada por la vegetaci6i( 
désele en primavera una dosis regular de abonos azoados ái 
pronta asimilación, como de pozo negro, sangre seca, sulfato am» 
nico ú otros semejantes. 



II 

Abonos mixtos de estiércol y abonos químicos. 
Para terrenos fuertes y arcillosos: 

4.** Estiércol de cuadra De 50 á 150 quintales. 

Superfosfato ó escorias Thomas 
prefiriendo el superfosfato en 
terrenos menos frescos . . . ' » 8 á 5 » 

Yeso » 5 á 10 > 
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Tj'iraes© la cantidad metUa íl) j suminístrese bienalnieiite: aí 
^ twta de tierras niuj ricas [iiiede tomarse la !*antidaíl media 
nsóíitm. y sn ministrarse eada tres anos. 

I Para terrenos medianos ó stjeltos: 

5.° Estiércol de cuadra . . . . De 80 á 160 quintales. 

! Superfosfatos ó escorias Thomas. » Bao 3* 

I Cloruro potásico > 1 á 3 * 

' Yeso :> 5 a 10 * 

Se suministra como el anterior. 



III 

Leguminosas enterroÁlas en verde abolladas químieamfnit. 

Para terrenos fuertes y arcillosos. (Pueden utilÍKarse al 
ba, zulla, esparceta, veza común, etc). 

'•* Abónese la leguminosa á la siembra con: 

Superfosfatos ó escorias Thomas. De 3 k 6 quintales 
Yeso >> 6 a 10 > 

Para terrenos medianos 6 sueltos. (Pueden utilizarse el tré- 
bol encarnado, la veza, y si el terreno escasea de cal^ el al- 
tamuz, etc). 



(I) Cantidad media quiere decir la mitad entre dos d« las 
»ntidades dadas; por ejemplo, la cantidad media entre 50 y 150 
^ Kalla samándolas ambas y dividiendo la suma por 2 en esta 
'orma 504-150=200 : 2=100 que es la cantidad media. 
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7.** Abónese la leguminosa á la siembra con: 

Superfosfatos ó escorias Thomas. De 3 a 6 quintales 

Cloruro potásico » 1 á 3 » 

Yeso. . -» 6 á 10 * 

El abonamiento debe ser bienal ó trienal; pero alternandc 

con abonos minerales^ especialmente tratándose de tierras arci- 
llosas. 



IV 

Abonos químicos 

Se emplean con más éxito en los terrenos frescos y biea 
abastecidos de sustancias orgánicas, y cuando éstas faltan convie- 
ne emplearlos después de suficientes abonos cuya base sea el es- 
tiércol ó el enterrar en verde leguminosas: se pueden también 
intercalar estos abonos con los químicos. 

En los terrenos arcillosos: 

8.° Superfosfato (de huesos en los 

terrenos menos frescos) ó 

escorias Thomas .... De 4 á 8 quintales ^ 

Cloruro potásico » 1 á 3 » 

Yeso. ..." » 6 á 12 > 

Sulfato amónico ó nitrato de 

sosa » 1,5 á 3 » 

Debe preferirse el sulfato amónico: estos abonos se dan en 
dos veces y en una zona circular debajo del Olivo: puede dis- 
minuirse y hasta suprimirse el abono azoado en los terrenos 
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grasos ó cuando se le hayan aumínistraflo u! árbol abonos azoa- 
ítos de lenta descomposición. 

En los terrenos medianos y sueltos: 

9.* Superfosfato (mejor de huesos). De 4 á 8 quintales 

Cloruro potásico » 1,5 á 3 » 

Yeso (ó cal 6 escombros calcá- 
reos, etc.). ...'... . » * 5 á 12 » 
Sulfato amónico » 5 á 12 » 

Sirva aquí lo dicho anteriormente; cuando la dosis sea bas- 
tante crecida, en vez de esparcirlas en dos veces, puede e.si>ar- 
cirse en tres; pero téngase como regla general que en laí* tie- 
rras ligeras no está indicado el uso de estos abonos azoados, 
pudiendo usarse con mejores resultados los que son de taróla 
descomposición. 

Abonamiento bienal Ó trienal. ---Tratándose de tierras sueltan 
<lebe alternarse de vez en cuando con abonos enterrados en ver- 
de ó estiércol: si las tierras son áridas, el continuo y exclusivo 
abono mineral da generalmente resultados incompletos y á veceít 
iiQuy escasos. 

En el caso de alternar con. abonos orgánicos, puede rcílucir- 
se y hasta suprimirse el ázoe (sulfato amónico ó nitrato de nmu). 



Para los terrenos: pedregosos. 

I*ermanezca como base el estiércol de cuadra completado con 
^^nos químicos: pudiendo hágase UwSo de los abonos entertadtia 
^^ verde, abonando el terreno antes de sembrar la leguminosa: 
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en uiifi f otro caso servirán las cifras ya citadas. En esta clase 
de ténsenos debe ser breve el intervalo de un abonamiento á 
^ otro* SI se toma la cantidad media, abónese bienalraente. 



VJ 



Por último, .si el terreno es escaso de cal, además de la 
cantidad marcada en las fórmulas, suminístresele periódicamente 
una buena cantidad de cal, escombrcy; calcáreos, polvo de carre- 
tera , etc, porque este elemento no ha de faltar jamás en 
los olivares. 



ASOCIACIÓN 

En este punto hay verdadera divergencia de pareceres, soste- 
niendo Jos dos extremos verdaderas notabilidades agronómicas. 

El Sr. Espejo parece partidario, de ella, acaso en virtud de 
los rebultados obtenidos por hombres que se han dedicado con 
verdadero interés y esmero á estudiar esta cuestión en el ver- 
dadero terreno de la práctica. 

íío han faltado quienes traten como el Sr. Herrera, de las 
simpatías y antipatías del Olivo con otros árboles al hablar de 
líi asociación. Véase á este propósito, y tan sólo á título de ci- 
tación, lo que escribe el ya citado Sr. Herrera, al cual dejamos 
toda la responsabilidad de su afirmación. 

«IjOH Olivos son tan enemigos de los alcornoques que, si los 
plantan cerca, ellos mismos rehuyen y apartan las raimas de su 
natural á otra parte y no llevan tanto fruto; al contrario, qu^ 
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cuanto daño les causan los alcornoques, tanto y más prcivecho 
reciben de los ^^ranados y de los arrayanes, porque el olor de 
las flores liace mejor brotar y florecer. Y no sin causa aquí ^n 
Talavera (continúa) vemos plantados granados entre los (jIíysi'p'í 
por los antiguos que debían saber este secreto.» 

Entre los partidarios de la asociación Jiay también diveisidinl 
de criterios respecto á las plantas que pueden (.'ultivarse i-oíí el 
Olivo. La mayor parte concuerdan en la asociaci<)n de la vid con 
el Olivo y dicen que resulta ventajosa poi' recolectar el agricul- 
tor algunos rendimientos en los primeros años y no gravar tanto 
su presupuesto cultivando una planta tanto tiempo sin ?jbteiier 
(le ella utilidad ninguna. 

Otros dicen que el Olivo se asocia, muy bien con la niorefu, 
lüguera, almendro, algarrobo, zuma(]ue, etc.; quienes lo asocian 
con árboles y cereales á la vez; algunos forman alternativa ile 
cosechas en los olivares entre cereales y legumbres, y loa 
menos, que en nuestro concepto son los que van más acertadi/s, 
admiten tan sólo la asociación de leguminosas, tanto de í^^rano 
como forrajeras. Al hablar de asociación deben tenerse muy pre- 
sentes las condiciones del terreno, del clima, del mercado y has- 
ta de la situación del olivar, por contribuir todos estos faiitores 
á la determinación de la conveniencia ó no conveniencia de esta 
práctica 'cultural. 

El 8r. Tablada ^íarece <jue es partidario solamente de la aso- 
ciación Olivo-vid ó mejor dicho, parece (jue no es partidaria de 
ninguna asociación, y de admitir alguna, lo hace de la que he- 
mos dicho anteriormente y esto para acallar, quizás, á los que 
no hablan más que de pérdidas en los primeros años. 

Para que cada uno juzgue, ponemos sus mismas pakbrat*; 
<En donde no se pone el Olivo con la vid y se cría solo, suele 
sembrarse la tierra con el fin de obtener algún ])roductif que 
compense los gastos y adelantos (jue exige este género de plan- 
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taciones. Hay varias opiniones sobre el resultado de esta manera 
de criar Olivos, y nosotros creemos que es mejor poner el Olivo 
y la vid juntos, con lo cual al cuarto afio hay compensación 
de gastos, que criar al Olivo solo y sembrar la tierra de cerea- 
les ó semillas, que en último término impiden mientras ocu- 
pan se remueva y por- este medio active la vegetación del plan- 
tío. En caso de decidir la siembra, que siempre será un mal, 
será éste menor si se hace de semillas y se labran entre líneas, 
con lo cual los Olivos nuevos ganarán y las semillas también; 
pero evítese siempre sembrar trigo, cebada, etc., en los plantíos 
nuevos; la tierra ocupada por éstos y sin labor posible en el 
tiempo que están, perjudica tanto como vale la cosecha.» Abun- 
dan en estas ideas el Sr. Brizi y otros. 

A CDntinuación insertamos la opinión de algunos de aquéllos 
que patrocinan la asociación Olivo-cereal, sin que esto quiera 
decir que nosotros somos partidarios de ella: después pondremos 
lo que á nosotros nos parece acerca de este punto, fundados 
en las teorías solaría ñas. 

Oliver Serres afirma que «cuando la tierra está sembrada, 
los Olivos rinden fruto, mientras que si huelga, se divierten pro- 
duciendo madera por la abundancia de nutrición que la tierra da 
á los árboles. 

Court^ire opina exactamente lo mismo, como se desprende de 
lus palabras: «Yo también creí que debía abstenerme de sembrar 
los olivares, y así lo hice durante muchos años; pei»o la expe- 
riencia me ha enseñado que nunca cargan más los Olivos que 
cuando su suelo está sembrado. Desde hace algunos años siembro 
mis piezas de olivar, y saco grandes ventajas de este método. 
Cojo una cosecha de granos, que siempre necesito, obtengo paja 
para el pienso del ganado y para el estercolamiento de luií^ 
Olivos, y lo (pie es más esencial, cosecho, mucho más aceite que 
cuando seguía la práctica opuesta.» 
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Estas mismas ideas piiiitcii Dtrfjs varios, que no liay porqué 
transcribir. 

En Cataluña y algunas regiones de Aragón asocian el Olivo 
. con la vid, alternando los liños. En las Baleares se interpolaron 
sin orden ni concierto los Olivos y algarrobos y después que 
vieron el perjuicio que éstos causaban á aquéllos, dejaron tal 
asociación para sembrar en los olivares plantas gramíneas. En las 
provincias andaluzas se ven los olivares, por regla general, lim- 
pios de cualquier otro cultivo. En Italia domina por lo general 
la asociación, predominando la de Olivo-vid en Brianza y Tosca- 
na, y en Sicilia se asocia con la vid y además con el zumaque, 
higuera de India, almendro, morera, algarrobo y otros árboles 
de igual índole. 

Al exponer nuestra opinión diremos en primer término que, 
á no exigirla las condiciones especiales del mercado, no nos pa- 
rece conveniente la asociación del Olivo con otros árboles fruta- 
les, y en todo caso debe efectuarse dicha asociación en tales tér- 
minos que los distintos árboles por la especial estructura de sus 
raíces y copas no lleguen á perjudicarse. 

Respecto de las asociaciones herbáceas liaremos algunas conside- 
raciones. Están acordes los agrónomos, salvo alguna excepción, 
en reprobar la asociación de los Olivos con los cereales, sobre 
todo, cuando éstos se siembran sin consideración ninguna ocupan- 
do, no tan sólo el espacio donde no llegue la copa del árbol, 
sino llegando á veces hasta el pie del árbol mismo. Esto resulta 
irracional, y mucho más cuando al terreno no se le proporciona 
abono ninguno. 

Creemos no haya atenuantes para aquéllos que tras una co- 
secha de cereal siembran otra de maíz, adoptando como método de 
cultivo tan lamentable rotación. Se han visto olivares llegar á 
un completo agotamiento, desempeñando su producción un papel 
muy secundario respecto de la producción del cereal. 
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No oi)inamos lo mismo cuando se efectúe la asociación del Olivo 
con leguminosas. Es sabido que estas plantas son inductoras de 
ázoe y hoy nadie pone en duda la acción bienhechora de su fer- 
tilitación azoada en los terrenos. No hay (juien ignore además 
que el factor (jue más contribuye al encarecimiento de las co- 
sechas es el ázoe, el cual, como hemos visto, resulta ser el 
componente <jue ocupa el primer lugar entre los que constituyen 
la producción oleaginosa. Ahora bien, de seguro que habríamos 
dado un paso de gigante si hubiésemos conseguido suprimir el 
coste de ese factor tan importante. 

El Ingeniero Sr. Tallarico, dando cuenta de los estudios ex- 
perimentales ejecutados por diferentes labradores, los cuales al 
abonar el Olivo partieron de la base de- la supresión de la parte 
azoada comercial, reservando el papel inductor del ázoe á las 
leguminosas, nos habla en el periódico Coirone Agrícola^ de los 
satisfactorios resultados obtenidos (1). 

Abonando la leguminosa química y racionalmente conseguire- 
mosj que se desarrolle notablemente y con el producto que de 
ella saquemos nos será fácil compensar los gastes hechos en la 
compra de las sales minerales, habiendo por otra parte enri<]ue- 
cido gratuitamente el terreno de ázoe. 

Ya hemos indicado que es imposible, según afirman todos los 
agrónomos, y los «jue con especialidad se dedican á la . olivicul- 
tura, conseguir que ésta sea intensiva y remuneradora sin tjue 
se efectúen abonamientos racionales y apropiados. 

En el curso de este capítulo hemos expuesto las diferentes 



(1) Véase el CApícalo XIX Abonamiento del cultioo^ página 
93 y sigiiieates, de la obra de dicho Sr. Tallarico Jtitulada Mi- \ 
todo de cultivo para aumentar la fertilidad de la tierra en los cli- 
mas cálidos^ tomo XXVll de nuestra Biblioteca Agraria Sola- 

RIANA. 
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fórmulas y materias que pueden servir al efecto. Pues bien, por 
parte nuestra creemos que para conseguir esa abundante remu- 
neración que es justo esperar del cultivo intensivo j racional 
del Olivo, es menester que el labrador tienda á eliminar en lo 
posible las materias azoadas del comercio, acudiendo á los in- 
mensos é inagotables manantiales de la atmósfera. 

Debe el labrardor estudiar la índole de sus terrenos, las con- 
tingencias del clima, la compatibilidad de las labores, y luego 
determinar qué clase de leguminosas ya de grano, ya forrajeras 
le convenga adoptar en su explotación olivarera. 

Si en el terreno escasea la materia orgánica y por las cir- 
cunstancias especiales de su finca le resultase difícil la adquisi- 
ción de estiércol, podrá destinarse la leguminosa á ser enterrada 
en verde, advirtiendo, sin embargo, que esta operación no es en 
la práctica tan fácil como pudiera parecer al enunciarla; puesto 
que por regla general no se dispone ni de los aparatos mecáni- 
co§ ni de la necesaria tracción para tan importante faena; de lo 
contrario se convertirá el forraje en estiércol haciéndolo consu- 
mir por el ganado con lo cual vendrá á resultar más remune- 
radora la explotación. 

Descendiendo á un terreno más concreto, indicaremos que las 
leguminosas que pueden asociarse al Olivo son de dos clases: fo- 
rrajeras y de grano. Entre las primeras debe ocupar lugar pre- 
ferente la zulla, vsucediendo luego la esparceta, y en algunos si- 
tios la veza, el trébol encarnado y el amarillo, llamado tam- 
bién este último trébol de las arenas por prosperar allí donde 
abunda el elemento silíceo. Entre las leguminosas de grano ci- 
taremos el haba en primer lugar, y luego el altramuz, la muela, 
y otras. Estas últimas son harto conocidas por todos los labrado- 
res, lo cual nos dispensa de entrar en más detalles acerca de los 
respectivos cultivos, para no dar demasiada extensión á esta 
obrita. 
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Respecto á Lxs foiTiijfiías iinH curemos qiio la zulla y la es- 
parceta 15011 muy á ])iop6sití> para lo^3 secanos^ desarrollan do 
admirablemente eu las regían es donde se cultiva el Olivo. Síendq 
además le^ujiüiiosas de raíces largas^ contribuirán poder í^4itnen til 




Figura M. 

Distribuidora de abonos minerales 

(José Tiotter, Resolana, ñS k 40). 

á (|ne ei terreno aproveche mejor el agua llovediza, al mace o án- 
dela para las posteriores necesidades del Olivo. Advertimos también 
qnc el producto de la zulla comx>ensa abundantemente los gastos 
hechos para adipiirir las sales minerales: se calcula generalmente 
su producción atiual en las regiones meridionales en 60 quinta- 
les métricos de heno por hectárea, llegando en los puntos bajos 
del litoral, si la estación es favorable, hasta 100 y más quíota- 
les ^métricos. Todo esto sin contar con la riqueza abundantísima 
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de ázoe que deje en el terreno para las necesidades del Olivo. 
Hay algunos que cuando se trata de semilla comprada no 
teniendo mucha confianza en su facultad vegetativa, esperan á 
suministrar el abono hasta cuai^do ellos hayan visto el resultado 
de la siembra: es una precaución que en el caso citado, no 
puede reprobarse. Téngase presente empero que la leguminosa 
debe abonarse químicamente para no exponerse á un fracaso. Ni 







^^¿¿ásM-^^ÍSíríii. . 



Figura 36. 

Distribuidora de abonos minerales 

(E. L. Guardiola, D. Juan Villarrasa; 2.— Valencia.) 

tampoco nos dejemos llevar de optimismos respecto de la potasa 
en los terrenos arcillosos, puesto que numerosas experiencias de 
ilustrados agrónomos tienden á disminuir siquiera en parte esos 
optimismos. Respecto a la zulla es menester tener en cuenta 
además la inoculación del terreno para enriquecerlo de las bac- 
terias que han de ir fijando el ázoe atmosférico. 

Dichd^ inoculación puede practicarse esparciendo en el suelo, 
donde piense sembrarse la zulla, unos diez ó quince quintales 
métricos por hectárea de tierra extraída de un zullar. Según 
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sean las condiciones climatológicas de la zona olivarera podrá la 
zulla sembrarse en otoño ó en primavera, advirtiendo «jue es 
planta de po«iuísimas exigencias culturales y (|ue en general es 
preferible la siembra en otoño. 

En cuanto á la cantidad de semilla puede fluctuar entre 15 
j 25 kilos si está descascarada, y entre 6 y 7 hectolitros si es- 
tá con cascarilla. Si so destina á forraje se siembra la cantidad 
máxima, y si se prefiere sacar semilla, la cantidad mínima. El 
célebre Senador De Vincenzi destinaba con gran resultado el 
forraje al ensilaje. 

Res¡)ecto de la cantidad de abonos que será conveniente an- 
ticipar á esta leguminosa he aquí algunos que se han emi)leado 
con buenos resultivdos. 

Superfosfato de cal 125 kilogramos. 

Sulfato de potasa 80 :* 

Sulfato de cal 600, » 

ó también 

Fosfato Thomas 150 kilogramos 

Kainita 300 » 

Sulfato de cal 500 » 

Pero repetimos que el agricultor (jue quiera proceder racio- 
nalmente deberá estudiar la índole del terreno, ver lo que pre- 
tende sacar de su olivar y proporcionarle luego lo que sea pre- 
ciso, partiendo siempre de la base de obtener gratuitamente el 
ázoe atmosférico mediante la inducción de una leguiuinesa. A 
ser posible, hágase el esparcimiento de abono y tierra con una 
Distribuidora de abonos (figuras 34 y 35) por resultar más eco- 
nómico y la operación más perfecta. 

No nos extendemos en mayores pormenores acerca de las la- 
bores, siembra, tratamiento de la semilla, recolección, etc., por 
no hacernos harto prolijos, pero sí aconsejamos á los que se de- 
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cidaa á adoptar la asociación Olivo-zulla, (|ue lean con detención 
alg"ún tratado que hable directamente de esa útilísima forrajera. 
En España tan sólo se conoce el que acaba de publicar la Bi- 
blioteca Agraria Solariana que lleva por título: La Zulla ^ por 
un Solariano. 

I^o dicho respecto á la reina de las forrajeras en los terrenos 
de secano en los países meridionales, como la llama .Glarofoli, 
puede aplicarse eín gran parte á la esparceta, cuyo -cultivo se 
viene ya practicando en algunas regiones de España. 

Nada decimos acerca de las leguminosas de grano, por tratarse 
de cultivos conocidísimos. No dejen, pues, do hacer pequeños en- 
sayos los labradores, ni se asusten ante la perspectiva de algún 
resultado poco airoso: para adiestrarse en las labores de la nue- 
va Agricultura es menester aplicación y alientos. Procediendo 
con prudencia, sin lanzarse á cultivos en grande escala antes 
de haber ensayado en pequeño y pidiendo • los consejos oportunos 
á personas autorizadas y competentes, de seguro que llegaremos 
al ñn apetecido. 
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Enemigos del Olivo 

Vamos á tratar el último capítulo delpreseijíe libro, y á la 
verdad debiera ser ^imitadísimo, y hasta si se quiere, carecer de 
importancia. Por desgracia hoy no sucede así y hay que darle 
bastante extensión porque el Olivo tiena muchos enemigos, pero 
conste, y lo decimos muy claro, que la mayor parte jpronienen 
de no plantar cada variedad en su s-itio p'opio ó adecuado; 6 de 
7nuUiplicarlo indebidamente; ó de podarlo muy mal y sin conoci- 
miento de causa; ó de no hacerle bien las lahoi^es y en tiempo 
oportuno; ó de no suministrarle los abonos necesarios, y por ul- 
timo, pueden provenir, y no sería muy raro encontrar íjgún 
caso^ de la concurreiieia en un olivar de todas las causas que 
pueden proteger los enemigos del Olivo, 

A nadie quepa la menor duda, pues se trata de un hecho 
comprobadísimo, y es, que las enfermedades en el Olivo son in- 
compatibles con un buen cultivo^ y no queremos cansar á nues- 
tros lectores con multitud de testimonios de competentísimas au- 
toridades que prueban esta verdad, de modo que diremos á los 
olivicultores: ¿Queréis [ver vuestros olivares libres de plagas t 

ENFERMEDADES? CULTIVADLOS BIEN, puCS DO hay autídotO máS 

eficaz. 
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Tocios Im Oüsniigoft O el OIívq pueden incluirse en tres grupos 
qae mn: íí»*m«/.e*?, críptóf/amfis^ j agentes meteorológicos. 



Animales 

A tres clases pertoneoen los animales que dañan el Olivo, á 
saber: cuadrúpedos, aves ó insectos, no mereciendo especial men- 
ción algunos roedores, porque sus perjuicios apenas si son no- 



Cuadrttpedos y aves 

Las ovejas y cabras pueden hacer grandes perjuicios en almá- 
cigas, viveros, en los olivares recién plantados, y aun también 
ea los ya crecidos, porque comen los nuevos brotes, y el diente, 
sobre todo de las últimas, es terrible, llamándolo Varrón «vene- 
noso,» porque efectivamente, el árbol comido por una cabra, si 
no muere, tarda mucho tiempo en reponerse, y tiene la gran 
desventaja de crecer contrahecho y mal formado, de modo que lo 
mejor sería, si es joven, arrancarlo por completo y plantar otro 
en su lugar. 

Entre las aves las hay de dos clases: unas que solamente 
comen aceitunas, de modo que si es un número crecido de pá- 
jaros, puede mermar bastante la cosecha, perteneciendo á este 
grupo las cornejas^ los picos ^ los cuervos, los grajos, las palo- 
mas, etc. Otras comen aceitunas, es verdad, pero también des- 
truyen y comen muchos insectos enemigos del Olivo, siendo de 
éstas las principales el mirlo, el tordo, el estmmino y el xorxaL 
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Insectos 

Dípteros 

Entre el gran número de insectos 4ue atacan al Olivo hay 
dos moscas que pertenecen á la familia de los dípteros denomi- 
nadas Dacus OlecB (Meig) y Dlplusis Oleisuga (Targ.): nosotros 
nos ocuparemos solamente de la primera que es la más genera- 
lizada. 

Mosca del Olivo Dacus Olefc.—'^w tamaño es algo menor 
que el de la mosca comi'in, como indica A en la figura 36; B 



ir 




Figura lUI. 

Mosca del Olivo 

es la misma, con su tamaño agrandado. Tiene la cabeza de co- 
lor amarillo, algún tanto anaranjado, ojos verdes, frente amarilla 
en la que descuellan dos gruesos puntos negros. Su dorso es de 
color gris, algo ceniciento, llevando adornado el tórax con cuatro 
manchas de un color amarillo pálido y la parte posterior es del 
mismo color, así como también las antenas y patas. 

Las alas son transparentes con reflejos verdes, rosados, dora- 
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do§ y tui'iiiiíe^, ^k'-.gúu la ¡iiciílencia de la luz y con una man- 
ehita ue^ra en hm extrcüindaíl: el vientre es amarillo-anaranjado, 
leonado, con manchas negras á ambos lados. 

La extremidad del abdomen de la hembra es de color negro 
y, en ella Ueva un estuche «[ue enderra el aguijón con el que 
perfora las aceitunas para «leposítar en ellas los huevecillos: el 
macho carece de aguijón y os nijis pe«iueño. 






Figura 37. 

Aceitunas perforadas por la mosca 

Sus movimientos son bruscos, y aunque lleva las alas exten- 
<lidas, más bien salta que vuela. 

En el mes de Julio perfora las aceitunas y en cada orificio 
deposita solamente un huevee ill o, aunque si la cosecha es esca- 
sa deposita dos ó tres, repitiendo esta operación en 300 ó 400 
aceitunas, según el número de huevecillos que tenga. En las 
aceitunas A y D, do la Hgura '37, se ven los orificios que ha 
practicado la mosca para depositar el huevocillo. 

Poco tiempo después de do¡>ositado, se desarrolla de él una 
pequefla larva, sin patas, de unos 4 á 6 milímetros de lougitiid^ 
de color blanquecino, la (mal penetra en la pulpa del fruto, 
haciendo una galería, «¡ue al principio es vertical hasta Uegap 
al hueso, como indica B, 

Una vez que las larvas han llegado á su desarrollo máximo, 
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cuyo tamaño es la larva A de la figura 38, pues la B es agran- 
dada, se aproxiinaa á la ex^idermis de la aceituna, como indi- 
ca E, ensanchan la galería, rodeando el hueso hasta que llegan 
al punto de partida, ó sea al agujero abierto por la mosca. La 
transformación de larva en crisálida se verifica unas veces den- 
tro de la misma aceituna; no pocas, abriéndose paso á través 
de la película de la aceituna, cae al suelo, j otras quedan ad- 
heridas al troco del Olivo en virtud de un líquido gelatinoso 



a 





Figura 38. 

Larva de la mosca 

que la rodea. Unos doce días después de esta última meta- 
morfosis, aparece la mosca que á su debido tiempo vuelve á de- 
positar sus huevecillos del modo que antes hemos dicho. Un mes 
próximamente invierte este díptero en su metamorfosis, de modo 
que á no impedirlo algún agente meteorológico puede reprodu- 
cirse desde Julio hasta fines de otoño, dos ó tres veces y has- 
ta en países cálidos cuatro, de modo que de una sola mosca que 
deposite por término medio 200 huevecillos, resultan para la 
segunda generación 200 moscas, á 200 huevecillos cada una, 
serán 40.000 huevecillos y si dan iina nueva generación serán 
40,000X200=8 millones de moscas solamente de una, lo que 
quiere decir que siendo muchas, es una plaga terribilísima. 
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Hasta hoy no se conoce ningún medio directo y eficaz para 
su destrucción completa y radical; todos aconsejan: 

1.^ Que se recolecten las aceitunas atacadas tan pronto como 
empiecen á cambiar de color y antes de que las larvas ó crisá- 
lidas hayan abandonado los frutos, no descuidando las que caigan 
al suelo, procurando cogerlas lo más pronto posible. 

2.^ Estas aceitunas deben molerse al momento, y cuando no 
sea posible, consérvense en un paraje preparado al efecto para 
que, si se forma la mosca antes de la molienda, no pueda salir 
de la habitación. 

3.** Hágase una limpieza general y escrupulosa en el molino 
después de concluir la molienda, para destruir todos los gérme- 
nes que allí pudiesen quedar. 

4.** Después de la recolección debe limpiarse bien el tronco 
para destruir las crisálidas que en él pudiera haber, dando des- 
pués una cava profunda alrededor de los árboles con el mismo fin. 

Hágase lo posible por limpiarlo todo bien, pues ya hemos 
dicho que se propaga muchísimo. 



Hemífi'eros 

Entre los liemipteros principales que atacan al Olivo deben 
citarse el Coecus Olew (Costa, Fabricius y Latreille) ó Lecanium 
Olem (Bernard), el Aspidiotus Villósus (Targ.) la Psylla Olsce 
(Fonsc.) la Euphyllura OlecB (Forst.), la Dimpis 0/ece (Colv.), 
la Pollinia Costee (Cort.) y otras varias: nosotros hablaremos sola- 
mente de las que siguen: 

Cochinilla {Coecus Oleoe)^ 6 Kermes. — Después de la mosca, 
indudablemente, la cochinilla es uno de los peores enemigos del 



Digitized by 



Google 



176 



EL OLIVO 



Olivo Ó quizá el peor, causando en el olivar atacado de este in- 
secto verdaderos estragos. Ataca á las partes verdes y tiernas, 
y de un modo especial á los brotes tiernos, adhiriéndose á ellos 
como si fuera un parásito. Tn árbol atacado de kermes ó cochi- 
nilla presenta manchas negruzcas, pareciendo cada insecto una 
pequeña tortuga de color pardo ó gris amarillento. La hembra 
viene á tener una forma más ó menos elipsoide ó más bien oval 
(como indica la figura 39, siendo A su tamaño uatural, y B au- 



A 



V Figura 39. 

Hembra de la Cochinilla 
ó Kermes 




A 




Figura 40; 

Larva de la Cochinilla 
ó Kermes 



mentado), de color r(jjizo primero y después pardusco. Verificada 
la fecundación, la hembra queda inmóvil, clava su pico en el 
tejido vegetal y algunos días después deposita unos mil ó más 
huevecillos, los cuales (puedan cubiertos con el caparazón de la 
madre hasta que se forman las larvas que se espareceu por el 
árbol. Su tamaño natural es el que indica A en la figura 40 y 
B es el insectillo aumentado. 

Las voraces larvas so extienden por todo el Olivo, y claván- 
dole sus agudos aguijones causan grandísimas extravasaciones de 
«avia, por lo cual, los árboles atacados de kermes tienen uua 
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\ida muy anémica por las grandes pérdidas de jugos que expe- 
rimentan. 

No es esto lo peor, sino que exhalando las cochinillas una sus- 
tancia melosa ó azucarada, contribuyen poderosamente al das* 
arrollo de la melera; como que casi siempre están juntas eetag 
dos enfermedades. 

Muchos medios se han propuesto para extinguir tan dañino 
insecto, y aunque surten bastante buenos efectos, no lo destruyen 
completamente. Algunos aconsejan una poda que ya puede lla- 
marse tala: otros, la tala misma, y algunos, aunque pocos, la 
limpia general del árbol valiéndose en el tronco de raederas 6 




Figura 41. 

Pulverizador "BESNARD" 

(E. L. Guardíola, Don Juan Villarasa, 2, Val'encia.) 

guantes metálicos, lavándolos después con insecticidas, para lo 
cual hay bombas muy buenas al efecto. Puede dar muy buenos 
resultados, después de bien limpios tronco y ramas la fórmula 
de M. Riley que consiste en disolver 175 gramos de jabón negro 
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en 4 litros de agua caliente, vertiendo después esta mezcla casi 
hirviendo en 8 litros de petróleo j á continuación se agita viva- 
mente hasta que la mezcla ha tomado un aspecto mantecoso, 
mezclándole por el último 9 veces su volumen de agua. Con un 
buen pulverizador, como el que indica la figura, 41 se pulverizan 
los Olivos en Junio ó Julio, según indica la figura 42, esto eSj 
después de la fecundación del Olivo. 




Figura 42 

Pulverizador funcionando 

Se ha observado que el kermes ataca á los Olivos plantados 
en sitios húmedos, por lo que creemos que el mejor preservati- 
vo son buenas labores, abundantes abonamientos y, si es nece- 
sario, la apertura de zanjas. 

La cochinilla Aspidiotus villosus (Targ.) atacó á los Olivos de 
la provincia de Valencia en 1884: puede destruirse dando al tron- 
co y ramas, donde están adheridos, con una brocha impregnada 
en aceite de petróleo. 
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El gran desarrollo que desde hace unos aflos ha tomailri ^ la 
lucha contra los enemigos de los árboles, obliga á los agricult<v 
res á tomar medidas para los tratamientos que han de efectuar, 
j de aquí la necesidad de proveerles de aparatos especiales para 
obtener con perfección el objeto que se desea. 

Pudo en un principio bastar el uso en las pulverizaciones del 
aparato Relámpago^ cuando solo el caldo bórdeles, ó cualquier 
otro preparado de las sales de cobre, era empleado; pero hoy 
que en las fórmulas insecticidas entran á formar parte materias 
grasas ó acidas, es preciso encontrar algo más apropiado \\\i% eí 
pulverizador citado. 

Comprendiéndolo así nosotros, hemos introducido desde el año 
último el pulverizador Besnard, aplicándolo especial nient^ al 
tratamiento de los naranjos y Olivos, con completa satiafaccióti de 
los agricultores que lo usan. 

¿Qué ventajas se obtienen con el cambio? 

En el pulverizador Besnard la presión necesaria para xnoyec- 
tar el líquido se obtiene comprimiendo el aire con ayuda de 
una bomba colocada junto al cuerpo del pulverizador y perfecta- 
mente aislada del líquido, mientras que en los otros modelos co- 
nocidos, ei Relámpago y Excelsior^ especialmente, la preaióu S9 
ejerce directamente sobre el líquido. 

El pulverizador de aire comprimido ea muy ventajoáu. por- 
que, gracias al aislamiento de su bomba permite, con un depósi- 
to apropiado, el uso do toda clase de líquidos, ácidos, alcaünuSj á 
base de jabón, petróleo, aceite pesado de hulla, etcétera ^ liquidoa 
todos que si se ponen en contacto de las partes de goma «le la 
bomba, la desorganizan rápidamente, mientras que como en el 
Besnard ocurre, nada pueden estropear en la bomba, pues no 
I entran en ella; de aquí una mayor duración del aparato y un 
Dienor gasto en piezas de recambio. 

La figura 43 representa un corte de pulverizador, que tioa 
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aervirá para dar á conocer su mi^anismo. El cuerpo fie bomba j 
T, Sujeto gólidajnente á un lado del depósito V, contiene nnpi»*j 
t6n de cuero Á, de metal fundido, montado eobre una varüla de 
acero fundido V. Este pistón Ueva una válvula y comprime 
cada golpe de pistón el aire que entra en la parte superior 
del depósito por la válvula de impnlí^ión S\ 

El mecanismo de la palanca L, permite obtener un trabaja 
muy dulce y tan fácil que cua^uior obrero lo aprende en 
seguida. 




Figura 43 

La válvula de impiilsíí^n B^ puedo revisai'se fácilmente, des- 
enroscando el tapón de orejas B, y está construida de modo que, 
cuaLiuiem que sea la poj^icióa del aparato, no puede entrar el lí- 
quido en la boBíiba. 

Además, el cierre hermético del tapón O evita toda salida del 
líquido, pudiéndose Uenar sin incon%^eniente alguno el depíjsitu. 

Un agitador P, formado por un péíidulo ^ plomo, está ani- 
do al tapón O, y como siempre está moviéndose dentro del lí- 
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quido, barre continuamente el fondo del aparato ó im|jiile la 
formación de todo depósito. Est^ sistema sencillísimo permite lias- 
ta el empleo de lechadas de cal de 10 por 100. 

El depósito del pulverizador puede contener 15 litroB de lí- 
quido, y el volumen de la bomba es bastante grande para que 




Figura 44 

Pulverizador "SANPERE^' 

(Ignacio Sanpere y C .*, Ronda de San Pedro, 50, Barcelona). 

el obrero solo bombee, con muy poco esfuerzo, durante la décima 
parte del tiempo -necesario para que se vacie el depósito í el 
aire comprimido ejerce sobre el líquido una presión constante, 
^l^e produce una pulverización perfecta. 

Una vez fuera el pulverizador de su envase, y montado como 
indica la figura 41, sin añadir líquido alguno, se hace funcionar 
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la palanca E luego de haber enroscado por completo las piezas 
Aya, provistas interiormente de arandelas de cuero engrasa- 
das. Si está el obturador C cerrado, se debe obtener á los pocos 
golpes de pistón, una cierta presión de aire, como indicará la 
^ resistencia cada vez mayor que ofrece la palanca E. Abriendo 




Figura 45 

Pulverizador '«VERMOREL,, 

(E. L. Guardiola, Don Juan Villarrasa, 2, Valencia) 

entonces el obturador C, el aire producirá un silbido en D, lo 
que indica que el aparato está en buenas condiciones para fun- 
cionar. 

Si la presión no se obtiene en seguida, es necesario desen- 
roscar la pieza B, que cierra la parte baja de la bomba, y sa- 
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car el pistói) -Te cuero j>am engraHiirlo oon aceitií ó ra^sjor ajoq 
vaselina. Si el eiitiiij t^utniJíñ muy hieilment^ an el pístóD^ bas- 
tará separar ligeraraentt? sus bo rilen rij^iiyanilo el ílewlo pulgar en- 
tre la pieza metálica y el cuero. Compruébese si la válvula da 
goma está limpia, y en el caso contrario lavarla con a^ia clara- 
Colóquese otra vez el pistón, que bebe entrar libremente. Quí- 
tese la pieza a, véase si la válvula está en buen estado y vuél- 
vase á colocar, asegurándose de que la arandela de cuera existo* 
La presión debe obtenerse entonces fácilmente. 




Figura 46 

Colocación del pulverizador «'VERMOREL,, 

El funcionamiento del pulverizador Besnard es muy fácil d« 
aprender. Se comienza por desentornillar el tapón A, colocando 
«n el agujero el embudo con rejilla metálica que aparece en 
la figura 41; una vez lleno el depósito, se vuelve á colocar ©1 
tapón A, J se dan dos ó tres golpes de palanca, anicí^ d& po~ 
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nérselo á la espalda; luego, bombear subiendo y bajando la palan- 
ca todo lo posible, hasta conseguir en el aparato una presión 
normal, indicada por la resistencia de la palanca E y la pulve- 
rización del chorro D, que debe formar un cono de líquido, del 
que no se desprende gota alguna. 

Por la descripción y manejo del aparato que concluimos de 
indicar, se habrá visto (jue este pulverizador puede desarmarse 
por completo sin el auxilio de llave ni útil alguno, incluso para 
sacar el pistón B. Apoyando el dedo pulgar sobre el obturador de 
orejas C, se logra interrumpir instantáneamente la salida del lí- 
quido. 

Dispuesto el pulverizador en la forma que indica la figura 

41, sólo es aplicable al tratamiento de las plantas ó de los ar- 

__ bustos, patatas, viñedos, etc., ó á lo más 

para pulverizar las partes bajas de los árbo- 






rRS 



les. Mas cuando éstos tienen un porte media- 
no ó grande, entonces hay necesidad de re- 
^currir á la disposición que indica la figura 
42, en la que la lanza corta del pulveriza- 
dor ha sido sustituida por un bambú de 4 
metros de largo, unido en su parte inferior 
al depósito del pulverizador, y llevando en 



su extremo superior un chorro Riley que 

*^" produce la pulverización del líquido sin obs- 

Pulverizador FIGARU|.py jpg^ Mediante esta disposición se puede 

( áLgriciiI tara Bédca, fácilmente llegar á la copa de los frutales 
Cánovas del Castillos ^ , , , i , ,^ 

Sevilla). itiás elevados; la lanza de bambú se apoya 

en un estuche porta-lanza, fijo á un cinturón, 

manteniéndose en la dirección deseada con la mano derecha 

mientras se bombea con la izquierda. 

Hay otras pulverizadoras que dan también buenos resultados, 

como el Sanpere (figura 44), el Ver mor el (figuras 45 y 46), el 
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Fígaro (figura 47) y Le Leffal (figura 4S): nosotros hemos usu- 
do sobre todo el Bcsnaní, mauejáíKlolo los operarios con mucliíi 
facilidad, y hemos visto funcionar el Sanpere y Vermorel, qiip 
son también de fácil manejo y pulverizan mu.v bien; en todos 
ellos saJe el líquido verdaderamente en forma de polvo, parc*- 
ciendo una densa niebla. 




Figura '48 

Pulverizador "LE LEGAL" 

(Agricultura Bética, Cánovas del Castillo, 8, Sevilla). 

Pulga (Psylla olece). — Como puede verse por la figura 49, A 
representa el tamaño natural de la pulga que no tiene más de 
milímetro y medio ó dos milímetros de longitud, y A' es el ta- 
inaílo aumentado. Vista la pulga al miscroscopio presenta cua- 
tro alas trasparentes manchadas en el centro de puntos amari- 
llentos y negros en las extremidades: tiene seis patas, dos ante- 
nas y tres ojos en la frente dispuestos en forma de triángulo* 
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El desarrollo de las larvas, que como puede verse en la figura 
50, son más pequeñas, pues apenas miden un milímetro de lon- 
gitud, coincide con el período de la florescencia, y los racimos 
de flores atacados, como indica la figura 51 parece que están 
envueltos en una especie de algodón blanco, sustancia que se- 



A 




Figura 49 

Pulga del Olivo 



A 




Figura 50 

Larva de la Pulga 



gregan las larvas. Causan mucho daño, pues atacan á los botpn- 
cillos de los flores antes de abrirse, por lo que, imposibilitada 
la fecundación por liaber el insectillo destruido los órganos, la 
cosecha queda completamente perdida; también absorbe gran can- 
tidad de savia. 

Si á los comienzos del desarrollo de las larvas, sobreviene 
abundante lluvia, puede destruir gran parte de ellas ó casi to- 
das si es fuerte y continuada. 

Como remedio se propone una limpia general y la aplicación 
de insecticidas lavando bien los árboles con brochas ó haciéndole 
aspersiones con pitteleina y rubina^ pudiendo aplicar á bombas 
especiales qne hay para este fin la Cánida Sibella (figura 52) 
que da buenos resultados; pero no son completamente eficaces. 
Algunos aconsejan el corte de las ramas atacadas, quemando la 
lefia inmediatamente después; no cabe duda que este remedio es 
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efirjaz; pero nos parece algíJ extremarlo. Lo mejor es premnirye 
contra la Gnferme<laíl con t^moraila?; limpias^ buenas labores y 
abundantes abonamientos. 




Figura 51 

Racimos de flores atacados por la larva de la pulga 

Pulgón (Euphylura olew). — Este diminuto aniraalillo viv« 
como en colonias en lOs órganos de la reproducción siendo aam 
lo mismo que la pulga, variando su color que es blanquecí iif>. 
Sus efectos son como los de la pulga, y puede destruirse em- 
pleando los mismos medios. 



Lepidópteros 

Entre los diversos insectos que de este orden atacan al Olivo, 
citaremos dos solamente, ambos á cual más terribles qu« son: «1 
Prays olecellus (Fons.) y la Tinea olecella (Lin.) 

Palomilla Prays okcBllus). — Este es «el insecto conocido pn 
todas las zonas olivaveras por palomilla, y (jue origina perjuicios 
d^ indiscutible impoi-tancia. 

»Si atendemos a las indicaciones de Mr. Girard, este insecto 
tiene dos generaciones por año, fenómeno que ha contribuido á 
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que algunos naturalistas hayan conceptuado á un mismo insecto 
como dos especies distintas. La característica del insecto que nos 
ocupa es, según Bernard, la siguiente: Las larvas tienen doce ani- 
llos, (figura 53: A es su tamaño 
natural; A'' agrandado), una cabeza 
armada de dos tenacillas j algo es- 
camosa. En el primer anillo se en- 
cuentran simétricamente dos man- 
chas negras y otras dos en las res- 
tantes, guardando análoga posición, pero más pequeñas. En cada 
uno de los tres primeros anillos tiene á cada lado tres pares 
de patas escamosas y negras, careciendo los dos anillos siguien- 
tes de estas extremidades para continuar en los cuatro que le 



Figura 62 

Cánula Sibella 



A 





Figura 53 

Larva de la palomilla 

suceden, pero siendo en éstos membranosas. Otros dos anillos 

sin patas, y se termina su cuerpo con un último anillo en el 

que existen dos manchas bastante grandes. El color general de 

a oruga es verdoso, y las manchas obscuras que la salpican 
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recTierrlari por su coloracií^n las lie<:es ^lel vino. Esta coloración 
la toma del parémiuima del tt^jMo iJo la hojü; mas cu a mío Be 
di menta de la almendm fie hi ac>"'ituna 6 rndospermo^ entoticeí? 
€S muy blancaj siendo siu duda, ía alimeutación la (jue le haííe 
cambiar de color. 

sBste insecto, para efectunr su inetaniórfosis, teje un [íe.pip- 
fio capullo transparente, de color amarillo moreno, y eu tierra 
espera á que llegue el tiempo de transformarse en marij>oisa, si 
bien algunas veces se fija sobre la hoja, no lejos del paraje mí 
donde ha vivido y la enrosca ó reúne varias por medio de hi- 
los, hilando luego su capullo. 

»E1 insecto perfecto ó palomilla (figura 54: A es su tamaño 
natural; B aumentado) es muy parecido á nuestras polillat^ mm- 




A 

Figura 54 

Insecto perfecto de la palomilla 

ras", de dos líneas y media de longitud, con igual coloraciíín. 6 
sea gris ferruginoso, con cuatro alas parduscas y manohaK d© 
un encarnado moreno, en forma de franjas, y que el indocto 
arroüa alrededor de su cuerpo durante el reposo. Las ala,s i5U[>e- 
riores están marcadas por rayas ó trozos negros transversales, y 
las inferiores, ^que son más pe^iueñas, lo están por franjas* 
Las antenas ó cuernecitos son filiformes, la cabeza armaik do 
una trompa encorvada y el vientre tiene seis anillos. Ijas pa- 
tas tienen seis articulaciones en los tarsos y provistos loa dos 
últimos de órganos especiales que permiten al insecto saltar. 
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«La oruga de este inseííto, se aviva durante el invierno; j 
como la mariposa hace la postura en el envés de la hoja del 
Olivo, ])enetra dentro de esta para guarecerse, y aquí empiezan 
los múltij^les y variados perjuicios <|ue este insecto ocasiona á 
tan preciada planta. 

«Pocos olivareros habrán dejado de ver en el envés de las 
hojas del Olivo, durante el invierno, unas manchas; pero muy 
contados serán los que se hayan ftjado en que dentro de estas 
manchas se preserva de los fríos é inclemencias de la éstaciÓH 
el insecto á que aludimos. No hay más que observar con al- 
gún detenimiento estas manchas y se" notará una pequeíla aber- 
tura, casi siempre bordeada de excrementos pendientes de pe- 
queños hilillos de seda; y si entonces agrandamos esa abertura, 
dilatándola con cuidado, veremos al insecto en su guarida. 

«Poco temible sería este insecto y menos estudiado hubiera 
sido, si sus perjuicios se limitaran á los causados en las hojas, 
tal cual lo hemos descrito; pero desde luego déjase comprender 
que si en épocas en que los insectos tienen tan poca vida oca- 
sionan ya algunos perjuicios, han de ser de más importancia en 
cuanto entren en la actividad que les imprime la elevación de 
temperatura, pues en el invierno se limita á destruir el parén- 
quima de la hoja y su película, en cuyo caso se muestra ya al 
exterior. 

«Unas larvas llegan á todo su desarrollo en la primavera, y 
otras veces algo más tarde, según el tiempo que reine en esta 
época. Cuando es en la primavera, es lógico suponer que este 
insecto ha de abandonar las hojas viejas del Olivo que contienen 
alimento poco apropiado para la voracidad que les despierta su 
rápido desarrollo y se trasladará á los brotes tiernos ó metidas 
del año, y allí destruye, no solamente las yemas jóvenes, sino 
que tampoco respeta los brotes florales, cuya corteza le sirve de 
estuche para llegar á la madera vieja, atacando con preferencia 
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á la substancia medulosa de estos jóvenes tallos, que son los 
que habrían de producir el fruto. Cuando la plaga m fie im* 
portancia, no solamente atacan á estos órganos, sino qvie las ho- 
jas tampoco se ven libres de su voracidad (figura 55) . 





Figura 55 

Hoja, flores y fruto de Olivo atacados por larvas de palomilla 

«Vemos, pues que á medida que el insecto avanza en au 
desarrollo, crecen también los perjuicios que ocasiona, aunque^ 
desgraciadamente no son éstos los únicos. Las mutilacLon^ii que 
causa en los brotes tiernos y que llegan á la madera víejít. 
han de ocasionar indefectiblemente una irritabilidad en Luh te- 
jidos, y como consecuencia lógica, una afluencia de savia que 
desde luegQ tiene que dar origen á una hipertrofia bien aparente 
en esas verrugas ó agallas que se notan en la base de los bro- 
tes destruidos, agallas que al principio son tiernas, pero luei^o 
se endurecen y adquieren consistencia leñosa, llegando al^uüfta 
veces á dejar al árbol casi sin hojas, pues cuando las agaUas 
abrazan casi toda la periferia de la rama, viene su desecación. 
Así vemos, principalmente en el verano, muchos Olivos Jlenoa 
de verrugas, completamente desecadas las ramitas, con aiisenciür 
absoluta de hojas, y ennegrecidas por los hongos miorüüeópicoa 
que siempre buscan para desarrollarse tejidos muert(j!3 i') eníer- 
Dios. Aunque estas alteraciones no sean lo suficientemente ititen- 
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sas para dar origen á los perjuicios reseñados, siempre son de 
importancia, pues impiden el desarrollo normal de estas ramitas 
«pío se ven obligadas á efectuarlo de una manera irregular, 
produciéndose hendiduras, y, sobre todo, ocasionando el atrofia- 
miento de las ramas florales, (jue son las que tienen más im- 
portancia para el oliviqultor, puesto que, desapareciendo aquéllas, 
se destruye la cosecha, que es el objeto de sus afanes. 

«No termina aquí la larga enumeración de los perjuicios cau- 
sados por la palomilla en sus diversos estados; abandonando las 
ramas del Olivo cuando el fruto tiene algún tamaño, se prepara 
para proseguir esos procesos destructores ya iniciados, penetran- 
do para ello en el hi>eso de la aceituna ó endocarpio^ tierno en 
un principio (figuras 53 y 55) y, dentro de él se nutre, apro- 
piándose las sustancias que la planta habría de destinar á cons- 
tituir el embrión ó almendra, comenzando á realizar este perjui- 
cio desde primeros de Agosto hasta la recolección de la aceituna, 
aunque lo general es que, á primeros ó mediados de Septiem- 
bre, según los años, ya la larva ha alcanzado todo su desarrollo. 
Mas como ésta tiene que efectuar fuera del hueso su metamor- 
fosis, agujerea éste por el punto en donde se inserta con el 
pedúnculo, deja desprender un fino hilo de seda, y baja á tierra 
con objeto de elegir un sitio conveniente para transformarse en 
ninfa ó crisálida. 

«Para penetrar este débil insecto la cubierta leñosa que for- 
ma la envoltura de la almendra, su instinto le guía y busca el 
gitio más inmediato al pezón que está siempre tierno, y rara vez 
corta todos los ligamentos que le unen al árbol, notándose que 
Ja aceituna subsiste en éste sin que nada denuncie que aloja i 
tan ])erjudicial huésped. Pero llega la época de su salida, y en- 
tonces suelen arrastrar en su caída el fruto por destruir el pe- 
dúnculo de éste; y de no ser así, no tarda en que el menor 
viento empiece á diseminar aceitunas por el suelo, con aparien- ^ 
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eias de estar íístas eo perfecto estarlo de Síilad. Si el agricultor 
I es alg^j cuidadoso y quiere eonvencerpie do nuál es la causa de 
^ #sÉe resultado» no tiene más que coi^eu algún fndo de éstos, y 
\ abriéndole-, oítservanl que la almendra está cíompletamente des- 
I traída, y el lugar que debía ouupar, 11^? no de los excrementos de 
(Xílor nefa;To del insecto que deja en el sitio que constituyó su 
vivienda, 

*No quedun má^ fases que re<:*^rrer al insecto f^ue traneformar- 
m en crisálida ^ en cuyo estado no puede ser muy temible, puesto 
que todos los inseeton viven completamente inactivos. 

^«La vida, bajo la forma de nruíía 6 jEi^iíSano, no debe durar 
Diás de cuarenta días, y en la tierra hila su capullo y algunas 
veces en las hojíis transformándose en estado perfecto 6 mariposa 
S los quince 6 veinte días: depositan después las hembras sus 
liuevecillos en el envés de las hoja^ hasta que la temperatura, 
algo cálida del mea de Febrero, hum evolucionar al germen. Y 
aquí termina el ciclo de este particular insecto, y del que tan 
ftineatos recuerdos tienen alfjunos años de nuestros olivareros.* (1) 
Hingún remedio es eñcaz contra este insecto; con todo, deben 
cortarse en primavera t-odas las ramas atacadas y quemarlas al 
momento. También puede anticiparse la recolección, y algunos 
olivicultores han usado con buen éxito unas lámparas de gas 
aoetiteno coq las que se destruyen los insectos en estado per- 
fecto. 

PotiW^fTima ohmila;, — -^ Hemos visto que ks lefias secas 
del tronco del Olivo son el amparo y sitio de multiplicación de 
varios insectos, poco conocidos de los propietarios en general 
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aunque los daíios que les causan los lamenten ún poner de su 
parte nada para atenuarlos. ;\^ cómo perseguir á un eiiemigrí 
que no se conoceV En efeetfi: del que vamos á tratar difícilmeD- 
te habrá propietario que se haya tomado el trabajo de buscarlo y 
con esto conven ce ree de q«e los que han dieho y los que deci- 
mos que las leñas secas en d ir mico de los Olivos son la guari- 
da de insectos que perjudican al árhúl y al fruto, tenemos ra^ÓD 
sobrada » y que debe mirarse con más atención poner loe medios 
de destruir los sitios en que se albergan- I 

*AÍ trabajador poco ilustrado se le manda quitar los nvtdoB j 
6 agallas de las ramas del Olivo, por^jue eo eUa vive un insecto I 
que al multiplicarse aumenta loe nudos y con ellos Uega hasta 
esterilisiar la planta; y aunque esto sea cierto, como al ijtiitar I 
esos nudos ó agallae no encuentra, según él, nada que su aten- 
ción llame, niega la existencia de oingtin bicho, como ellos dicen, | 
j suponen cuentos de los agricultores de levita lo que su ruda 
inteligencia do alcanza á compi-ender. Eso es de los hielos y de 
dar palos á los Olivos para recoger el fi^uto en tiempos de hela- 
das; es la solución que dan á esa enfermedad; pei'o si se fijaran 
en tallos tiernos de plantas nuevas de dos ó tres afios^ que fa 
suelen tenerla, comprenderían su error y que otra cansa, como 
en efecto así es, motiva el mal- 

^En aftog setíos y en plantíos que abunda la lena seca en bI i 
tronco del Olivo, suelen verse tallos, hojas y yemas comidos: 
preguntad á la generalidad cuál es la c^iusa de ese daao que 
le hemos visto en una extensión de cientos de aranzadaíS y se a^ 
dirá que los hielos, el granizo^ las lloviznas y salir el sol en 
ieguida, etc., motivo es de tal fenómeno, puesto que á la simpl* 
Tiata no se advierte, ni de día se ve, el insecto que tanto p«^ 
juicio causa y que inutiliza algunas veces la cosecha, 

«La polilla fiel 01iví>, aropkoni olivclla^ así conocida en España, 
es la oruga minadora de Bernard, Francia; minadora de las 
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kojas de Cappi, Italia; j. en fin, tinea oholia de los entomolo- 
gistas; causa ditei-eates daflos, ya en las liojíis, yemas, tallos y 
fruto, y, según las opiniones más autorizadas^ coDsiste en que 
el insecto, bajo diferentes nombres, constituye una sola especie 
que en las tres generaciones sucesivas por que pasa, tiene há- 
bitos distintos y un parecido general en las formas exteriores. 
A. Coutance clasifica las tres generaciones en la fornia siguiente: 

Pt'imera generación 

Oruga que habita eñ el hueso de la oliva, del cual sgle rom- 
piendo el pedúnculo, se convierte en 
Crisálida; después en 
Mariposa, j pone los huevos en las hojas. 

Sef/und^ genevaeién 

Oruga que habita en las hojas y yemas. 

Crisálida en las hojas. 

Mariposa, que pone los huevos en las yemas. 

.P. w 

Teraiera generadón 

Oruga que vive de las yemas y tallos Duevos. 
Crisálida. 

Mariposa qué pone los huevos sobi'e la aceituna vuelve al 
primer estado. 

íSegnn se ve, una misma especie de insecto se transforma, 
eegñn la generación, en devasta^ior del fruto, hojas y yemas del 
Oltvoj así como los tallos, que taladra, y en que forma las aga- 
llas. Pero si durante el día se buscan las orugas y mariposas, 
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aquéllas en el iaviertio y éstas en la primavera, seguro se está 
de no encontrarlas, como no se registre en el «tronco en las ma- 
deras rauortas; en ellas las hemos encontrado, tanto en las 
agallas de las ramaíi ccjmo en las cortezas cuarteadas y galerías 
formadas en el tronco por las goteras en la leña muerta. 

^En la priraf^ra generación la mariposa pone los huevos 
como en la tercera, sobre la aceituna; cuando está aún el hue- 
so tierno, se desarrolla la oruga, y penetrando en su interior 
vive de la almendra; cuando se le acaba el alimento, roe la 
parte en que está el pecíolo y cae la aceituna al suelo; al mo- 
mento sale del hueso, se convierte en crisálida, ésta en mariposa, 
que pone entonces los huevos en las hojas y yemas, en que 
pasa el invierno. 

«Además de comerse la polilla las hojas y tiernos tallos, en 
muchos casos se advierte que la oruga se introduce en la parte 
inferior de las hojas, haciendo una galería, de la cual sale para 
alimentarse de las partes más tiernas. En fin, este insecto que 
ha contundido por sus varias generaciones á muchos hombres que 
han intentado estudiarlo, no tiene, en nuestro juicio, más auxi- 
lio para multiplicarse que el mal régimen de talas ^ escamondas 
y íimpias de los Olivos; pues adoptado un buen réginien, se 
puede progresivamente destruir. No siendo así, no evitando su 
multiplicación, es imposible extinguirlo ni atenuarlo, pues si s« 
ha dicho que haciendo la aceituna taladro (nombre vulgar por 
que se conoce) > debe recogerse y molerse para destruirla, el me- 
dio, sobre ser caro, es inútil y la razón es la siguiente: 

*La aceituna con taladro, ó sea con el gusano que roe la' 
almendra, generalmente no es toda la que tiene el árbol; el ta" 
ladro ó gusano, hace caer la aceituna enferma antes de madurar, 
y cuando cae al suelo se separa de ella, para buscar sitio don- 
de transformarse en crisálida; como esto no tiene lugar segui- 
damente, 6 sea en poco tiempo, que permitiera coger la aceitu- 
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üíi y llevada al moliao, resulta que se cú^b cuando el ^sano 
se lia inaivJiaflo, y do se consigue nada. AOeraás, rec^ogesr el fru- 
to vordí^T no lo aconsiejamns, ponjue siiole ocurrir que, si una 
parte de la cosecha está invadida, el resto uo^ j el perjuicio es 
conocido. Mal? fácil, y de resultado cierto, es quitar las agallas 
del Olivo, no dejar guaridas en \ñ corteza, retirar todo lo que 
sea lefia muerta, que favore^sca la multiplicación de insectos y 
loa efectos i>robados por nosotros son meno^ costosos y practica* 
bles que ningún otro. 

^ Si se puede consej?uÍr que todos los propietarios del tér- 
mino cuiden sus Olivos según deciraos, los electos se tocarán in- 
mediatamente y por largo tiemp >: si uno solo lo efectiva , se li- 
brará de la plaga por algunos añoá; pero esto no dura, porque 
los vecinos nos envían algo de lo que su incuriaj ó no saber 
hac^r, da lugar á reproducii^se. Sin embargo^ como en un buen 
régimen de cultivo el escamujo u limpia es necesario, siempre 
se conseguirá á poca costa preservar nuestros plantíos de mu- 
chos dallos, que otros sufrirán por no entender las cosas de la 
mis ma maner a» ( 1 ) . 



Coleópteros 

Entre los varios insectos que de este orden atacan al Olivo 
merecen citarse el Hifl^ñnií^i Oleiperda (Fabr.); el Phlaeoiribus 
Ohm (Fabr.) y la Chantharis mneicaiofía (Ijinn). 

Escarabajo ó barrenillo iJIyhmnu.'^ Okíp&rda).'- Si veis 
un olivar dSbíl y enfermizo, descuidado y en malas condiciones, 



(1) 0ON Josíd on KiDAi^o Tablada. 
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debido á la escasez de laborea y no abundancia de abonos^ exa- 
mmad sus ramas en Abril 6 Mayo, y segnramente entre la cor- 
teza resquebrajada eiiC^jotraréis un ií)sectLÍlo de uní>3 tres mili- 
metros de longitud, de color rojisio ó pardusco, con seis patas y 
dos antemas (A de la figai-a 56, pues B es agrandado): este es 




ir 



Figura 56 

Escarabajo ó barrenillQ 

el animal perfecto llamado escarabajo 6 harreniÜQ, En Mayo é 
Juuio la keuibra deposita sus huevos en una liendidnra de la 
corteza, y quinc-e días despur^s se inte ruarán las peí [u ellas lar- 
vas, de color blanquecino y con 6 pata.s, en la niadera, nwendo 
las capas e-í3iticales y la albura, resultando como puede vei-se 
en ia figiu*a o7 una serie de galerías por donde van royendo 
los inseetillos, baeiendü^ como se supone, un mal muy grande, 
pueti añadiendo ésta á la circunstancia de encontraj'se el árbol 
enfermo de antemano^ puede temerse el triste rlesenlace de la 
muerte del árbol. El estado de langindez de una rania^ un pe- 
quello oriñüio que se nota en su superbcie como puede verse en 
Á, figura 57, y una secreción gomosa , íiidieati la presencia de 
este coleóptero en et árboh 

Los medios preventivos para evitar la aparición de este aui- 
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mzi son ios qtie dan resultados prácticos, conaistíendo en buenaa 
labores y abiindaote abonamíeutQ, pudiendo emplear la fórmiil» 
scganda de la págiaa 153, 





Figura 57 

Efectos dal escitrabajo en la parte leñosa 

Una vez que el Olivo ya eatá invadido^ no hay oti-o remedio 
más que Cürtar las ramag atacadas y quemarlas inmediatamente. 

Gorgojo (Phlmotaribu^^ okm),— Casi tmlo lo dicho del esea- 
mhajo 6 barrenillo pneKie aplicarse al gorgojo, habiendo algunas 
diferencias coniú la de ser este insecto perfecíto de color negro j 
estar cnbierto de peloa. la larva tener mm pTOnuneiadaí^ sus man- 
díbulas é introducii^e lo mismo en las ramas gruesas que en las 
deludas, pues el ant»3rior, como dice el Sr. Espejo, *la hembra 
^"bre una hendidura en la corteza de los ramos de uno, dos ó 
tres anos, y allí deposita el germen.^ También pueden los mis- 
inos medios de destrucción. 
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- Cantárida (Ckantlmrl^ veacimtmia), — También este insecto 
medieina], cuya aplieacióti todos conocen, es enemigo del Olivo, 
pues ataca á. los tiernos brotes y por ende k las íloi'es: como el 
Olivo arn^Ja el fruto en los ra millos dedosafio^í, habiendo sido éstos 
comidos por la cantárida, queda destruida también la cosecha del 
año siguiente. Su longitud es de 15 á 20 milímetros, de 
color vei-de y antenas negras: tiene seis patas > Su olor es muy 
fueiie, notándose á gran distancia su presencia. Para coger ka 
cantáridas se tienden en el suelo alrededor del árbol sábaiias^f y 
sacudiendo las ramas del Olivo al amanecer, caen al momento ^ 
no huyendo por estar como adormecidas. En este estado o secas, 
después de haberlas hecho morir con vapor de vinagre caliente, 
suelen comprarlas los farmacéuticos, utilizan dolaa para la prepa- 
racit^m de cantáridas. 



Crlptijgaxaas 



También hay varias críptógamas que viven á expensas del 
Olivo, cousumii/ndole los jugos que necesita para nutrirse: des- 
truyanse lo más pronta posible y no se abandonen los olivares, 
pues todas ellas causan bastantes perjuicios y algunas destruyen 
por completo la cosechar nosotros examinaremos solamente las 
principales que son; 

El Cycloconium OlBagínum {Costa).— ^stn. terrible parásita 
hace muchos años que se conocía en Italia, no dándole gran 
importancia quizá por no causar graves daflos; pero como quíent 
que en estoi últimos tiempos haya hecho verdaderos estragos, 
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^a han proeuratlo ocuparse de ella con serieilad. Loa italianos 
h tiesigíinn con los uíniíliws vulgares i le minólo ü ofchio di 
pfiwne, que ti'aOu cilios literalmente 411er rían «lee ir rintela ú ojo 
iie pavo real, y en verdínl que rl nos fijamos en las hojas (jue 
repreííeuta la flg'tira 5!S, sus niafielias ííe parecen, en efecto, á 
riu ojo de av^e, siendfj en real id ai] más d menos oirciilaresT ajna- 
rilientas en los extremos y venios is en el centro. Ataca 11 to- 
das las partes vertks del OUvo y de uti modo especial las hojas, 
las cuales, wnx vez íitacadaa, se desprenden del árbol, como 
igualmente el fruto. 




Figura 58 

■ Cycloconium Oleaginum 

Aunque afamados y activos naturalistas lutri consagrado 
* todos sus conatos al eafcudio de tan devastaílora criptój^ama, con 
todo, no se ha dicho ^ lú mucho menos, hasta hoy la última pa- 
labra. 

I A C5ontiauaci6n transcribimos los datos que el Tnje:enien) Agró- 
' üomo D. Isidoro Aguilo recogió en Italia con motivo del Con- 
greso Agrícola Internacional de Boma^ proporcioná-ndoselos el 
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Pi-oiesor Eiziy siendo expue&tos ea el Congreso Agrícola celebra- 
do eu Manresa, 

.«Trátase de una eriptógama, parásita en SUB principios, 
lapi-ofita más tarde^ 6 al oontrario. si se quiere, pues si bien 
ataca y se desarrolla sobre las hojas vivas y los pecíolos de 
éstas, vive y se mantiene y se reproduce sobre las hojas caídas 
y secas del Olivo. 

«El mal que causa es de consideración. Cayendo las hojas del i 
Olivo iuvadidas por eí eyclüconmm^ vese obligado el árbol á dar \ 
de una vez sus hojas nuevas, quedando contrariada así la j 
emisión de flores, y por consecuencia la pi-oduccion de frnto. | 

^Parece da buenos resultados ía sulfataeión pulcra d€ 
los Olivos por el caldo hordelés. tal *conio se aplica á h 
vina. V por razón de la época en que se presenta la invasiÓD 
del eydovonium^ están indicadas las snlfatacíonee en Agosto y 
Septiembre. En nuestro país, donde la enfeimedad causa serios ( 
desastres no han dado resultados las pocas aplicaciones de ( 
cobre hechas en primavera. Es cuestión de estudiarlo. I 

«De todos modos, es de recomendar, como primera medida. | 
recoger y de^ítrnir jior uiedio del fuego todasí las 1 tojas caídas J 
del Olivo, \íiM\iiv dobidamentt' el árbol y snlfatarlí=' antes de entrar 
eu i^í pleno otoño.» 

Posteriormente el Bmumen de la AífricuUum de Barcelooa 
pnUUea una fórmula <ine toma del Joaniftl de V A^i-icuUtn'e, v 
dLííe así- 

*E1 remedio que ha' dado exoeleiites y repetidos resultados, 
consiste en aplicaj* á los Olivos atacados de la uegrlüa y del 
cydQConium, la siguiente papilla-emulsión' 
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Jal)óii negro 1 kibgraLno 

Pretóleo 4 Jitros 

Stilfato de cobre 1 kilogratiiQ 

Agua hasta formar -100 litros. 



Se disuelve el jabóíi oegro en 10 litros de a^iia hirviendo: 

fttiníh.se tiene tibio este líquido, se aílade poco á poco el 

ea, agitando con fuerza* de manera que se obtenga una 

■ñia. Tiénese ja tlisuelto por separado el ísulfato de cobre, el 

^^ i n tro luce en la mezcla afíaJieodo el a^i^t sufioi^nte 

»rd hgrar 100 litros en total. 

U aplicaeiúíi se liiiee por medio de pulverizadores (cora o el 
:^'mrd, Sanperp^ ete, de la páginit 177 y siguiente^* pm vistos 

ttiboíí á propia íto para alcanzar la ro[ni del árboi, 

*LiOg ti*atamientoií se hicieron eu 23 de Marzo y 29 de , Mayo, 
í últimos de Julio el tertiero como preventivo contra el des- 

lUo del cyclíKaníum. 

También el bueno y abundante abono es un gran preservati- 
^ fH>ntra esta enfermedad: oigamos lo que dice el agrónomo Cu- 
m\ aKs muy prolKiblc que un buen aisfema de abona miento, 
Meiiijfh fii abono mii^ adiKüíado, pueda dar al Olivo, hÍ no una 
*i»iniidad perfecta, al raenns un grado muoho mayor de reais- 
¡i ''ontra la eufí^rmedatl:^ «ilivli "nitores prácticos optan por 
'■ 3,bunr>s químicos^ asegurando que han mejorado notablemente 

lOQíUcioneB vitales de los Olivos, 

Melera ó negrilla {Aniennaria Okophüaj.^'Est^ crijitógarna 
Nítida con los nombres antea dichos, y ademas denomi cada tam- 
f^^*"^ manfla ^ negra . af*t it& , ms itiUo, liñ a, tt ñu fila, tiiíte. pringue^ 
■^"bíi etc.^ etc., segíln las locJilidades, cuando es abundante, 
'"^ á todo el OlívOn como si ^ste estuviera cubierto de una 
'Nie de betún y encima se le hubiese dado hollin; por esto 
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en cada localidad le han dado el nombre adecuado á aquéllo quí 
más se parece. 

Sil acción, como se supone, es perniciosísima por privar 
todos los órganos de que ejerzan la indispensable función dá 
la respiración, de modo que cuando es abundante y dura mu^ 
cho tiempo, concluye con los árboles. 

La humedad y la espesura de las ramas favorecen notable- 
mente su desarrollo, por lo cual procúrese evitar la priraera( 
abriendo zanjas de desagüe y la segunda podando un poco más, i 
aclarando los pies si éstos estuviesen muy espesos. Dice el Sr 
Tablada que tan pronto como esta criptógama se presenta en iia 
olivar, debe limpiarse sin tardanza, cortando sin reparo todo 1 
que aparezca enfermo, sin desguarnecer el árbol, para que ésti 
quede de tal modo dispuesto que el sol y el aire le penetre 
por todas partes, con el fin de que tos gérmenes de la euferí 
medad desaparezcan bajo la influencia de la luz, sol, aire i 
lluvias que en dos años harán que la planta retoüe nuevos J 
sanos brotes. Algunos dicen que se laven bien los árboles ataca- 
dos con una disolución de carbonato de sosa al uno ó dos poi 
100, habiendo obtenido muy buenos resultados: otros aconsejai 
pulverizaciones con caldo bórdeles y en general estudíese la cau- 
sa que la ha producido, y de este modo puede ponérsele reme» 
dio inmediato siempre que se trate de falta de ventilación, d( 
labores, etc., etc. 

Tuberculosis. — Esta enfermedad, llamada también roFia^ con- 
siste en unas ptotuberancias que salen á los Olivos, tanto en la 
ramas como en el tronco, debido á una aglomeración anormai 
de savia extravasada, como puede verse en la figura 59: algiinaa 
veces, aunque raras, se ha producido esta excrecencia cancerosa 
hasta en la raíz. Unos la atribuyen á un pequeñísimo bacilo, 
llamado bacillus oleas; otros creen proviene del acaro aribateit 
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wa^w (Costa); éstos creen que ha sido producida por una poda 
íxcesiva ó por. la propagación del Olivo por medios artifítúales^ 
\ ao faltan quienes la creen efecto de uri afrente meteorológico , 
del pedrisco; pero toiion convienen en 
que tales protuberanciaís provienen, 
como antes decimoM, fie mm exuberan- 
te y anormal ajelóme ración ile savia 
extravasada. 

Nosotros hemos presenciado en 1902 
un terrible pedrisco en el mea de Junio 
en un pueblo de la provincia de Bar- 
celona, llamado San Vicens dele Horts, 
y mes y medio ó dos^ meses después 
hemos visto Olivos, antes limpios, lle- 
nos de enormes protuberancias, debido, 
sin duda, á las heridas causadas por 
el pedrisco. La tuberculosis puede afec- 
tar solamente á las capas corticales del 
vegetal, en cuyo ca.so se llama fiiber- 
Gulosis cortical^ 6 puede invatlii- sola- 
mente la parte leíiosa. y entonces se 
denomina tuberculoms Ichom^ y aunijue 
los efectos de una y otro son desastro- 
sos, los de la segunda causan muchísi- 
mo más daño. 
Figura 69 
1^ Puede remediarse ídgún tanto ^ si 

P U 6r- solamente cortical, cortando los tu- 
mores más voluminosos^ procurand© que 
^0 sobresalgan del nivel de la corteza, ó también suspendiendo 
« poda y el abonamiento por uno ó dos aflos, Comu medios 
preventivos serán: no propagar el Olivo por medios artificiales; 
^^ podar con instrumentos que hayan servido para cortar las 
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protuberancias en los Olivos enfermos; y por último, no el( 
púas ni yemas para injertar de Olivos tuberculosos, sino q 
deben proceder de aquéllos que estén completamente sanos. 

Caries. —¿Sería exageración el decir qiie más victimas 
causado la caries en los olivares que todas las demás efermeda 
des? Creemos que no. Es la enfermedad que más abunda po 
donde quiera, porque desgraciadamente pm' donde quiera ha; 
inexpertos podadores. No hace falta describirla, porque ¿qui^ 
no ha visto Olivos más ó menos roídos por insectillos microscá 
picos? Da verdadera lástima ver olivares casi completamente inuj 
tilizados por la caries. Y si bien es cierto que algunas veces pui 
ser producida por algunos agentes meteorológicos, fen la mayoi 
de los casos el hacha y solamente el hacha ha causado tan peí 
judicial enfermedad; aunque^ dicho sea de paso, también la pro 
pagación artificial del Olivo produce la caries. Propagúese est 
planta como en su lugar hemos dicho, ténganse presentes y prao 
tíquenst las reglas que hemos dado en la poda, tala y limpia (i 
los Olivos, y las caries desaparecerá por completo. 

Por lo que hace á los árboles ya atacados, diremos: si la en 
fermedad se ha apoderado tanto del tronco, que apenas si 3^a I 
queda la mitad ó tercera parte sana, pues la otra ha sido coni 
pletamente destruida, en este' caso lo mejor es cortar el Oliví 
sacar bien todas la raíces y después de algún tiempo planta 
otro nuevo, porque todo lo que se gaste con él es como perdido 
no remunerando sus escasos rendimientos los grandes cuida 
dos que exige. Si la caries no está muy apoderada, límpies< 
bien toda la parte cariada, dénsele fricciones con algún insecth 
cida eficaz y después cúbrase bien toda la parte leñosa con na- 
guento de ingeridores, teniendo sumo cuidado con estos árboles, y 
ax)licarles lavados tan pronto como se vea que no ha quedado 
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completamente muerta la criptógamaó el micro-organismo que la 
han troduciclo. 

Aunque atacan al Olivo algunas otras criptógamas, no tienen 
tanta importancia como las anteriormente expuestas, por lo que 
nada decimos de ellas. 



Agentes meteoroldglcos 



Es cierto que el hombre no puede evitar que se verifiquen 
ciertos meteoros que pudieran perjudicar sus cosechaüs, porqu© 
esto sólo compete al Soberano Señor de todo lo criadc», al Au- 
tor de la naturaleza: con todo, puede muy bien contrarrestar 
los efectos de algunos con medios que ese mismo Señor le ha 
proporcionado. 

Las heladas y grandes fríos prolongados pueden causar 
grandes pérdidas en un olivar; pero si el dueño ha procurado 
ponerlo en terreno resguardado de los vientos del Norte j ex- 
puesto al Mediodía, indudablemente los efectos no serán tan 
sensibles, como si se halla orientado en las condiciones opuestas. 
Si una helada ha destruido ramos ó ramillos, hay que cr>rtarlos 
tan pronto como cesen los grandes fríos y cuidar los Olivos des- 
truidos con gran esmero: si el hielo ha sido tan intenso que 
h»n 3Ído lastimadas hasta las ramas principales, no hay otro r^ 
medio que una tala general, siempre que el tronco esté sano; 
pero guardando todds las precauciones dichas en la tala. 

Los destrozos causados por los cientos fuertes son en Lieito 
modo irreparables. Si tienen lugar en el período de la flores- 
cencia y destruyen el polen, impidiendo^ la fecundación, nada 
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puefle batirse: ni trorickfiri ramas eti pie no íjeHrjdo de circula- 
ción de Itt savia, ^lehc ciibrirsío k herirla r;oa uiígíientr» de in- 
geridoreís y cürtiida (le&pur*^ en el tiempo t le la tala. ^ 

£11 fjmtuu) sue[0 caí isa i- tambitm maleas sin cuento, fio b re to- I 
do si es pkdm/C^mo hm graiiizadac; fuerteis fícvirren eii veranil, 
nada |iuede hacerse tía aijueila t'^poca, y hay i|ue esperar hasta la 
poda. 1 

Si al^íiti Üüvo eíi herido por un ra^fn examínese el daüu eau- 
sado y en Ja primavera siguiente se cortará parcial o totaimea- 
te, íegún h exijan las cii-ci instancias. \ 

En fínj todos bís lahradoiiss concicen muy bien los daElo3 que 
pueden cansar los agentes metooroió^icos: tenj^au mucha pruden- 
cia y estudien el modo de separarlos. 

Hemos lle^^ado al hn del libro: no hemos de tormiuar sin ro- 
gar á los olivicultores 'lue lo loan con cuidado, ijue desechan 
la rutina y sigan el camin^j trazado por experimentaíUs notabi- 
lidades, pue,s de otra suerte, aun-iue con dolor, les dirt^nios fpie 
perjudican en alio ^:rado sus intereses. 
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